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Vida nacional01 

(Del 10 de febrero al 10 de marzo) 

I - Política general 
RELACIONES INTERNACIONALES 

El tratado colombo-canadiense 
El primer tratado comercial co- 

lombo-canadiense fue firmado por 
el señor ministro de comercio del 
Canadá, Mr. James H. Mac Kin- 
non y el canciller colombiano doc¬ 
tor Londoño. En el suntuoso home¬ 
naje que se le tributó al señor mi¬ 
nistro canadiense, el señor ministro 
de economía de Colombia se refirió 
con elogios a la avanzada técnica 
canadiense en los métodos de pro¬ 
ducción agrícola y fabril y brindó 
por la amistad colombo-canadiense. 

La Gran Colombia 
Definitivamente quedó constitui¬ 

da la flota mercante de los países 
que formaron la Gran Colombia. 
El comité directivo de la marina 
residirá en Bogotá, y el capital será 
de veinte millones de dólares que 
los tres países aportarán según cuo¬ 
tas prefijadas. 

La exposición ínter americana 
La junta de industriales interesa¬ 

dos en la exposición interamerica¬ 
na que se llevará a cabo en Bogotá 

acordó, entre otras medidas, nom¬ 
brar una comisión de representan¬ 
tes de todas las industrias extranje¬ 
ras y nacionales. Esta junta direc¬ 
tiva servirá de asesora a la direc¬ 
ción general de la exposición. 

El Ecuador, Chile y México 
Nuevos hechos vincularon más 

las relaciones de nuestro país con 
la hermana república del Ecuador. 
Las empresas aéreas A viatica y Ta¬ 
ca abrieron oficinas en el vecino 
país y en un intercambio cultural 
grupos de periodistas visitaron re¬ 
cíprocamente las dos naciones. En 
representación de este país llegó a 
Bogotá el Excmo. señor Alfonso 
Calderón Moreno. 

Varios 
Con el objeto de hacer cursos de 

especialización partieron para Chi¬ 
le quince oficiales de nuestro ejér¬ 
cito. El Excmo. señor ministro de 
la mencionada república despidió a 
los militares con un cordial agasa¬ 
jo. * Fue firmado el decreto por el 
cual se nombra embajador de Co- 

1 Periódicos más citados: C. El Colombiano; D. La Defensa; Dp. Diario Popular; E. El 
Espectador; L. El Liberal; P. El Pueblo; Pa. La Patria; R. La Razón; S. El Siglo, T. 
El Tiempo. 

'¿i 

ANTIPALUDICO BEBE, antianémico poderoso (J. Gf. B.) 



La Mejor Inversión 
para sus Economías 

es el BONO CULTURAL de la UNIVERSIDAD PONTIFICIA 

6% de interés anual 

Sorteos trimestrales 

Garantía Hipotecario 

Agente fiscal:, BANCO DE LOS ANDES 

Invierta Ud en la formo más segura sus economías y ayude o lo prosperidad y desarrollo de la Univer¬ 

sidad del Papo en Colombia. ^ 

Diríjase Ud. ol Síndico de lo Universidad Javeriana, Ap. 445, Bogotá o al Banco de los Andes Bogotá 

SERIES 

A) Bonos de S 1 000 00 
B) Bonos de $ 500 00 
G Bonos de $ 100 00 



lombia en México al señor Carlos 

Echeverri Cortés. * La comisióñ 

ejecutiva del consejo interamerica¬ 

no de producción y comercio con¬ 

vocó a las entidades que lo integran 

para la m reunión plenaria que de 

mayo a julio de este año se celebra¬ 

rá en Montevideo. * La primera 

Conferencia Scout del hemisferio, 

POLITICA 

Podemos decir que el debate por 

la candidatura presidencial llegó a 

su punto culminante. El arribo del 

doctor Turbay a la capital y la lle¬ 

gada del doctor Carlos Arango Vé- 

lez al país acrecentaron los entu¬ 

siasmos. El agasajo al primero fue 

considerado un desaire por la es¬ 

casez de asistentes, y la manifesta¬ 

ción aranguista tuvo un sabor de 

sabotaje de parte de los gaitanistas. 

Con interés de todos y ansiedad de 

muchos se esperó la reunión de la 

convención unionista, prefijada pa¬ 

ra los últimos días de febrero. Y la 
convención pasó sin desatar el nu¬ 

do gordiano que enreda a los libe¬ 

rales, y El Tiempo comenzó a cla¬ 
mar por la unión, pero en tor¬ 

no del doctor Turbay. Sin embar¬ 

go, el diario citado, en su Dan¬ 
za de las Horas, se balanceó un po¬ 

co y a El Siglo le parecieron un 

desliz las palabras en que el co¬ 
mentador de esa sección expresa¬ 

ba su optimismo por la unión en 
caso de que la convención lanza¬ 
se al doctor Arango Vélez, pues 
éste y el doctor Turbay podían lle¬ 

gar a una inteligencia y conducir 

al liberalismo unido a las urnas. 

(S. II-25). La convención se reunió 

que debía reunirse en Caracas,, se 

celebrará durante el mes de. mayo 

en Bogotá. * La delegación de Co¬ 

lombia en la ONU ofreció una es¬ 

pléndida recepción a todas las re¬ 

presentaciones de esta asamblea y 

las del consejo económico de Lon¬ 

dres. 

bajo el amparo de la autoridad, 

lanzó su plataforma y presentó al 

directorio conservador la terna de 

candidatos. Esta quedó integrada 

con los nombres de Carlos Aran¬ 

go Vélez,. Darío Echandía y Car¬ 

los Sáenz de Santamaría. Los con¬ 

servadores, que habían mirado con 

beneplácito las labores iniciales de 

la asamblea, aplaudieron el pro¬ 
grama y lo consideraron como ins¬ 

pirado en un sentimiento patriótico 

sin sabor gregario. (S. III-5). En 

términos similares se expresó el 

directorio respondiendo a la invi¬ 

tación de los unionistas. (L. m-8). 

Pero en cuanto a la escogencia de 

los nombres anduvieron con cau¬ 

tela. «Nos damos cabal cuenta, di¬ 
ce El Siglo, de que todos los esfuer¬ 

zos de los jefes liberales responsa¬ 
bles, tienden a que su acción políti¬ 
ca de estos días desemboque en la 

unidad y la concordia, en las filas 
del partido de gobierno. Pero hay 
un principio de engaño al invitar¬ 
nos, con el señuelo de una política 

nueva, grande y generosa endere¬ 

zada al bien público, a lo que tal 

vez no sea sino un camuflaje de in¬ 

tenciones sectarias, para que ayu¬ 

demos a solucionar las dificultades 
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del liberalismo. No queremos decir 
nada en un sentido equívoco, y para 
respaldar lo anterior recogemos es¬ 
ta advertencia del señor López a los 

convencionistas de su partido: «No 

estamos aquí sino para resolver al 

partido liberal una situación». Así 

no será posible ‘que los conserva¬ 

dores nos prestemos con ánimo li¬ 

gero para esa tarea, que sería para 

nosotros un estúpido e injustifica¬ 

ble «hara-kiri». (S. m-7). 

Y a renglón seguido sugiere el 

editorialista que se le presenta al 

partido conservador otro camino 

menos incierto para llegar al fren¬ 

te nacional. Ninguno, pues, de los 

señores de la terna cayó en gracia 

a los conservadores. ¿El doctor 

Arango?... Había venido al país 

solo para cerrar grietas en el par¬ 

tido liberal y opinaba que el con- 

servatismo estaba muerto. ¿El doc¬ 

tor Sánz de Santamaría? Nadie 

conocía sus ideas. En cuanto al 

doctor Echandía, ya él había he¬ 

cho su campaña, y en ella se ha¬ 

bía ladeado hacia la extrema iz¬ 

quierda, corroborando sus ataques 

al partido conservador. (S. m-5). 

El Tiempo anticipadamente previo 

el fracaso de la constituyente y del 

mismo frente nacional. Aquello 

constituía una farsa sin significado 

para los liberales en uso de razón 

y para los conservadores que a es¬ 

tas horas se andarán riendo sar¬ 

cásticamente. (T. m-5). El mismo 

diario consideró la actitud de El 

Siglo como una táctica hábil que 

mantenía hasta el último momento 

el señuelo de la coalición, esperan¬ 

do, en una labor dilatoria, a que 

llegara la inminencia del debate 

para tomar decisiones, cuando ya 

el liberalismo no podía tocar a so¬ 

matén. El doctor Gaitán negó tam¬ 

bién la autoridad de la asamblea 

y al mismo tiempo la legitimidad 

de la candidatura Turbay. En to¬ 

tal: repudiado el frente nacional 

por gaitanistas y turbayistas, que 

no querían ver dividido por tres lo 

que ya estaba por dos, y rechaza¬ 

dos por los conservadores los can¬ 

didatos propuestos, la zanja libe¬ 

ral quedó tan ancha como antes. 

Algunos diarios conservadores lle¬ 

garon a admitir la posibilidad de 

un frente nacional con candidato 

conservador, escogido de una ter¬ 

na que una asamblea del partido 

sometiera al directorio liberal unio¬ 

nista, sugiriendo a continuación 

los nombres de los doctores Gó¬ 

mez, Mariano Ospina Pérez y Gon¬ 

zalo Restrepo Jaramillo. (Así El 

Colombiano). A pesar de la parti¬ 

da de defunción expedida a las re¬ 

soluciones de los unionistas El Li¬ 

beral continuó hablando del bino¬ 

mio López-Arango como único que 

«tiene arraigo en la conciencia po¬ 

pular». (L.n-7). El señor López 

también siguió estimando su obra 

y su fórmula como la victoria más 

esplendente del partido liberal en 

los últimos años. El directorio con¬ 

servador sigue sus jiras, y por do¬ 

quier es ovacionado con delirio por 

los esperanzados copartidarios. To¬ 

dos se organizaron para una verda¬ 

dera campaña, y en sus filas hay 

el convencimiento de que el par¬ 

tido va a jugar en la lucha un pa¬ 

pel decisivo. La prensa de ambos 

colores, en los departamentos, com¬ 

prueba el entusiasmo por aprove¬ 

char la escisión en las filas contra¬ 

rias para irse a las urnas con las 

propias banderas. Ya está convo¬ 

cada para el 23 de marzo la gran 

convención conservadora. Las mis¬ 

mas suposiciones confiadas de los 

liberales ven surgir de ella al can¬ 

didato propio del conservatismo. 
Lo que más vino a alertar a los 

divididos liberales fue la consulta 

hecha al gobierno por algún des¬ 

tacado conservador acerca del 

tiempo en que podía hacerse la 

(110) 
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inscripción de las candidaturas. 

Ahora los jefes de uno y otro ban¬ 

do estimulan a que se active la ce- 

dulación para cualquier evento. 

Los dirigentes liberales celebran 

sesiones y conferencias y se pro¬ 
pala el insistente rumor de que for¬ 

marán un frente liberal que evite 

la tragedia del liberalismo. 

Los comunistas 

Se declararon partidarios del 

frente unionista por boca del se¬ 

cretario general del partido y ya 

bien avanzado el fracaso de la cons¬ 

tituyente siguen aferrados a la can¬ 

didatura de Echandía. 

// - Social 
Crisis 

Una grave crisis se presentó en 

el municipio de Bogotá, debida a las 

divergencias surgidas entre el pre¬ 

sidente de la junta preparatoria de 

la conferencia panamericana y el 
secretario de las obras públicas mu¬ 

nicipales. Felizmente se retiraron 

posteriormente las renuncias que 
habían hecho el doctor Laureano 

Gómez y el señor alcalde de la 
ciudad. 

—Gran intensidad venía cobran¬ 

do la introducción de contrabando 

y exportación ilegal de artículos 
de primera necesidad, escasos en 

los mercados nacionales. Debido 

a esto el gobierno nacional creó, 

anexa a la dirección general de 

aduanas, un cuerpo especial de po¬ 

licías que tendrá a cargo la perse¬ 

cución del contrabando en los dis¬ 
tritos de la Costa Atlántica. 

Paz del Río 

El Consejo de Estado aprobó el 

contrato celebrado entre el gobier¬ 

no nacional y el instituto de fomen¬ 

to industrial, relativo al incremen¬ 

to de la industria metalúrgica de 
Paz del Río. El gobierno se com¬ 

prometió a respaldar el emprésti¬ 

to del instituto mediante una emi¬ 

sión de bonos por $ 10.000.00. 

Otro contrato aprobado fue el 

celebrado entre el Municipio de 

Bogotá y el Banco de la República 

sobre emisión de bonos de fomen¬ 

to industrial por la cantidad de 

cuatro millones de pesos, con des¬ 

tino a diferentes obras del muni¬ 
cipio. 

Pliegos de peticiones 

Elevaron varios sindicatos de 

la nación. Así los ferroviarios del 

troncal de occidente y los trabaja¬ 

dores de los parques y viveros del 

ministerio de educación nacional. 

De todos los puntos presentados, 

el más importante es el relativo al 

alza de sueldos y salarios. El sin¬ 

dicato de textiles en Cali decretó 

el paro hasta tanto sea resuelto su 

pliego de peticiones. También los 

mineros de la región del Ñus de¬ 

cretaron una huelga que se desarro¬ 

lló pacíficamente. 

Teléfonos 
Al fin fue adjudicada la licita¬ 

ción a la casa sueca Ericson para 

instalar más de 40.000 aparatos au- 

Contra Artritismo, Reumatismo, Gota, tome ACIDURINA. 
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tomáticos en Bogotá, por el valor 
de casi cinco millones de dólares. 

Bartonellosis 

El departamento de Nariño se 
vio azotado por el flagelo de esta 
enfermedad. Gracias a los empeños 
de la Dirección Nacional de Salu¬ 
bridad pública el foco de la enfer¬ 
medad logró ser dominado. * En 
Barranquilla se presentó un grave 
problema entre el concejo y las em¬ 
presas públicas municipales. * Fue¬ 
ron condecorados con la cruz de 
Boyacá en categoría de caballeros 
los doctores Arnold B. Gootas y 
Charles von Pohler, jefe en Sur 
América y director en Colombia 
respectivamente del servicio coo¬ 
perativo de salud pública. 

Los agricultores 
El jefe del Estado fue agasajado 

por la Sociedad de Agricultores de 
la nación. El señor Presidente ex¬ 
presó sus ideas con relación a esta 
fuente de riqueza para el país, en 
un sereno análisis de la realidad 
agrícola en nuestra patria. 

Duelos 
Falleció en Florencia un ilustre 

evangelizador de las regiones ama¬ 
zónicas, monseñor fray Gaspar de 
Monconill, ^¿icario Apostólico del 
Caquetá y Obispo titular de Cado- 
ssia. * Fue motivo de duelo en la 
capital la muerte del doctor Rai¬ 
mundo Rivas, destacado intelectual 
colombiano. Su sepelio fue honrado 
con la asistencia de elementos del 
gobierno, de la sociedad y de los 
centros literarios de Bogotá. 

III - Económica 
Comercial 

Siguió angustioso el problema del 
alto costo dé la vida. Con el fin de 
buscar solución a este escandaloso 
encarecimiento de la subsistencia 
se reunió el consejo de ministros. 
Es muy de alabar la preocupación 
del gobierno por esta carestía que 
se hace sentir en toda la nación. 
Ahora todos piden la restauración 
de la interventoría de precios, para 
evitar en cuanto se pueda la codh 
cia de los especuladores. * El con¬ 
greso de cámaras de comercio se 
instaló en Cartagena. Su ambiente 
fue de lucha en contra de la inter¬ 
vención del Estado y se trataron 
los problemas relativos a traspor¬ 
tes, inmigración, y fomento de la 
producción. Sus labores se consi¬ 
deraron un éxito. 

Licencias para maquinarias 

Por resolución de la oficina de 
control de cambios, importaciones 

y exportaciones, las licencias para 
introducir al país maquinarias in¬ 

dustriales y agrícolas no estarán 

sometidas a ninguna limitación. * 

Por un decreto firmado por el pre¬ 
sidente se fijaron nuevas disposicio¬ 
nes sobre los cambios internacio¬ 

nales. El impuesto de cinco centa¬ 
vos por dólar en las operaciones de 

cambio quedó suprimido y en com¬ 
pensación se aumentó en un 3,85% 
el impuesto de timbre de esas ope¬ 
raciones. * Los giros destinados a 
los estudiantes colombianos en el 
extranjero estarán exentos del pa¬ 

go de timbre. 

REUMASAN es linimento para dolores (Producto J. G. B.) 
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Compañías 

Con residencia en la ciudad se 

fundaron en Bogotá cuatro compa¬ 

ñías petroleras, que tienen a la Tro¬ 

pical OH Company como primer ac¬ 

cionista. El capital es de $ 100.000. 

Otras once compañías de carácter 

industrial y comercial se establecie¬ 

ron en la capital. * Debido a la ex¬ 

portación clandestina de algunos ar¬ 

tículos de primera necesidad, que 

escasean en los mercados naciona¬ 

les, el gobierno prohibió la exporta¬ 

ción de algunos de ellos sin previa 

autorización del ministerio de eco¬ 
nomía. 

Barco mercante 

Para iniciar la marina mercante 

la armada de la nación entregó el 

trasatlántico Cúcuta a la Compañía 

Nacional de Navegación. * El mi¬ 

nistro de la economía nacional fijó 

a las fábricas la cantidad de algo¬ 

dón que pueden comprar durante 

el año. * Se ignora la actitud que 

asumirán los Estados Unidos al 

vencerse el plazo del subsidio en 

la compra del café. Por esto la ven¬ 

ta del grano estuvo paralizada en 

¡os últimos días de febrero. 

La balanza 

Un saldo favorable de 872.814 dó¬ 

lares arrojó la balanza de pagos en 

el mes de febrero. En este mismo 

mes la oficina de control de cam¬ 

bios expidió licencias para importar 

mercancías y exportar productos 

colombianos por valor de veintinue¬ 

ve y doce millones de dólares res¬ 
pectivamente. 

IV - Cultural 
Deseando incrementar la prepa¬ 

ración de los oficiales del ejército, 
el señor presidente firmó un decre¬ 

to procedente del ministerio de gue¬ 

rra, por el cual se crean cursos de 

estudios especiales y profesionales 

en la Universidad Nacional para 

oficiales de las fuerzas militares. 

Académicos 

El doctor Germán Arciniegas, ac¬ 

tual ministro de educación fue es¬ 

cogido miembro de número de la 

Academia de la Lengua para ocu¬ 

par el sillón vacante por la muerte 

de Laureano García Ortiz. * El in¬ 

telectual colombiano, don Darío 

Achury Valenzuela, antiguo direc¬ 

tor del departamento de extensión 

cultural y bellas artes fue nombrado 

miembro correspondiente de la 

Academia de Historia de Venezue¬ 

la. * En Medellín inició sus labo¬ 

res la nueva Universidad Femeni¬ 

na, en la que según las palabras de 

doña Teresita Santamaría de Gon¬ 

zález tendrán cabida todos los pro¬ 

yectos y aspiraciones que puede te¬ 

ner la mujer en el mundo moderno. 

* La Universidad Nacional adqui¬ 

rió para el Museo Colonial la co¬ 

lección Argáez, famosa por sus an¬ 

tiguos y artísticos cuadros de auto¬ 

res coloniales y modernos. Pertene¬ 

ce también a la colección el mobi¬ 

liario de gran valor artístico. * En 
unas conferencias entre el señor 

ministro de educación y un grupo 

Desde cinco centavos hasta $ 7.500 recibe consignaciones a los particulares 
y le abona intereses que se capitalizan cada tres meses la 
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de educadores, quedaron estipula¬ 

das las bases para la reforma de la 

enseñanza comercial. 

Católica 

La Universidad Católica Boliva- 

riana fue erigida canónicamente y 

elevada por la Santa Sede a la ca¬ 

tegoría de Pontificia. 

Doctorado 

Al R. H. Daniel, de la comunidad 

de los Hermanos de las Escuelas 

Cristianas, le fue otorgado el grado 

Crónica teatral 

La sensación teatral del mes, en 

Bogotá, fue Conchita Piquer, ex¬ 

famosa en los escenarios españoles, 

porque a decir verdad, su estrella 

palideció desde hace algún tiempo. 

Pero Conchita Piquer conserva 

gran parte de sus habilidades artís¬ 
ticas y es, a no dudarlo, la mayor 

atracción y el único positivo valor 

de la compañía. Una larga tempo¬ 

rada presentó en el Colón de Bo¬ 

gotá, y el público respondió amplia¬ 

mente, aunque los precios estuvie¬ 

ron bastante elevados. No es exage¬ 

rado sostener que dicho público, fue 

más pródigo de lo acostumbrado y 

rindió a Conchita Piquer un ren¬ 

dido homenaje. En esto, sin duda, 

influye todo el caudal de sangre es¬ 

pañola que en vano tratará de su¬ 

primir cierta clase de propaganda 

extranjera. 

Destacado ya el valor indiscuti- 

de doctor en ciencias naturales por 

la Universidad de Antioquia. Este 

título es el primero que concede la 

Universidad. La exposición del R. 

Hermano sobre los Elementos de 
Geología y Mineralogía colombiana 
fue largamente aplaudida. * El 

Excmo. Sr. Arzobispo Primado or¬ 

denó que el II Congreso Mariano 

Nacional dispuesto por la V Con¬ 

ferencia Episcopal se llevara a ca¬ 

bo en los días comprendidos entre 

el 13 y el 16 de julio próximo. 

por Artús 

ble de Conchita Piquer en su es¬ 

pectáculo, merece el segundo pues¬ 

to en méritos, el «Niño de Utrera», 

buen cantante en su género, no una 

maravilla —ni mucho menos— pe¬ 

ro aceptable. Los decorados apenas 
regulares, el cartel muy poco va¬ 

riado y el repertorio por consiguien¬ 

te, pobre y monótono. 

No obstante estos lunares el es¬ 

pectáculo de Conchita Piquer me¬ 

rece palmas sin necesidad de llegar 

a la hipérbole tropical, sitio donde 

confluyen todos los críticos. En Me- 

dellín, no tuvo éxito la temporada, 

y ella hubo de clausurarse lángui¬ 

damente, quizá por los precios de¬ 
masiado elevados. 

Carlos Ramírez, el barítono co¬ 
lombiano, llegó al país, y según pa¬ 

rece definitivamente. Dio un recital 

en el Colon, a beneficio del hospi¬ 

tal de Tocaima, iniciativa esta muy 

Si es propenso a los catarros; EL PECTORAL SAN AMBROSIO. 
(Producto J. G. B.). 
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laudable. Se ha dicho que el barí¬ 
tono Ramírez, es sencillamente ma¬ 
gistral. Nosotros no vamos tan le¬ 
jos en el patriotismo. Ramírez es 
un espléndido cantante, su voz es 
potente y firme. Pero es una lásti¬ 
ma que dilapide su arte en la eje¬ 
cución de boleros y cancioncillas de 
menor cuantía, siendo que su habi¬ 
lidad sobrepasa estos géneros de 
baratillo. Bien es cierto que el pú¬ 
blico exige demasiado, pero sea la 
hora de aconsejarle que las conce¬ 
siones no son de buen recibo en 
estos menesteres. 

No fue abundante ni variado el 
repertorio teatral del mes anterior. 
Los anuncios sobre temporadas de 
compañías de alta comedia, no pa¬ 
saron de la esperanza. Ni la Xirgú, 
ni Lola Membrives, ni alguna otra 
con que se nos «amenazó» y que 
vendrían a cortar la rutina de nues¬ 
tras salas de teatro, han correspon¬ 
dido a la realidad. Se anuncia la 
«revitalización» de la compañía 
Baus-Calero. Evidentemente, refor¬ 
zada con algunos elementos de va¬ 
lía; Baus-Calero podría ofrecer al¬ 
gunas atracciones. 

Carta de don Antonio Alvarez Lleras 

Señor Don 

Arturo Abella Rodríguez. 

L. C. 

Mi querido y admirado amigo: 

La lectura de su crítica teatral 
sobre Almas de Ahora, publicada 
en la Revista J averian a, me ha da¬ 
do, como la de las anteriores suyas, 
un placer gratísimo y me ha reafir¬ 
mado en el alto concepto que tengo 
de su pluma, tan apreciada ya por 

el público a causa de su franqueza, 
su rectitud, su imparcialidad y su 
orgullosa independencia. 

Usted manteniendo vivo el inte¬ 
rés y la amenidad que se exigen al 
verdadero periodista, rehuye por 
instinto la ligereza de criterio y la 
superficialidad características, por 
desgracia, de los críticos actuales. 
Usted piensa, estudia, analiza, se 
esfuerza por llegar al fondo del 
asunto tratado en la obra artística 
criticada, por captar la intención 
del autor y sus propósitos. Así lo¬ 
gra, en breves líneas, dar la per¬ 
fecta sensación del conjunto y jus¬ 
tificar plenamente tanto sus elogios 
como sus censuras. En esta su crí¬ 
tica sobre mi modesta comedia, a 
propósito de la publicación en fo¬ 
lleto de la misma, exibe usted estas 
cualidades en grado máximo, hasta 

tal punto que sus elogios a mi obra, 
por generosos y gentiles que sean, 
llegan a envanecerme, y sus obser¬ 
vaciones me dejan caviloso y per¬ 
plejo. Señal evidente de que es us¬ 
ted quien lleva la razón. 

Estamos, mi estimado don Artu¬ 
ro, en una época de revaluaciones 
en que, como nunca, se le exigen 
al crítico amplísima ilustración, 
equilibrio intelectual completo y un 
criterio moral y artístico construi¬ 
do severamente sobre bases de cul¬ 
tura clásica y de sensibilidad mo¬ 
derna. Sin estudios serios, exten¬ 
sas lecturas, gusto refinado y orien¬ 
tación moral definida, ¿cómo se 
puede ser crítico? 

Todo en estas épocas deprime y 
desconcierta y si no se posée un 
macizo intelecto y una recia perso¬ 
nalidad puede correrse el riesgo de 

«Todo individuo debe atender a la vida de los suyos y ahorrar en previsión 
de necesidades futuras», son palabras de Santo Tomás. Ayuda y guía del 

hombre prudente es la 
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agitarse entre tendencias opuestas 
y divergentes teorías, como pluma 
al viento. 

Este su espíritu recio y este su 
criterio maduro, que parecen de 
escritor viejo y experimentado, son 
las condiciones que, a mi juicio, re¬ 
saltan en sus escritos. Al menos 
por lo que al teatro se refiere, no 
puedo menos de reconocer que su 
cultura dramática y su instinto del 

arte escénico lo colocan a usted en 
primera fila entre los jóvenes crí¬ 
ticos contemporáneos, como ya le 
colocó en el mismo sitio entre los 
historiadores su libro sobre Núñez 

Reciba por ello mi enhorabuena 
junto con un fuerte abrazo de re¬ 
conocimiento. 

Suyo afectísimo, 

Antonio Alvarez Lleras 

Crónica musical 

por Andrés Rosa, S. S. 

LA TENACIDAD EN EL ARTE 

Permítaseme expresar aquí, an¬ 
tes de entrar en tema, mi extrañeza 
por la importancia extraordinaria 
que se le ha dado a mi artículo an¬ 
terior. Extrañeza, digo, y no sa¬ 
tisfacción porque lo que allí expon¬ 
go no es sino algo de lo mucho que 
la Iglesia prescribe llana y clara¬ 
mente acerca de la música religiosa. 

El interés enorme con que ha 
sido recibido por el distinguido 
cuerpo musical de Bogotá demues¬ 
tra que los músicos acatan con ver¬ 
dadera avidez las normas eclesiás¬ 
ticas que se refieren al culto, con¬ 
trariamente a la opinión de los pu¬ 
ritanos que, por hacer resaltar de¬ 
talles mínimos y sin importancia, 
descuidan lo esencial y efectivo 
cual es el decoro de las funciones 
litúrgicas, las leyes con que las am¬ 
para la Iglesia y la grandiosidad de 
las ceremonias sagradas desarro¬ 
lladas en un ambiente serio en que 
la música ocupa un factor impor¬ 
tantísimo. 

A pesar de que esas considera¬ 
ciones fueron escritas sin ninguna 

pretensión, la opinión general su¬ 
frió una tremenda sacudida porque 
conoció a punto fijo cuál es el pen¬ 
samiento de Roma acerca de la 
orquesta que actúa en las funciones 
litúrgicas. Los ejemplares de la re¬ 
vista se vendieron por docenas por¬ 
que, según la expresión de no po¬ 
cos artistas, tuvo manifestaciones 
de terremoto. 

Que sea, pero recuérdese que en 
los movimientos sísmicos nada han 
de temer los que tienen el corazón 
en paz. 

Hoy nos ocuparemos de otro te¬ 
ma que no por especulativo es me¬ 
nos interesante que el anterior. 
Trataremos de dar una ojeada so¬ 
bre el mundo artístico para pregun¬ 
tarles a los que nos precedieron 
cuál fue el secreto de su éxito. ¿Se¬ 
rá la consagración al estudio o el 
don de una disposición sobresalien¬ 
te? ¿Acaso el medio ambiente o la 
escogencia de buenos maestros? 
Todo esto y más; pero lo que ha 
determinado definitivamente la 
posición artística de los genios ha 
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sido el esfuerzo personal y una 

constancia a toda prueba. 

Ana Magdalena Bach, la segunda 
esposa del inmortal Juan Sebastián, 
nos refiere en sus memorias que el 
gran organista solía repetirle a uno 
de sus discípulos: 

—Si estudias como yo, llegarás 
a ser mejor organista que el que 
admiraste en la iglesia de Santa 
Catalina de Hamburgo. 

¡Estudiar música! Parece una 
paradoja. ¿Luego, el músico no na¬ 
ce? Aquello de que «el poeta nace 
y el orador se hace», no es sino un 
bello pretexto para los perezosos. 
Aunque es verdad que, al nacer, 
traemos innatos todos los instintos 
artísticos, no lo es menos el que, 
para desarrollarlos, se necesita un 
enorme esfuerzo personal. Recor¬ 
demos lo que decía el estadista 
americano: 

—En los que la humanidad ha 
consagrado con el título de gran¬ 
des, hay noventa y nueve partes de 
esfuerzo personal y una sola de 
genio. 

El esfuerzo, pues, es factor in¬ 
dispensable para los que quieren 
sobresalir. Sin estudio no se llega 
sino, cuando más, a una triste me¬ 
dianía. 

Todos, desde el primer uso de 
razón, hemos soñado, quién más, 
quién menos, con el vértigo de la 
gloria. ¿Cuántos han colmado sus 
aspiraciones? Aquellos que han to¬ 
mado la vida en serio. El que qui¬ 
so ser organista, para lograrlo, tu¬ 
vo que dislocarse los dedos sobre 
el marfil de las teclas y castigar in- 
misericorde durante muchos años 

las enormes palancas del pedalero, 

hasta despojarlas no sólo del barniz 
protector sino de algunos milíme¬ 
tros de su preciosa madera. 

Nadie se ha hecho émulo de 

Frescobaldi con solo apegarse a la 
piadosa costumbre de encomendar^ 
se a Santa Cecilia. 

Los que, en su afán de figurar, se 
hacen pasar por músicos, sin haber 
estudiado suficientemente este ar¬ 
te tan complicado, son unos soña¬ 
dores, y, más que soñadores, en¬ 
greídos. Mas llega el momento en 
que es preciso ocupar una posición 
definida frente a la vida, y la fría 
realidad trastorna por completo los 
planes de su existencia. Se parecen 
entonces al cadáver de la Escri¬ 
tura. Tienen ojos y no distinguen 
las bellezas de la naturaleza; oídos, 
y no oyen sus armonías. Poseen na¬ 
rices y pies, mas aquellas atrofia¬ 
das y estos tardos para el bien y 
siempre listos para huir de las di¬ 
ficultades. Garganta tienen, mas so¬ 
lo para trocarlas en Termopilas del 

arte. 

El estudio de la antropología ar¬ 
tística comparada nos ofrece un da¬ 
to muy curioso, de todos sabido a 
la par que despreciado. 

Los habitantes del norte, seres 
generalmente fríos y desapasiona¬ 
dos, huyen por naturaleza de los 
halagos imaginarios, viven en la 
realidad y actúan por deducción. 
Artistas por temperamento —pues 
el arte es real y no imaginario— se 
dedican al estudio del arte con la 
misma consagración con que aco¬ 
metieran la empresa de desbastar 
un monte. Este trabajo esforzado 

La mujer que estimula la economía dentro del hogar, defiende el porvenir 
de sus hijos y ayuda al esposo en la brega diaria, ya que su más constante 

amiga es la 
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produce a los pocos años ejempla¬ 

res magníficos de la talla de Hán- 

del que, para enriquecer sus cono¬ 

cimientos, no ahorró esfuerzos, 

hasta someterse a bajar repetidas 

veces a los países del sur para que 

su vena artística se contagiara de 

la melodía sencilla y espontánea 

de los músicos callejeros; de Sulli- 

van, pese a su media sangre italia¬ 

na ; de Gui, el animador de los 

«Cinco»; del violinista americano 

Culberston Sasha, contemporáneo, 

quien en 1910 alcanzó permiso del 

Santo Padre para ofrecer un con¬ 

cierto especial en el palacio del Va¬ 

ticano con éxito extraordinario. La 

prensa romana destacó en aquella 

ocasión, más que la fina interpre¬ 

tación, el virtuosismo del entonces 

joven concertista. 

Fue aplaudido en todas partes 

sin que nadie se diera cuenta de las 

dificultades por que tuvo que pasar 

para llegar a tan alto grado de per¬ 

fección. ¿Y qué diremos de Fran¬ 

cisco Listz, cuya consagración es 

proverbial, y de Héctor Berlioz, 

el incansable luchador por conquis¬ 

tar una posición nueva en el cam¬ 

po de los sonidos? 

Para nosotros los latinos la cosa 

es un poco distinta. Mucha disposi¬ 

ción artística, demasiada inclina¬ 

ción a lo fútil, a lo etéreo, a la vida 

ideal. Imaginación quimérica y. . . 
poco estudio. 

Si en Italia se estudiara más, 

tendríamos constantemente descen¬ 

dientes legítimos de Gaccini, Luz- 

zaschi, Vivaldi y, sobre todo en 

esta época de franco progreso or¬ 

questal, mucho émulos de Respighi. 

Si en Bogotá todos los que empie¬ 

zan a estudiar música coronaran su 

carrera, a vuelta de veinte años 

tendríamos un conservatorio en 

. cada barrio. 

La experiencia demuestra que la 

relación entre la consagración y lo 

que llamamos disposición natural, 

es inversamente proporcional. A 

más inclinación, menos esfuerzo. 

Mas en el campo de la realidad el 

trabajo, el esfuerzo, el sacrificio, 

o como se quiera llamar esa lucha 

que vence todos los obstáculos con 

voluntad de hierro, y el «éxito» 

profesional, guardan relación di¬ 

recta. A más estudio, más arte. 

Del esfuerzo nace el afán por la 

investigación, la comparación en¬ 

tre los distintos autores, las diver¬ 

sas escuelas; nace el deseo de su¬ 

perarse, de ser más útil a la hu¬ 

manidad. 

Claro está que este trabajo sería 

del todo inútil y frío si en él no se 

buscara un fin superior. Los que 

cultivan el arte por el arte nunca 

llenarán sus aspiraciones. El arte 

no es un fin sino un medio para 

conseguir la felicidad a que todo 

hombre aspira. Y esta felicidad es 
una en esencia y múltiple en sus 

manifestaciones. Si hubiera dos go¬ 

ces supremos, ninguno de ellos se¬ 

ría el verdadero, pues los anula¬ 

ría la incertidumbre de escoger. 

Uno solo es el goce, una la feli¬ 

cidad a que conduce el arte: Dios. 

El arte por la felicidad, el arte por 

la posesión del bien, el arte por 

Dios. 

Y pues a mayor bien corresponde 

más denodado esfuerzo por conse¬ 

guirlo, es claro que para llegar a la 

posesión absoluta del Bien supre¬ 

mo que se manifiesta en el Arte, 

se necesita una tenacidad suprema, 

sin restricciones. 

--:      ----11.1 i~w«mi n .-  - - — 

KOLA GRANULADA J.G.B. (Tarrifo rojo) da fuerza, vigor, energías. 
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Notas de 

Dios es mi copiloto 

Interesante producción que cuen¬ 
ta como principal protagonista a 
Denis Morgan y que se desarrolla 
en la China, en la época en que es¬ 
ta nación luchaba sola contra los 
japoneses. Las famosas hazañas de 
los pilotos voluntarios que con es¬ 
casos aviones detenían a la fuerza 
aérea imperial japonesa sirve de 
motivo inspirador para esta bella 
película. 

La soledad del piloto en las nu¬ 
bes dio motivo para que un poeta 
inglés escribiera unos versos que 
tienen por título el mismo de la pe¬ 
lícula. 

Denis Morgan personifica a un 
buen piloto yanqui, casado y con 
una niña, que se alista en esas fuer¬ 
zas aéreas. Joven y capaz, confía 
más que nada en su pericia de avia¬ 
dor para salir airoso en los duros y 
peligrosos lances de guerra, pero 
un sacerdote católico, misionero en 
la China, le recita durante un vue¬ 
lo, las estrofas de Dios es mi copi¬ 
loto y ante la belleza y realidad de 
esas estrofas, el joven piloto yan¬ 
qui cree en la Providencia de Dios 
que rige benévolamente los desti¬ 
nos de los hombres. 

Técnicamente es una bella pro¬ 
ducción de guerra con situaciones 
apremiantes de combates, que man¬ 
tienen en suspenso el ánimo de los 
espectadores. Apta para todos los 
públicos. 

Cartas a mi amada 

Con Jennifer Jones y Joseph 
Cotten del sello Artistas Unidos. 

la pantalla 
m 

por Mario Juan *Marini 

Una bella producción que pudo ser 
apta para todos los públicos tan solo 
con haber cambiado el motivo cen¬ 
tral del drama, que es una muerte, 
por asesinato, y haber colocado, por 
ejemplo, una muerte por accidente, 
enfermedad o lo que fuera. El des¬ 
arrollo de la película está muy bien 
hecho y la amnesia que padece la 
protagonista crea situaciones pare¬ 
cidas a las que padecía el actor 
masculino de En la noche del pasa¬ 
do. Jennifer Jones, la talentosa y jo¬ 
ven actriz de La Canción de Ber- 
nardita hace un papel insuperable 
en esta producción, demostrando la 
capacidad interpretativa de que es¬ 
tá dotada al hacer papeles tan difí¬ 
ciles como el que le toca en esta 
película. Cotten con su estilo ca¬ 
racterístico de hombre serio con 
tendencias a lo dramático es el com¬ 
pañero ideal de la Jones. No apta 
para menores por la crudeza de su 
tragedia central. 

Los tres caballeros 

Disney nos vuelve a recrear con 
otra de sus colosales películas de 
dibujos animados, esta vez realza¬ 
dos, podríamos decir, por la con¬ 
junción de dibujos y personas vi- 
en la película. 

Realmente es Disney el que des¬ 
cubre cada día las inmensas capa¬ 
cidades que ofrece el cine dibujado. 
La fantasía no encuentra práctica¬ 
mente ninguna barrera para crear 

imágenes, argumentos y paisajes, 
estructurar leyendas y ahora, con 
la combinación de personas vivas 
y paisajes reales o los fantásticos, 

No habrá digestión penosa, tomando DIGESTIVOSA (J. G. B.) 
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el cine dibujado entra, creemos, eü 
la culminación de sus descubrimien¬ 
tos. Será cuestión de técnica y per¬ 
feccionamiento de ésta para poder 
gozar dentro de poco de produc¬ 
ciones en colores realmente extra¬ 
ordinarias. 

Con la facilidad de crear los pa¬ 
noramas por medio del dibujo, el 
cine llegará a ser un producto pu¬ 
ramente de laboratorio y de loca¬ 
les cerrados. Se podrán «fabricar» 
selvas, desiertos, cielos y mares, 
dentro de los estudios y «colocar» 
posteriormente las figuras vivas. 

Como se ve, esta película marca 
un progreso sumamente importan¬ 

te en la industria cinematográfica, 
que, a no dudarlo, dejará ver muy 
pronto los resultados que, por ló¬ 
gica, deducimos. 

La película es muy buena aunque 
a veces recargan un poco la parte 
musical mejicana y brasilera. Apta, 
por supuesto, para todos. 

Otras películas 

En la noche del pasado—Reestre¬ 
no. Buena y apta para todos. 

Alma gitana, en tecnicolor, buena, 

para todos. 

Rosa del Caribe—Mejicana no 

apta para menores. 

t ... 

Franco o el comunismo 

por Thomas Walsh 

Reproducimos este documento de un observador imparcial dada la gran ac¬ 
tualidad que en estos momentos tiene el problema. El periódico The Tablet acaba 
de reproducirlo también como una orientación en esta campaña donde hay tantos 

equívocos. — L. D. 

El caso crucial de España 

Después de hacer un detallado 
examen de los .progresos realizados 
por el comunismo en el mundo y 
en especial en América y de referir¬ 
se particularmente a su irradiación 
desde Méjico hacia América del 
Sur y sobre todo hacia Colombia, 
Ecuador y Venezuela, dice el con¬ 
ferenciante: 

«Ahora bien, si se me pregunta 
qué tiene que ver todo esto con Es¬ 
paña, acerca de la cual se me invi¬ 
tó a hablar, yo replicaré que esto 
tiene muchísimo que ver con Espa¬ 

ña y es un prefacio necesario a lo 
que yo tengo que decir. En esta 
desgraciada historia del progreso 
del comunismo ateo hacia la domi¬ 
nación mundial, hay un hecho que 
resalta espléndida y gloriosamente. 
Los rojos hallaron su primera de¬ 
rrota de importancia y esta fue de¬ 
cisiva, en la Península Ibérica en 
1936. Allí la profecía de Lenín, que 
Europa ardería por ambos extre¬ 

mos, que la segunda república so¬ 

viética sería la española, quedó 
anulada y sin efecto por el valor de 
los hombres cristianos. Allí las 

Las mejores armas de la mujer son la economía y el ahorro. Unos pocos 
centavos guardados cada día en la CAJA COLOMBIANA DE 

AHORROS serán la tranquilidad de su hogar. 
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oleadas del odio de Satán se estre¬ 
llaron contra la roca eterna de la 
fe católica. 

Esto es una antigua costumbre 
española, decepcionadora para los 
enemigos del mundo cristiano. Los 
católicos españoles han estado ju¬ 
gando a este juego durante siglos. 
Durante 777 años resistieron a los 
militaristas mahometanos, adheri¬ 
dos a la fe en la derrota y en la 
victoria, hasta la consecución del 
final triunfo bajo Fernando e Isa¬ 
bel. 

Ha sido privilegio de los españo¬ 
les participar de un modo particu¬ 
lar en el odium Christi, el odio pe¬ 
culiar que el príncipe de este mun¬ 
do ha instigado siempre contra el 
nombre de Cristo y de su Santa 
Iglesia. Fueron atacados por coali¬ 
ciones exteriores y por la intriga 
interior, por espías internacionales 
que dieron información comercial 
o militar a sus enemigos y por el 
oro internacional que equipaba a 
éstos, hasta que, paso a paso, fueron 
despojados de su imperio y, final¬ 
mente, reducidos a la inerme apatía 
por los políticos del Gran Orien¬ 
te en preparación para el golpe de 
gracia. El gran momento pareció 
haber llegado, como sabéis, en 1936. 

Entretanto, el peligro había sido 
ya previsto mucho antes desde la 
torre vigía de San Pedro, junto al 
Tíber. Hace precisamente 60 años, 
en 1844, el gran Papa León XIII 
advirtió solemnemente al mundo 
entero una conspiración para des¬ 
truir su paz y prosperidad, su cul¬ 

tura y civilización cristianas. Dijo 
que la masonería, entonces, con sus 
agentes en casi todos los gobiernos, 
era el verdadero manantial de la 

propaganda socialista y comunista 

y habló de una deliberada campaña 
para minar la vida cristiana con 
libros, teatro e ideas inmorales. Si 
el cristianismo no se unía para 
arrancar la careta del rostro de es¬ 
te mal universal, dijo, «la ruina y el 
derribo de todas las cosas debe se¬ 
guir necesariamente». Al resumir 
su Pontificado veinte años después, 
en 1902, se lamentaba del hecho de 
que no se había escuchado su ad¬ 
vertencia y la repitió con más ardor 
todavía. 

Los cristianos prestaron relativa¬ 
mente poca atención a las súplicas 
del Vicario de Cristo sobre el asun¬ 
to. En España, demasiados de los 
llamados seglares católicos se ha¬ 
llaban secreta o abiertamente com¬ 
plicados en la misma conspiración. 
Y los dirigentes católicos de ese 
país se mostraron casi tan fatuos, 
en su estimación del peligro como 
se muestran ahora los dirigentes 
católicos de los Estados Unidos, in¬ 
cluyendo a no pocos de ellos, de los 
cuales tenemos derecho a esperar 
una dirección inteligente y valiente. 
Más pronto o más tarde se nos cas¬ 
tigará por este insulto a Cristo a 
través de su Vicario en la tierra, al 
igual que los españoles fueron cas¬ 
tigados en 1936. 

La mayor parte de los católicos 
de este país, empero, consideraron 
la victoria del general Franco como 
triunfo de la cristiandad. Digo más: 
o creo exagerar cuando afirmo que 
casi todo nuestro clero, el Padre 
La Farge en América por ejemplo, 
y la mayor parte de nuestros ele¬ 
mentos legos a excepción de unas 
cuantas víctimas de la gran herejía 
moderna del «Terreno Común» 

aceptaron la emocionante presen¬ 
tación de este puntp de vista por 
los Obispos españoles y su enun- 

TRICOSAN J. G. B., expulsa parásitos intestinales. 
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elación, todavía más vigorosa, por 

el Papa Pío XI, que atribuyó la tra¬ 

gedia a «un odio verdaderamente 

satánico de Dios y contra la huma¬ 
nidad que El redimió» bajo «aque¬ 
llas fuerzas que ya dieron ejemplo 
de lo que eran en ataques subver¬ 
sivos contra toda clase de orden 
desde Rusia a China, desde Méjico 
a la América del Sur». Nosotros 

estábamos relativamente unidos so¬ 
bre ese particular en 1939. Esto fue 
cinco años atrás solamente. Ploy 
la España católica cuenta con po¬ 
cos amigos entre los católicos ame¬ 
ricanos que levanten una voz en 
favor suyo. ¿Qué ha sucedido? 

No creo que el encarcelamiento 
por el gobierno español de crimina¬ 
les que hubiesen sido encarcelados 
o ejecutados en cualquier país ci¬ 
vilizado sea un hecho suficiente 
para explicar nuestra cambiada ac¬ 
titud. Una causa más probable es 
el paralizador efecto, sobre la men¬ 
te y voluntad, de una propaganda 
astuta e incesante, que estimula la 
historia del odio por una parte y la 
vergonzosa timidez por la otra. Hay 
ciertamente, un elemento de co¬ 
bardía en nuestro silencio actual. 
E indudablemente gran parte del 
sentimiento amistoso de los católi¬ 
cos americanos por la causa de 
Franco se ha enfriado por la gran 
influencia en ciertos círculos, de 
Mr. Jacques Maritain. Por mucho 
que yo respete la reputación de es¬ 
te caballero en su campo propio 
de la filosofía, dudo mucho de su 
competencia como historiador de 
la guerra civil española. 

Por una ironía histórica, la úni¬ 
ca palabra reciente pronunciada en 
pro de la España católica, es de¬ 
cir, de la España de Franco, fue 

dicha por el primer ministro de 

Inglaterra. La opinión conservado¬ 

ra inglesa se ha despertado al he¬ 
cho de que, al destruir un mons¬ 
truo, Inglaterra ha hecho levantar¬ 
se otro igualmente cruel y mucho 
más poderoso, un monstruo de 
Frankestein que amenaza destruir 
su imperio. ¿No se propaló abierta¬ 
mente por Lenín y Trotsky, que an¬ 
tes de que pudiese tener realización 
el comunismo mundial, tenía que 
quedar deshecho el imperio britá¬ 

nico? 

Por poco que Inglaterra se preo¬ 
cupe por Franco o por la Iglesia 
católica de España, habría de prefe-' 
rir verlos allí que no ver la poten¬ 
cia soviética. Su línea vital está ya 
en bastante peligro con esa poten¬ 
cia soviética en el Bosforo y el 
Adriático, sin tenerla también en 
el Estrecho de Gibraltar. No puede 
permitirse tener al comunismo en 
España, ni en ninguna parte de la 
Europa occidental. De ahí la pro¬ 
puesta de Mr. Edén dé un bloque 
de estados continentales europeos, 
para protegerles contra toda futu¬ 
ra agresión y ¿por quién? Por Ale¬ 
mania que debe quedar aplastada 
e impotente para siempre. No se¬ 
ría político para Mr. Edén decir 
que el bloque constituiría una de¬ 
sesperada medida de defensa con¬ 
tra el soviet militarista y victorio¬ 
so, pero esta es la verdad del asun¬ 
to, esta es, obviamente, la intención 
y no se podría imaginar culmina¬ 
ción más fantástica a esta loca tra¬ 
gedia que lo que ya comienza a dis¬ 
cernir: una tendencia por parte 
tanto de Inglaterra como de Ru¬ 
sia, de cortejar a Alemania, una y 

(Pasa a la página 138) 
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Discurso del Excmo. Sr. Presidente de la república 
Dr. Alberto Lleras Camargo 

En la colocación de la primera piedra del Hospital de San Ignacio. 

Excelentísimo Señor Nuncio Apostólico, Excelentísimo Señor Arzobispo 

de Bogotá, Reverendo Padre Félix Restrepo, Rev. Padres de la Uni¬ 

versidad Javeriana, señoras, señores: 

Colocamos hoy la primera piedra de una fábrica de proporciones ma¬ 

teriales ambiciosas, de aliento moral extraordinario: el Hospital de San 

Ignacio que, según los proyectos, será uno de los más grandes y bien dota¬ 

dos de esta parte de la América meridional. Es una obra dedicada por 

igual a la docencia, como que estará bajo la dirección de la Universidad 

Javeriana, y de beneficencia, por cuanto tendrá pabellones destinados al 

servicio gratuito de la gente sin recursos. Lo va a levantar la Compañía 

de Jesús, con lo cual se anticipa que será, ciertamente, una realidad en 

muy corto tiempo, porque las empresas que comprometen el celo, la acti¬ 

vidad y la energía de las milicias de Loyola no se quedan jamás truncas, 

por desproporcionadas que parezcan a los medios con que se inician. 

Gran tarea, nobilísima tarea la que ahora vamos a comenzar, ya con¬ 

vertidos en piedra y ladrillos los proyectos madurados por meses enteros, 

tal vez por años. Ninguna que necesite más la nación. La defensa de la 

población colombiana y el porvenir de la república tienen esas dos bases: 

enseñar y curar. La lucha contra la naturaleza difícil que nos correspon¬ 

dió en el reparto providencial no puede hacerse de otra manera. Hay que 

adquirir la experiencia de los pueblos más cultos y ricos para poder des¬ 

arrollar entre nosotros formas de civilización material más elevadas. Hay 

que enseñar, pues, no solamente en las universidades, sino en los cam¬ 

pos, en las aldeas, en las fábricas, la más humilde técnica de aprovechar 

la tierra o las aguas, las extraordinarias riquezas que hemos venido mal¬ 

baratando o desconociendo. Universidades, colegios, escuelas resultan para 

las necesidades de la nación, insuficientes. Es preciso, pues, que en lugar de 

que el Estado pretenda echar toda carga y responsabilidad sobre sus insti¬ 

tutos docentes, se estimule y dé aliento a todo esfuerzo privado que esté en 

condiciones de emular con los servicios de enseñanza oficiales y más aún, 

si pretende superarlos en eficacia. La grandeza de ciertos pueblos nuevos, 

como los Estados Unidos, no se hizo de otra manera, ni las culturas libera¬ 

les se forjaron, en los pueblos viejos, de otro modo. 

Hubo una época en que el pensamiento que parecía predominante era 

el de centralizar la enseñanza profesional. ¡ Cuán grave error si en él hu¬ 

biéramos incurrido, y si las antiguas universidades de provincia no hubiesen 

defendido, con su tradición y sus méritos, una supervivencia necesaria! Más 

tarde han florecido las universidades particulares, y la nación también 

necesita de ellas. No habrá jamás una cultura auténticamente liberal, si 
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no hay todas las oportunidades para la enseñanza libre, sujeta apenas a 

un contralor de su eficiencia, para impedir que degenere en una mercan¬ 

til aventura. Por ahora es indiscutible su necesidad, cuando la Univer¬ 

sidad Nacional apenas puede recibir un número limitado de estudiantes, 

sin ninguna proporción con las exigencias de la juventud. Más tarde, cuan¬ 

do estos nuevos institutos y los desarrollos de la Universidad Nacional 

hayan dado cabida sin restricciones a los aspirantes a profesionales, y ha¬ 

yan ampliado el radio actual de los estudios hacia ramas especializadas, se 

verá su innegable conveniencia. El desenvolvimiento de Universidades 

como la del Cauca, la de Antioquia, la de Cartagena o Nariño sera, tam¬ 

bién, cada día más imperioso y solo se está demorando en la existencia 

de una clase magisterial, que no tardará en formarse, y para la cual no 

tenga importancia ni sea esencial vivir en la capital de Colombia, sino allí 

donde tenga su trabajo exclusivo, y donde pueda ejercitar su vocación in¬ 

declinable. La Universidad Javeriana, para dar un paso definitivo en su 

crecimiento, necesita asegurar a sus alumnos de la Facultad de Medicina, 

una docencia práctica que sólo puede hacerse en los trabajos del hospital. 

El de San Ignacio vendrá a llenar ese cometido. Y, al paso que cumple con 

una misión tan importante para la vida cultural de Colombia, vendrá a 

dar asilo a centenares de enfermos pobres, contribuyendo así a aliviar al 

Estado de la atención que tiene el deber de prestar en los hospitales pú¬ 

blicos y que es, desde tiempo atrás, insuficiente para las necesidades na¬ 

cionales. 

Mi presencia aquí no quiere decir otra cosa sino el aplauso, el acica¬ 

te, el reconocimiento anticipado por la empresa cuya primera piedra se 

fundamenta hoy, ofrecidos a nombre del gobierno y, también, interpretan¬ 

do los sentimientos de la nación. No hay ninguna oposición, ni la más leve 

rivalidad entre estas obras y las que la ley ha encargado a los administra¬ 

dores de la cosa pública, y que se sostienen con el dinero de la contribu¬ 

ción nacional. No hay, tampoco, ni debe haberlas, ni puede haberlas, riva¬ 

lidad o competencia amargas entre institutos oficiales, como la Universi¬ 

dad Nacional y las universidades privadas. Todo nos está resultando es¬ 

caso, pequeño, insuficiente. Las ciudades y las calles, como las universi¬ 

dades o los hospitales. Si pretendiéramos guardar para el Estado el mono¬ 

polio de cualquier actividad, éste sería incapaz, por sí solo, de cubrirla ca¬ 

balmente y desempeñarla con eficacia. Porque lo que más estrecho, insu¬ 

ficiente y escaso nos está resultando es el Estado colombiano, agobiado 

por todos los problemas de crecimiento de una república viva, joven, fe¬ 

brilmente dispuesta a recobrar todo el tiempo que perdió en guerras, pug¬ 

nas, desórdenes, crisis y agitaciones. Guando se habla de abrir más campo 

a la iniciativa particular no se está, en Colombia, haciendo retroceder al 

Estado hacia funciones primitivas y clásicas, ni retirándolo de parte algu¬ 

na. Se le está permitiendo dedicarse con seriedad a llenar funciones en las 
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cuales el individuo o las sociedades privadas no pueden reemplazarlo, y 

cuya praxis es típica de su organización y de la filosofía en que se susten¬ 

ta la existencia de un gobierno general. Y abriéndole el paso a otras ac¬ 

tividades que todavía no ha emprendido, y que son propias de los estados 

modernos. Pero todo lo que disminuya, haga retraer o destruya la inicia¬ 

tiva privada en una época como la nuestra, es una peligrosa experiencia. 

Más aún si se la pretendiera eliminar de campos como la docencia o la pre¬ 

visión social, en donde ha realizado aquí, desde luego, y en la mayor parte 

del mundo, tan prodigiosas fundaciones. 

Pero hay otro factor que hace todavía más importante la obra que se 

inicia. Se va a dirigir con un concepto filosófico, como parte integrante de 

una institución católica dedicada al servicio de la humanidad, en las más 

hazañosas tareas. Tendrá, de seguro, una organización semejante a la que 

requieren las grandes instituciones privadas de beneficio particular, pero 

por encima de toda otra consideración, sus propósitos se confundirán con 

los de una orden eclesiástica cuyos miembros han disuelto su personalidad 

en la renunciación absoluta de los bienes de la tierra. És una obra social, 

de la cual sólo la colectividad saca beneficio, y cuya finalidad es la de 

aprestigiar los nuevos campos de acción de una religión que profesamos 

los colombianos y que es el más vigoroso vínculo de nuestra nacionalidad. 

La historia de Colombia está llena de empresas semejantes, y por todas 

partes, en nuestras ciudades y campos, está la huella formidable de la crea¬ 

ción de los religiosos regulares, dando testimonio de lo que puede el es¬ 

fuerzo conjunto, disciplinado, desinteresado y apostólico. Ahora es otro 

tiempo, y ya no se trata de hacer llegar a la selva, junto con la Cruz, los 

primeros destellos de la civilización. Pero la Iglesia no ha terminado ni 

terminará nunca su actividad eterna. Hay miseria, hay dolor, hay igno¬ 

rancia, hay profundos abismos, apenas escondidos en la superficie apa¬ 

rentemente apacible, en donde se incuba la rebelión, la protesta, la deses¬ 

peranza. Hay, por lo tanto, mucho que curar, que remediar, que apaciguar, 

y millones de séres a quienes hay que dar una esperanza, una dirección y 

una voz de aliento. Por eso surgen estas nuevas instituciones de proceden¬ 

cia cristiana, a las cuales se vincula con afecto e interés una gran porción 

de la sociedad, para hacerlas posibles. Alentarlas y favorecerlas es, tam¬ 

bién, una misión del gobernante. 

Formulo mis más sinceros votos porque sea corto el tiempo entre la 

primera piedra y la que remate este edificio, para que generaciones de 

estudianíes y millares de gentes de todas las clases sociales entren a gozar 

de sus beneficios. Y con esos votos, quiero que lleguen hasta los Reveren¬ 

dos Padres de la Compañía de Jesús mis congratulaciones efusivas y el 

agradecimiento de la república por la contribución que van a brindarle, 

una vez más, a su progreso. 
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Discurso del Excmo. Sr. Nuncio José Beltrami 
En el aniversario de la coronación de Su Santidad Pío Xll 

Católicos de Colombia: 

Siete años densos de historia mundial han trascurrido desde el 12 

de marzo de 1939, en que Su Santidad Pío XII, ceñido con la triple coro¬ 

na, diez días después de un cónclave insólito por su brevedad, impartía 

su primera bendición a Roma, su ciudad natal y al mundo entero, desde 

la Loggia de San Pedro. 
* 

Nada más grato para el representante en Colombia del más alto po¬ 

der espiritual de la tierra, que dialogar breves instantes a través del éter, 

con los diez millones de católicos de esta nobilísima nación, acerca del 

Padre común y de sus enseñanzas, de la dinastía dos veces milenaria, en¬ 

cabezada por un pescador sin letras del lago de Genezaret, cuyo sucesor 

en un trono donde se sentaron 261 Pontífices Romanos, es hoy día, por 

voluntad del cielo, Eugenio Pacelli, hombre de fe, de santidad y de sa¬ 

biduría. 

Vuestros corazones sabrán responder a mis palabras, con voces, no 

por íntimas y calladas, menos elocuentes. 

Era la hora de tinieblas en el universo, naciones poderosas encarna¬ 

ban las más duras doctrinas de fuerza y despotismo, tras el parapeto de un 

monstruoso poderío militar. La minúscula Ciudad del Vaticano, geográ¬ 

ficamente situada en el vértice de la tormenta, defendida solo por fuerzas 

jurídicas y espirituales se preparaba a dar la respuesta del mundo moral 

al desafío de la barbarie motorizada. 

¿Qué iba a decir el inerme Pontífice recién elegido, a los grandes de 

la tierra, entregados al vértigo de los armamentos? 

Cuando habla el Supremo Pastor, se encienden los faros de la costa 

para que las naves eviten la escollera, o mejor, irradia desde lo alto, la 

triple candela del Sábado de Gloria. Canta entonces la Iglesia: Lumen 

Christi, la luz de Cristo, y todo el orbe contesta: Deo gratias. 

Y apareció por fin la esperada encíclica Summi Pontificatus, que fue 

la más serena y firme condenación del estado totalitario, a la luz de los 

derechos esenciales de la persona humana, y de la cual deseo hablaros con 

brevedad esta noche, por tratarse del documento de la coronación ponti¬ 

ficia. Prodigioso coronamiento de veinte años de lucha doctrinaria del 

pontificado contra el paganismo redivivo, que al par del antiguo, sólo ado¬ 

ra al Estado, fuente según él de todos los derechos. 
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Recordemos, amados hijos de Colombia, las enseñanzas de Pío XII, 

intérprete del derecho natural por divina elección, ya que el mismo Verbo 

de Dios le dijo: «Lo que atares sobre la tierra será atado en el cielo». 

Tanto más oportunas son estas enseñanzas, cuanto la paz verdadera 

no alumbra todavía por completo el horizonte de la historia y cuanto la 

vieja amenaza de la fuerza bruta, poderosa más que nunca para la des¬ 

trucción, por el dominio de ocultas energías cósmicas, no deja de ente¬ 

nebrecer el panorama de Jos pueblos ansiosos de tranquilidad. 

«La espada, ha dicho Pío XII, puede imponer las condiciones de la 

paz, pero no crea la paz, que es fruto del espíritu». 

Pone al desnudo el Papa, con ruda franqueza de apóstol, «la fuente 

profunda» de la gangrena que corroe a la sociedad actual, es decir, el re¬ 

chazo de una norma de moralidad universal, ya en la vida de los particu¬ 

lares, ya en la sociedad, ya en las relaciones internacionales. Se trata de 

aquellas voces de la naturaleza que aún al salvaje enseñan lo que es bueno 

y lo que es malo, junto con la temerosa responsabilidad de cada uno, ante 

un juez incorruptible y supremo. Es la ley natural, que como dice San Pa¬ 

blo, escribió el dedo de Dios, en las tablas imperecederas del corazón hu¬ 

mano y que al menos en sus postulados fundamentales, puede ser conoci¬ 

da por cualquier hombre razonable y normal. (Rom. 2.12-16). 

En todo pueblo donde se niegue la ley natural, se produce un cataclis¬ 

mo de incalculables consecuencias y la noche entenebrece toda la faz de 

su territorio espiritual. Entonces se olvida la solidaridad, la homogeneidad, 

la comunidad humana de los pueblos. Porque la humanidad en su conjun¬ 

to constituye una familia, con un origen común, una común habitación y un 

común Mediador cerca del Padre. 

¡Oh! La iglesia jamás ha pensado en «subestimar las características 

particulares de ningún pueblo», antes bien sus brazos maternales se*’ ex¬ 

tienden a todas las naciones para abrazar cuanto hay de bello y legítimo 

en cada país, pero no olvida al propio tiempo «que la familia humana tie¬ 

ne obligaciones y tareas comunes y que a todos los fieles se han concedi¬ 

do iguales derechos de hijos en la casa del Señor». 

El Santo Padre estigmatiza «un segundo error nefasto de nuestros 

tiempos», unido a la negación de la ley moral. Es el sostener que la auto¬ 

ridad civil es libre e independiente de Dios y de su ley eterna. En tal 

caso no sería Dios la primera fuente del derecho, sino la potestad huma¬ 

na, creadora de las normas jurídicas y regla suprema del orden moral. De 

aquí viene la idolatría del Estado, que en los sistemas totalitarios se exalta 

a la categoría de lo absoluto. Pero la fuerza extrínseca no podrá jamás 

reemplazar los motivos morales, nunca dará el espíritu de sacrificio que 

sólo es durable cuando las leyes civiles se ajustan a las del orden natural 

establecido por Dios y están, como quien dice, contramarcadas con el sello 

divino. 
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¡ Con qué entereza y seguridad señala Pío XII los límites del derecho 

del Estado frente al individuo, a la familia y a la sociedad internacional! 

Oigámoslo: «Es noble prerrogativa y misión del Estado el controlar, apo¬ 

yar y ordenar las actividades privadas e individuales de la vida nacional, 

para hacerlas converger armónicamente al bien común». Obraría, sin em¬ 

bargo, «en contra del bien público, si quisiese suprimir el espíritu de ini¬ 

ciativa de los particulares». 

¿Y qué decir de la familia, célula y corazón de la sociedad? Con espe¬ 

cial resolución se levanta el Pontífice en defensa de la familia tan dura- 

mente maltratada en nuestros tiempos. De las privaciones y dolores ínti¬ 

mos, de las lágrimas de las madres, «no habla ninguna estadística». 

En las condiciones extraordinarias del mundo actual, «nadie puede ne¬ 

gar al Estado, prosigue el Santo Padre, un mayor poder de emergencia para 

subvenir a las apremiantes necesidades de los pueblos. Pero el orden mo¬ 

ral exige que se investigue sinceramente si tales poderes son realmente 

necesarios para el bien común y ante todo deben quedar a salvo los fueros 

intangibles de la conciencia». 

A la propia patria se ha de entregar, en frases del dramaturgo español, 

«la hacienda y la vida» en caso necesario. Pero no 

el patrimonio del alma, 

que el alma solo es de Dios. 

La formación de la juventud por la familia o sus representantes, que 

junto con la iglesia tiene la misión y el derecho de educar a los hijos, «debe 

ser nacional, en cuanto fomenta las virtudes cívicas, la prontitud al sacri¬ 

ficio y el espíritu de colaboración; pero sería sacrilego, impedir que los 

niños se acerquen a Cristo. Una educación que se mantenga extraña o se * 

muestre enemiga de los ideales cristianos, acarrearía los más amargos fru¬ 

tos para la misma nación», añade tristemente el Santo Padre, pensando 

sin duda en la absorbente pedagogía totalitaria. 

La falsa concepción del absoluto poder estatal, tendría corrosivo influ¬ 

jo para la convivencia de los pueblos. Naciones y Estados, independien¬ 

tes unos de otros, están unidos entre sí con vínculos morales. Solo allí don¬ 

de el derecho natural forma la base de las relaciones internacionales, es 

posible una colaboración pacífica, y el derecho de gentes no puede estar 

desvinculado del divino. Luego vuelve Su Santidad los ojos hacia el por¬ 

venir. Aunque se establezca, terminada la contienda, un orden nuevo, solo 

será duradero si se edifica sobre la roca indestructible de la ley natural, 

«porque las energías que deben renovar la faz de la tierra, sólo pueden 

proceder del interior, o sea del espíritu». 

Con qué autoridad segura de sí misma, Pío XII aplica a los difíciles 

problemas del día, la ley eterna del derecho natural y con qué firmeza 
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exhibe ante el universo la esencia misma y las recónditas raíces del tota¬ 

litarismo. 

En esta hora de incertidumbre para las naciones, nuestra fe sobrena¬ 

tural en el primado del Soberano Pontífice, resulta más fácil, porque el 

depositario de tan sobrehumanos poderes, es de una dulzura, de una sa¬ 

biduría, de una grandeza reconocida por los hombres más alejados de la 

doctrina católica. 

Nosotros, sin embargo, nos adherimos con todo el corazón a sus enseñan¬ 

zas, no por las cualidades humanas del actual Pontífice Romano, sino por¬ 

que a él fue dirigida, en la persona de Pedro, aquella divina promesa: 

«Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva¬ 

lecerán contra Ella» (Mat. 16-18). 

Todos contemplamos hace años con admiración esa carrera fulguran¬ 

te de Pacelli, nuncio en Baviera y en Berlín, secretario de Estado del gran 

Pontífice Pío XI, legado de Su Santidad en Lourdes y en Lisieux. Todos 

leimos sus discursos densos y elocuentísimos, todos admiramos en él al 

sacerdote austero, al hombre de Dios, que solo piensa en la eternidad, aun 

cuando parece no ocuparse sino de lo temporal. Los pueblos jóvenes de 

América lo vieron recorrer triunfalmente sus caminos y visitar sus ciu¬ 

dades grávidas de porvenir, pero tanto en el norte anglosajón, como en el 

mediodía latino, fue siempre el heraldo de Cristo y el representante de 

las más puras fuerzas espirituales del mundo. 

El hablaba a cada uno en su idioma, y no le son extraños los secretos 

del español, en el cual ha pronunciado inolvidables oraciones. 

Más aún, escuchamos no ha mucho su misma voz de Padre, en un men¬ 

saje a los colombianos que suscitó el agradecido entusiasmo, no solo de los 

Pastores y fieles de la iglesia, sino del soberano congreso de la nación. En 

ese mensaje pudimos apreciar una vez más con cuánta perfección maneja 

vuestra lengua, con qué atento cuidado, el padre de todos es el vigía de los 

intereses espirituales de los colombianos y hasta qué punto conoce vues¬ 

tra historia y vuestra vida. 

El os habló del juramento prestado por los proceres el 20 de julio de 

1810. El os recordó la inscripción grabada en el templo nacional, cuando 

Colombia, en un solo haz de voluntades, hizo un solemne voto, materiah- 

zado en piedras y mármoles, en momentos angustiosos de su vida republi¬ 

cana. El imploró sobre la patria colombiana las bendiciones de vuestros 

santos y de vuestra protectora y reina la Virgen de Chiquinquirá. 

El Santo Padre os tiene muy cerca de su corazón. Pide «que se con¬ 

serve íntegro, inalterable, el sagrado depósito de la fe colombiana, sin per¬ 

mitir que la contaminen aquellas propagandas tan audaces como arteras, 

que querrían convertir ahora en país de misión a un pueblo que cuenta 

en su gloriosa historia con cuatro siglos de intachable cristianismo. El os 
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alerta «contra las doctrinas de odio y destrucción». El anhela, igualmente, 

«que depuestas todas las diferencias, fija únicamente la mirada en la ma¬ 

yor gloria de Dios, la exaltación de la Santa Madre Iglesia y el verdadero 

bien de la patria, los católicos colombianos sepan vivir como hermanos y 

como hermanos actuar en todos los campos en donde se extiende su ac¬ 

tividad». 

Amados hijos, el obispo de Roma, que tiene las llaves del Reino de los 

Cielos, la más augusta autoridad moral del mundo, ha hablado. AI obede¬ 

cer sus mandatos, hemos obedecido a Cristo, porque «quien a vosotros oye, 

a mí me oye». 

En su mensaje, levantó la triple candela del Sábado de Gloria: 

Lumen Christi, y los colombianos respondieron a una voz: Deo gra¬ 

fías. Deo grafías... 

Levantemos nuestras voces de gratitud al Todopoderoso, amadísimos 

católicos de Colombia, por habernos concedido en Su Santidad Pío XII 

un Pontífice según su corazón. 

El Omnipotente lo asista y lo bendiga para que gobierne la Iglesia en 

tal manera, que Cristo reine en todas las naciones y los pueblos todos acu¬ 

dan a su vicario, como a padre, doctor y medianero, alejado de cualquier 

interés puramente humano, puesto por Dios, para conciliar los ánimos, apa¬ 

ciguar las contiendas, ser fuente de paz y lazo de unión y de concordia. Las 

armas homicidas han abierto ancho y sangriento surco, que impide a los 

hombres darse el abrazo de hermanos. La paz, la unidad, la fraternidad 

verdadera, solo puede florecer en torno al Corazón Sagrado de Jesús y 

el Romano Pontífice es el único soberano de la tierra, cuyo escudo no está 

amparado sino en la sangre roja de los mártires; el único que tiene por 

ley suprema la caridad, y por armas la verdad y la justicia. A la sombra 

augusta del Vaticano debe iniciarse la nueva etapa de la humanidad, si se 

quiere evitar futuras y más sangrientas hecatombes. La paloma que un 

día no lejano se posó sobre el trono del actual Pontífice, es un símbolo, 

un presagio y una profecía. 

Y ya que incesantemente Pío XII reclama oraciones de sus hijos es¬ 

parcidos por todo el mundo, elevemos al cielo fervorosas plegarias por su 

salud y bienestar, en este glorioso día, séptimo aniversario de su corona¬ 

ción. Y mientras el apacible soberano de las almas, desde la radiante co¬ 

lina del Vaticano, hace descender con su diestra ungida con todos los pode¬ 

res del cielo, sobre la tierra atormentada la bendición de Dios, nosotros, 

desde la amada tierra colombiana, con todo el afecto filial de nuestros co¬ 

razones, repitamos la sobria y divina plegaria de la Iglesia: «Oremos por 

nuestro amado Pontífice Pío XII: que el Señor nos lo conserve y vivifi¬ 

que, lo haga bienaventurado en la tierra y lo libre de las manos de sus 
enemigos». 

Bogotá, 12 de marzo de 194ó. 



La organización de las Naciones Unidas 

por Francisco José Urrutia 

LA organización de las naciones unidas, esbozada en los acuerdos de 
Dumbartón Oaks, y cuya carta constitutiva fue elaborada y adop¬ 
tada en la conferencia de San Francisco, ha pasado a ser una rea¬ 

lidad viviente. 

Con la reunión en Londres de la asamblea general, y con la constitu- 
. ción del consejo de seguridad, compuesto de acuerdo con el artículo 23 de 
la carta de once miembros, a saber: Estados Unidos de América, Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, Francia, la Union de las Repúblicas Socia¬ 
listas Soviéticas y China y de seis miembros más elegidos por la asam¬ 
blea por dos años, elección que recayó en el Brasil, Méjico, Holanda, Egip¬ 
to, Polonia y Australia, entraron en funciones los dos órganos principales 

de la institución. 

La asamblea y el consejo, obrando separadamente, eligieron los quin¬ 
ce miembros de la Corte Internacional de Justicia que según el articulo 
92 de la carta es el órgano judicial principal de las naciones unidas. Resul¬ 
taron electos un jurista de los Estados Unidos de America, cuatro latino¬ 
americanos, o sea de Méjico, del Salvador, dofr Brasil y de Chile, uno del 
Canadá, siete europeos, a saber: de Francia, Gran Bretaña, Bélgica, Ru¬ 
sia, Yugoeslavia, Noruega y Polonia, un africano, de Egipto y otro asiáti¬ 
co, de China. Quedaron así representados en la corte todos los continen¬ 
tes con sus sistemas jurídicos diferentes y sus civilizaciones también di¬ 
versas. Los países latinoamericanos tienen en la nueva corte un miembro 
más que en la anterior, en la que había juristas de Colombia, Cuba y el 

Salvador. 

También eligió la asamblea los 18 miembros del consejo económico 
y social, que es uno de los principales organismos de la nueva institución, 
y el que por cierto significó un notable progreso en relación con la Socie¬ 

dad de Naciones. 

Dejó la asamblea definitivamente constituido el consejo de adminis¬ 
tración fiduciaria de acuerdo con las disposiciones de la carta sobre la 
composición de dicho consejo y sobre el régimen internacional de admi¬ 

nistración fiduciaria. 

Por proposición del consejo de seguridad eligió la asamblea corno se¬ 
cretario general de la institución al señor Lie, ministro de Estado de No¬ 
ruega. Esta elección ha sido uno de los actos más importantes del consejo 
y de la asamblea. El secretario general es el funcionario encargado de di¬ 
rigir las actividades administrativas y técnicas de la organización. Como 



146 FRANCISCO JOSE URRUTIA 

las funciones de él no tienen interrupción, como su acción es continua, 
puede decirse que en todo momento él es el representante oficial de aqué¬ 
lla. El además es el llamado a elegir el personal que debe colaborar con 
él, como también a preparar el trabajo del consejo de la asamblea. La de¬ 
signación del señor Lie ha sido generalmente aplaudida, ya por sus cuali¬ 
dades personales, ya por el hecho de ser ciudadano de una pequeña na¬ 
ción y no pertenecer al tren burocrático de ninguna de las grandes poten¬ 
cias, circunstancia que asegura la independencia en el ejercicio de su ele¬ 
vado cargo. 

Simultáneamente con la reunión del consejo y de la asamblea, tuvo 
lugar en Londres la de jefes del ejército, la marina y la aviación, de las 
cinco grandes potencias que tienen puesto permanente en el consejo, con 
el propósito de organizar el comité del estado mayor de la organización, 
previsto en el artículo 47 de la carta. 

Ha principiado así ésta a recibir cabal ejecución en todas sus partes 
sustanciales y la organización a desarrollar sus actividades. El interés ha 
sido universal en redor de las reuniones y actuaciones realizadas en Lon¬ 
dres, interés muy explicable, por cierto, ya que el mundo entero que ha 
quedado convulso, agitado y en buena porción de él sumido en espantoso 
desastre, como consecuencia de la guerra pasada, tiene puestas sus mejo¬ 
res esperanzas de que ella no se repita y de que pueda asegurarse un lar¬ 
go período de paz en la organización de las Naciones Unidas. 

■ 

En Londres se ha procurado especialmente organizar la institución 
de acuerdo con la Carta, pero a pesar de ello, de esta etapa primordial en 
las labores del consejo de seguridad y de la asamblea general, los dos gran¬ 
des pilares sobre los que descansa la organización, se destacan mejor aun 
que del estudio de la Carta de las naciones unidas la naturaleza, las carac¬ 
terísticas de las dos corporaciones. 

En relación con el mantenimiento de la paz, con las medidas que de¬ 
ban tomarse* sea para prevenir una agresión, sea para reprimirla, es indu¬ 
dable que el consejo tiene una misión que le da lugar preponderante en la 
organización. Es en el seno del consejo y no en el de la asamblea, donde de¬ 
ben discutirse y resolverse problemas de capital importancia, no siempre 
<le fácil solución, cuya subsistencia puede amenazar la paz. Así hemos vis¬ 
to que se han presentado en Londres delante del consejo las cuestiones 
relacionadas con la presencia de tropas rusas en el Irán y de británicas 
en Grecia y en Indonesia. 

Los debates entre los representantes de las grandes potencias intere¬ 
sadas, han sido en ocasiones bastante agitados, pero han sido dominados 
por la resolución del consejo, y de cada uno de sus miembros, especialmen¬ 
te de los permanentes, que tienen derecho al veto, de buscar una fórmula 
de entendimiento. En todo caso, si hay diferencias como las discutidas en 
Londres, su gravedad se atenúa discutidas en el seno de una corporación 
empeñada en encontrarles amigable solución. 

A la elevada misión del consejo corresponde su grande responsabili¬ 
dad en relación con el mantenimiento de la paz y no sólo de la paz, sino 
de la seguridad internacional, entendiéndose por ésta la convicción a que 
lleguen las naciones de estar exentas de toda amenaza de guerra. El día en 
que llegare a fallar la acción del consejo de seguridad, había fallado la 
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organización misma de las Naciones Unidas. Los miembros permanentes 
del consejo, de acuerdo con el artículo 27, tienen el derecho de veto para 
el voto de cuestiones que no sean de simple procedimiento. El ejercicio 
de ese derecho implica para las naciones que lo tienen, o sea las grandes 
potencias, ponderosa responsabilidad; el abuso de él podría en un momen¬ 
to dado ocasionar un trastorno profundo para toda la organización. 

Pero siendo como es tan grande la misión del consejo de seguridad, 
no alcanza a amenguar la de la asamblea general que es auténtica expresión 
de la voluntad de las naciones unidas, pues que todas tienen su represen¬ 
tación allí. Si el porvenir de la organización de las naciones unidas de¬ 
pende en gran parte del consejo de seguridad, y sobre todo del acuerdo 
entre las grandes potencias que en él tienen puesto permanente, quizás en 
grado mayor aún ese porvenir está ligado a la acción de la asamblea ge¬ 
neral. El radio de acción de ésta es mucho mayor que la del consejo, como 
se deduce de la simple lectura del capítulo iv de la Carta. Sea directamente, 
sea por medio del consejo económico y social o de cualquier otro organis¬ 
mo de la institución, es la asamblea la llamada a promover la cooperación 
internacional en el orden económico, en el social, en el cultural y en otros 
de las humanas actividades. La asamblea puede discutir cualquiera cues¬ 
tión relativa al mantenimiento de la paz y de la seguridad, salvo el dere¬ 
cho exclusivo del consejo de adoptar las resoluciones y tomar las medi¬ 
das pertinentes en determinados casos. Tanto el consejo de seguridad como 
los otros órganos de la naciones unidas, deberán, según lo prescribe la Car¬ 
ta, presentar informes sobre sus actuaciones respectivas a la asamblea. 
Esta, además, es la que examina y vota el presupuesto de la organización. 

Una de las más elevadas funciones de la asamblea, es la de impulsar 
el desarrollo progresivo del derecho internacional y su codificación. Este 
anhelo relativo al derecho internacional y a su codificación, se ha venido 
acentuando vigorosamente desde hace algunos lustros, pero forzoso es re¬ 
conocer que se ha adelantado bien poco en ese terreno. Una codificación 
del derecho internacional será siempre difícil de realizar mientras no pue¬ 
dan encarnarse los principios en leyes que obliguen positivamente a las 
naciones. Ni el consejo de seguridad ni la asamblea tienen poder de legis¬ 
lar, y en cuanto a la corte internacional de justicia lo que ella puede rea¬ 
lizar es solo ir formando, como lo hizo la antigua corte creada por la so¬ 
ciedad de naciones, una jurisprudencia internacional, un acervo de doctri¬ 
nas jurídicas que aceptada por la comunidad de las naciones puedan su¬ 
plir la falta de verdaderas leyes internacionales. 

Múltiples han sido las intervenciones y las iniciativas en la pasada 
asamblea^ procedentes tanto de las grandes como de las pequeñas nacio¬ 
nes, como que una de las características de esa entidad es la perfecta igual¬ 
dad en las deliberaciones y en el voto. Si en el seno del consejo de segu¬ 
ridad cualquiera de las cinco grandes potencias que tienen puesto perma¬ 
nente puede obstruir con su veto determinadas resoluciones, en el seno 
de la asamblea una minoría de pequeñas naciones puede obstaculizar lo 

propuesto por una de aquellas potencias. 

Es difícil, sin conocer mejor aquellas iniciativas en la asamblea de 
Londres, apreciar el mérito de ellas, pero en todo caso lo que sí puede afir¬ 
marse es que por sí solo tiene enorme trascendencia el hecho de que se 
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hubieran reunido los representantes de cincuenta y una naciones y traba¬ 
jado dentro de un espíritu de mutua inteligencia y cooperación, y en un 
esfuerzo común, por asegurar el cumplimiento de la carta de las nacio¬ 
nes unidas, y por tanto el afianzamiento de la paz y seguridad interna¬ 

cionales. 

Pero aún admitida sin reservas la perfección de dicha Carta y el acier¬ 
to con que en Londres se haya procedido a constituir sus órganos princi¬ 
pales, hay que reconocer que el porvenir de la nueva institución depende¬ 
rá en primer término de la resolución que tengan todas y cada una de las 
naciones unidas, y en especial las grandes potencias de mantener intacta 
la fe pública empeñada, de someterse y de guardar fidelidad no tanto a la 
letra, cuanto al espíritu de la carta, de aceptar el sacrificio que del prin¬ 
cipio de la soberanía absoluta debe de hacerse en favor del bien común 
de la asociación, de refrenar los sentimientos de ese nacionalismo exage¬ 
rado que en el pasado originó tántos males. 

Sin dejar de reconocer las deficiencias del pacto de la Sociedad de 
Naciones, la verdad es que ésto no fracasó en el orden político por causa 

de ellas. Tampoco por defectos en la organización que a la sociedad die¬ 
ron las primeras asambleas. Estas y el consejo funcionaron con regulari¬ 
dad y gozaron de la autoridad y prestigio necesarios en los dos primeros 
lustros de la vida de la sociedad. El secretariado, bajo la dirección de sir 
Eric Drumond, funcionario de grandes capacidades, de vasta experiencia 
y de admirable don de gentes, fue un centro de fecundas actividades en 
el que colaboraron técnicos sobresalientes de múltiples países. La corte 
permanente de justicia internacional se constituyó mediante la elección 
de juristas e intemacionalistas eximios, varios de ellos de renombre mun¬ 
dial: Loder, de Holanda; lord Finlay, de Gran Bretaña; Wisse, de Fran¬ 
cia; Anziíotti, de Italia; Sánchez de Bustamente, de Cuba, etc. La Ofici¬ 
na Internacional del Trabajo, nacida del tratado de Versalles, conjunta¬ 
mente con la Sociedad de Naciones, y mantenida a la sombra de ésta, sig¬ 
nificó un progreso de tan enorme trascendencia en el orden social, que ha 
podido continuar desarrollando sus actividades aún durante la guerra pa¬ 
sada, gracias a la generosa hospitalidad del Canadá y las prosigue actual¬ 
mente con el apoyo de las naciones unidas. 

Sin embargo, a pesar de todo, este conjunto de elementos favorables 
que debían asegurar la subsistencia de la sociedad de naciones, fracasó 
ésta en su intento capital, el de impedir una nueva guerra. Pero ese fra¬ 
caso se debió a que fue traicionada por varios de los Estados que tenían 
posición destacada en la institución y que por ella lograron entorpecer y 
llegaron a anular la acción preventiva y represiva de la asamblea y del 
consejo. Desde 1931, o sea desde que se inicia la ocupación de la Manchu- 
ria por el Japón, éste se rebeló contra la sociedad y en 1932 se separó de 
ella para impedir que se conociera el informe de la comisión enviada por 
la sociedad para estudiar sobre el terreno el caso de la Manchuria. 

Alemania, que fue recibida con entusiasmo en el seno de la sociedad 
en 1925, pues que se estimaba su ingreso en ella como segura prenda de 
paz y de reconciliación entre las naciones que habían combatido de 1914 
a 1918, quiso desde el primer momento aprovechar de su presencia en la 
sociedad para satisfacer sus anhelos no solo de rehabilitación, que habrían 
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sido legítimos, sino sus propósitos renovados de venganza y de imperia¬ 
lismo, y como no alcanzare a realizarlos, se separó de la sociedad a los 
pocos meses de tomar Hitler el poder. 

Alentada por la impunidad de que se aprovechó el Japón en el caso 
de la Manchuria, Italia emprendió en 1937 con la conquista de Abisinia 
y como la sociedad de naciones la amenazara con las sanciones previstas 
en el pacto, se separó también ruidosamente de ella. 

Así, pues, tres grandes potencias que tenían puestos permanentes en 
el consejo, altos funcionarios de la nacionalidad de ellas en el secreta¬ 
riado (cada una un subsecretario) y así mismo jueces en la Corte Perma¬ 
nente de Justicia Internacional, tomaron a su cargo aniquilar la sociedad 
de naciones que estimaban como una barrera para sus planes nefandos, 
que desarrollaron poco después y fueron la causa de la guerra pasada, la 
más horrenda que registra la historia. 

Es de esperar que la organización de las naciones unidas no encuentre 
en su seno elementos de disolución como los que acabaron con la sociedad 
de naciones; hay que confiar en que las dolorosas experiencias del pasa¬ 
do serán aprovechadas eficazmente. Un fracaso de la organización de las 
naciones unidas, dada la trágica situación en que ha quedado el mundo, 
atormentado aún por las convulsiones de la guerra, ansioso de la tran¬ 
quilidad que falta todavía, aunque oficialmente se haya declarado el es¬ 
tado de Paz, tendría consecuencias incalculablemente más deplorables que 

las que tuvo la sociedad de naciones. 

La invasión protestante en Iberoamérica 
por Edward Marphy' 

LA oposición universal de la jerarquía católica de América del Sur a la 
«invasión protestante» es una auténtica reacción católica contra la pr - 
pagación de la herejía entre los hijos de Dios. Serian a la verdad pasto- 

res indignos si dejaran de llamar la atención de sus fieles acerca de la 
amenaza a la integridad de su fe y a nuestra unidad católica. Los pueblos 
de Suramérica tienen tanto derecho de proponer los términos de re a - 

nes interamericanas como los Estados Unidos Es o Tavfrtatsta 

Guillermo González en el número de noviembre de Revista Javeriana 

Si los Estados Unidos no quieren cooperar con Suramérica sobre la base 
■de tan fundamentales consideraciones, es entonces porque no quieren re 

laciones amistosas. s 
Sin embargo, los países suramericanos, que supongo muy entera os 

por otra parte, deben estar alerta contra las actuales tácticas sutiles de su 
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enemigos religiosos. No hay nadie que ponga en tela de juicio que las sec¬ 
tas protestantes han sido, son y, podemos suponerlo, seguirán siendo ene¬ 
migas del catolicismo. La estrategia actual del protestantismo consiste en 
hablar alto sobre libertad de religión. Muchos de ellos pretenden que el 
moderno movimiento por la libertad debe imputarse directamente a su 
influjo en el mundo. Constantemente están señalando a Inglaterra y Esta¬ 
dos Unidos con sus libertades como producto del pensamiento protestan¬ 
te. No están en cambio muy prontos para proclamar todos los horrores que 
están abrumando a la humanidad a causa de la libertad que pretenden ha¬ 
ber patrocinado. Es táctica actual de los protestantes el lanzar a la Igle¬ 
sia Católica a la defensa sugiriendo o insinuando que los católicos no con¬ 
ceden libertad de religión, que los países católicos privan a las sectas no 
católicas de su derecho natural para propagar sus credos. 

Un conocimiento superficial de la historia nos demostrará que los 
protestantes no amaron siempre en tan alto grado esta clase de libertad que 
ahora a tambor batiente predican al mundo y que tan descaradamente exi¬ 
gen de los países católicos. Basta recordar la supresión a veces brutal del 
catolicismo en Inglaterra, Noruega, Suecia, Finlandia y los Estados Uni¬ 
dos, para verificar que el amor a la libertad no ha sido siempre una virtud 
protestante. Basta recordar el bagage de odio, de desfiguración y propa¬ 
ganda que amontona el protestantismo auténtico para verificar que este 
clamor de ahora por la libertad no es genuinamente protestante. Sería 
error lamentable si los países o los gobiernos de Suramérica se dejaran 
arrastrar por esta novísima propaganda por la libertad. El protestantismo 
espera con esto poner trabas a los gobiernos para que se vean constreñi¬ 
dos a abrir las puertas de esos países a la diseminación al por mayor del 
protestantismo divisionista. Los católicos deben recordar en todas partes 
una vez más el Syllabus de Errores Modernos, recopilado bajo Pío IX. La 
integridad de nuestra fe católica y la estabilidad de nuestra católica unidad 
pueden ser aniquiladas hábilmente por medio de esta moderna doctrina 
acerca de la libertad espuria de la que el protestantismo no es el último 
apóstol. 

Nuestra fe católica nos enseña que nadie puede lograr el camino de 
salvación eterna y ménos llegar a ella en cualquiera religión y guiado sólo 
por la luz de la razón. Enseña ella que el protestantismo no es simplemen¬ 
te una forma diferente de la única verdadera religión cristiana en la que 
un hombre puede agradar a Dios de la misma suerte que dentro de la Igle¬ 
sia Católica. El protestantismo, en todas sus múltiples formas, es una he¬ 
rejía, y como tal, cuando se presenta entre católicos, es nada más que un 
lobo vestido con piel de oveja. Y porque es una herejía carece de todo de¬ 
recho delante de Dios. No tiene derecho de existir, y por ende, no posee 
derecho de propagarse. Esto es lo que tenemos que sostener como católicos 
si creemos que la Iglesia es el medio divinamente establecido para la sal¬ 
vación. La jerarquía de Suramérica merece la alabanza de todos los cató¬ 
licos por haber mantenido su firme posición católica acerca de este con¬ 
turbador problema. Es la actitud de la Sante Sede que ha invitado a estas 
sectas a volver a la unidad de la fe, y a no propagar sus divisiones. 

Quienquiera que este familiarizado con la historia del protestantismo, 
sabe que él ha sido una de las fuerzas divisoras más formidables de la his¬ 
toria humana. Los mismos protestantes han declarado francamente que sus 
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múltiples divisiones son anticristianas y representan un escándalo para el 
mundo. Ellos están empeñados actualmente en la tarea de fundar un Con¬ 
cilio Universal de las Iglesias, y se ha afirmado expresamente que uno de 
sus propósitos consiste en dar la impresión de unidad al mundo. Ningún 
católico debe llamarse a engañp acerca de esa pretendida fachada de uni¬ 
dad* porque el concilio en cuestión carece de autoridad para imponer doc¬ 
trinas dogmáticas o morales. El hecho es que dondequiera que van los pro¬ 
testantes llevan consigo sus divisiones, y por eso mismo prueban que no son 
de Cristo. No están siquiera unidos en el fundamental principio del cris¬ 
tianismo que es la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo. Numerosas 
sectas protestantes o niegan abiertamente la divinidad de Cristo, o encu¬ 
bren su doctrina en términos tan confusos que equivalen a una negación. 
Suya es la ignominia de haber debilitado el llamamiento del cristianismo 
a los pueblos no cristianos y la de haber multiplicado las divisiones entre 
los hombres hasta doscientas veces. Han trasplantado sus divisiones al cer¬ 
cano oriente, al Asia, a Africa y ahora están empeñados en la campaña 
de trasplantarlas a América del Sur. En un momento en que el mundo 
habla tanto de unidad y armonía, estos grupos perseveran en la tarea de 
dividir a los pueblos entre sí. So capa de libertad religiosa proclaman el 
derecho de propagar sus odiosas divisiones y herejías en el Continente 
del Sur. 

Aquí en América del Norte nosotros conocemos algo de ese amor 
protestante por la libertad. Nuestra historia recuerda varios ejemplos de 
su odio y persecución a los católicos. Uno de los más destacados ejemplos 
de los tiempos recientes fue la furia y la acometida protestante al catoli¬ 
cismo cuando Alfredo Smith, católico, era candidato a la presidencia en 
1928. Los protestantes echan en olvido, con gran facilidad y rapidez, sus 
propias tácticas al profesar ahora amor a la libertad. En la época actual 
la Iglesia Católica es el blanco constante de los tiros de los jefes protes¬ 
tantes. La queja de que los gobiernos y los eclesiásticos de América del 
Sur resisten la infiltración protestante, se ventila ampliamente. La jerar¬ 
quía de los Estados Unidos es violentamente criticada, porque ha expre¬ 
sado su simpatía a los obispos de Suramérica en su lucha contra la ame¬ 
naza protestante. Se acusa a los católicos de Norteamérica de haber for¬ 
zado al departamento de Estado a rehusar dar pasaporte a ministros pro¬ 
testantes que están impacientes por lanzar su última campaña divisionaria 
en Suramérica. Esos ministros parece que no acaban de entender que son 
indeseables; a quienes los países de America del Sur tienen pleno derecho 
de excluir, ya que amenazan el orden interno del Estado. Las revistas pro¬ 
testantes andan constantemente agitando la amenaza de la jerarquía polí¬ 
tica católica en los Estados Unidos. En ellas se presenta a los eclesiásticos 
de Suramérica como francos o secretos fascistas, aunque aquí haya un 
número más que regular de ministros protestantes que son simpatizantes 
declarados del comunismo. Constantemente vuelven sobre lo que ellos lla¬ 
man el atraso e indolencia de la Iglesia en Suramérica. En ellas se pinta a 
los fieles de Suramérica como llenos de superstición e idolatría. Mientras 
a sí mismos se presentan como mensajeros de la luz y de la libertad social 
y religiosa ante las masas oprimidas de vuestro continente. Gobiernos pro¬ 
gresistas son para ellos los que permiten a los protestantes la enti ada en 
sus países. Los gobiernos que les ponen coto y los excluyen, se llaman re¬ 

trógrados. 
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Sería un error fatal el que los católicos de Suramérica se sometieran 
a la definición de libertad que dan los protestantes norteamericanos. Si vos¬ 
otros no aceptáis su definición de libertad, al punto os señalarán a todo el 
mundo como enemigos de la libertad por el solo hecho de hacerles frente. 
Nosotros debemos mantenernos firmes en nuestra definición de libertad. Los 
protestantes no aceptan esa definición católica, porque ven claramente que 
ella condena su idea de libertad y su posición. No hay razón para que nos¬ 
otros aceptemos su definición de libertad, sobre todo sabiendo como sabe¬ 
mos que ella se ha inventado para condenar la única religión autoritaria 
que queda en pie en el mundo. Hay que recordar siempre que la defini¬ 
ción protestante de libertad no tiene nada que ver con la verdad o la au¬ 
toridad, al paso que son inseparables de nuestra definición de libertad. Nos¬ 
otros sostenemos que enfrente a la verdad el entendimiento no es libre dé 
aceptar o rechazar. Sostenemos que la autoridad, sobre todo en la religión 
revelada, es una sabia institución divina que posee el derecho, de ser obe¬ 
decida. En cuanto a la verdad, muchas son las sectas protestantes que han 
dejado de sostener ya que poseen toda la verdad cristiana. Por lo que ata¬ 
ñe a la autoridad, los protestantes apelan a la Biblia y al juicio priyado, lo 
cual viene a significar que no existe ninguna autoridad religiosa en el pro¬ 
testantismo. Aquel género de obediencia que profesan está sometida a un 
Cristo forjado por ellos, no al Cristo conservado en la doctrina y en la 
tradición católicas y cuya autoridad fue comunicada a su Vicario en la tie¬ 
rra. En el momento en que nosotros rindiéramos nuestra idea católica de 
poseer toda la verdad revelada y la autoridad del Vicario de Cristo, da¬ 
ríamos por buena la definición protestante de libertad. Pero es tan absur¬ 
da dicha definición de libertad, que hay ministros aquí en los Estados Uni¬ 
dos afiliados a organizaciones controladas por el comunismo, empeñadas 
^n la extensión universal del comunismo y en la destrucción de la demo¬ 
cracia. Son muchísimos los ministros protestantes masones, que ya no pro¬ 
fesan nada del cristianismo. Tan sorprendente es esta libertad protestante 
que ya no logran convenir en ninguno de los grandes principios cristia¬ 
nos, y sólo convienen en su hostilidad a la Iglesia Católica. Debemos, pues, 
permanecer firmes en nuestra definición católica de libertad, la cual, por 
lo que a la verdad se refiere, no admite libertad para propagar errores. 
Debemos agarrarnos a ella, a pesar de que se nos desacredite ante el mun¬ 
do como intransigentes, oscurantistas y retrógrados por parte de los protes¬ 
tantes. 

Nada añade al argumento el señalar la sinceridad evidente, la buepa 
voluntad y los motivos verdaderamente humanitarios de los misioneros 
protestantes. Porque es cierto que ellos emplean las obfas sociales y de 
educación como una cuña para inculcar la herejía. Un gobierno que volun¬ 
tariamente expusiera su pueblo al error con el fin de lograr ventajas so¬ 
ciales o culturales obtenibles con dinero protestante, sería al fin y al cabo 
indigno de su pueblo. En último análisis mejor es estar en posesión de toda 
la verdad de la fe en medio de la insuficiencia social y educativa, que po¬ 
seer un alto grado de oportunidad social y educacional con la herejía. Lo 
mejor sería poseer tanto la integridad de la fe como el progreso social y 
educativo. Y eso es lo que está tratando de obtener la Iglesia en Suramé¬ 
rica con todos sus recursos. Pero tanto los gobiernos, como el pueblo de 
Suramérica, estarían vendiendo su derecho de primogenitura por un plato 
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de lentejas, si cedieran a la actual campaña protestante en pro de una li¬ 
bertad espuria que tendrá por resultado la multiplicación de la división 
religiosa en las obras sociales y culturales. Si un hombre predica y enseña 
la herejía, debe ser abominado por más buena voluntad que posea. El bien 
común y la verdad así lo exigen. Los católicos no pueden reconocer auto¬ 
rización divina ninguna para enseñar a los misioneros protestantes, sin en¬ 
tregar la integridad de su fe. 

Los católicos de Suramérica deberían verificar que el protestantismo 
de Norteamérica no‘es precisamente un éxito religioso. Su influjo religio¬ 
so va de capa caída entre nosotros, porque su autoridad como maestros de 
religión carece de amplio reconocimiento. Su esfuerzo, más que religioso, 
es de carácter social y económico. En la ciudad la asistencia a los servicios 
religiosos es lamentablemente reducida. Se usan toda clase de programas 
para atraer a la gente a los templos, pero ninguno tiene suceso durable. 
Hay enormes zonas en los Estados Uñidos donde el pueblo yace fan des¬ 
amparado en lo social y cultural como algunos sectores de Suramérica. 
Esto es cierto, sobre todo tratándose de los negros y de los blancos indigen¬ 
tes. ¿No será que los protestantes de Norteamérica están buscando nue¬ 
vos campos porque están perdiendo los viejos aquí en los Estados Unidos? 

No estaría de sobra que los católicos de Suramérica supieran que mu¬ 
chos ministros protestantes han tenido una educación tan recortada que los 
cuerpos dirigentes de las sectas han debido llamar la atención. Sería un 
comercio oscuro ver a católicos sometidos a gente que ni por un momento 
sufre cotejo con el sacerdocio católico universalmente reconocido como el 
mejor educador del pueblo, a cambio de aprender inglés y aprovechar la 
ayuda económica ofrecida por los misioneros protestantes. 

Por lo que a la moral compete, no estaría de más que los católicos de 
Suramérica supieran que el protestantismo ha entrado en compromisos 
con males tan evidentes como la limitación de natalidad, y el divorcio en 
una proporción vergonzosa. 

Algunos de estos ministros protestantes andan ahora, en calidad 
de miembros de ciertas sociedades, buscando el modo de derogar la 
legislación que prohibe la divulgación de literatura y medios anticoncep¬ 
cionales. El hombre o la mujer divorciados no pierden su posición en la 
comunidad protestante. Y no pocas sectas permiten que un ministro oficie 
en matrimonios posteriores al divorcio. Uno de los trucos en boga entre 
los protestantes consiste en señalar la inmoralidad de Suramérica con su 
número crecido de nacimientos ilegítimos en algunas partes. Pero yo nun¬ 
ca he oído a un ministro protestante condenar la práctica criminal del abor¬ 
to entre no casados aquí en los Estados Unidos. Algunos protestantes se 
oponen violentamente a cualquier ayuda oficial a las escuelas católicas, 
porque dicen que la Iglesia y el Estado deben estar separados. En algunas 
partes han prestado su apoyo para mantener a los maestros de religión fue¬ 
ra de la escuela pública. Han negado su aprobación al trasporte gratuito 
de los niños católicos a sus escuelas católicas, al paso que aprobaban el 
mismo plan para el trasporte de niños a escuelas públicas neutras. Ahora 
son acérrimos enemigos del antisemitismo, pero muchos de ellos guardan 
un extraño silencio acerca del anticatolicismo, y aun ahora se hallan com¬ 
prometidos en ataques contra la Iglesia Católica. Cualquier observador 
imparcial cae en la cuenta que hay más anticatolicismo en los Estados 
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Unidos que antisemitismo. Se están haciendo esfuerzos en estos momen¬ 
tos por apartar a los laicos católicos de sus obispos, lanzando a estos la 
acusación de hacer política. Los empleados del departamento de negocios 
interamericanos eran casi todos protestantes. El actual departamento de 
relaciones culturales es casi totalmente protestante y en muchos casos sus 
miembros son ministros protestantes y antiguos maestros de colegios pro¬ 
testantes. Ningún católico fue señalado entre los delegados de Estados 
Unidos que fueron a Londres a la comisión de educación de la ONU. Gomo 
tampoco hubo un solo católico en la delegación que fue a Tokio. Esta es 
una discriminación anticatólica, siendo así que los católicos representan 
tan alto porcentaje en las instituciones católicas de Estados Unidos y Ja¬ 
pón. Los protestantes en los tiempos modernos han hecho protestas en voz 
alta en pro de la libertad, de la tolerancia y de la cooperación. Ello no es 
compatible con su constante discriminación contra los católicos y con sus 
ataques continuos a la Iglesia. 

Hay ahora en Inglaterra un movimiento de reconversión protestante. 
Está comprobado que más de la mitad del país no cree en nada. Sus jefes 
admiten que su iglesia ha perdido su visión y su autoridad espiritual y que 
se ha dejado inficionar de cierto humanismo autosuficiente. Lo que se 
verifica en Inglaterra es evidente aquí también. El 19 de enero de este 
año el consejo federal de las iglesias en América lanzó un manifiesto a fa¬ 
vor de la limitación de natalidad para los «seriamente ineptos». Al leerlo 
se ve que los «ineptos» son los pobres y analfabetas. Y, sin embargo, ésta 
es la religión, que al par que ostenta una decadencia en toda la línea, está 
ahora procurando extender sus fragilidades a otros países. ¿Será bien que 
los suramericanos piensen si les conviene admitir representantes de reli¬ 
giones que muestran tan patentes miserias, cuyo único éxito consiste en 
haber derruido el contenido de la fe cristiana, y en haber arrollado la pu¬ 
reza de su moral, o valdrá la pena sacrificar la fe a ventajas temporales 
de escuelas y obras sociales? 

Cuanto más los católicos suramericanos conozcan el protestantismo, 
sus creencias, su moral, su estrategia, tanto mejor preparados se hallarán 
para resistir el llamamiento superficial del protestantismo al progreso y 
a la libertad. La jerarquía iberoamericana ha prestado un enorme servicio 
a la Iglesia y a la humanidad al enfrentarse a esta creciente amenaza de 
división, de error y de falsa libertad. No es menester responder al vene¬ 
no, odio y falsía con instrumentos iguales. Lo que cuenta más es que no 
vayamos a entregar nuestra idea católica de las cosas por la presión de las 
tergiversaciones protestantes. Somos y seremos representados como fas¬ 
cistas, atrasados, enemigos de la libertad. Pero no debe olvidarse nunca 
que nosotros no amamos menos la libertad, pero amamos la verdad y la 
autoridad de Dios mucho más que el protestantismo. Tengamos confianza 
en nuestra unidad católica, que ha soportado la hostilidad de los siglos sin 
ceder, y sepamos que la propaganda protestante solo puede traer miseria 
y deterioro a las naciones de América del Sur. 

Weston College, Weston, Mass. Marzo de 1946. 

«* 



La meteorología en Colombia 

por Simón Sarasota, S. J. 
Director del Observatorio de Belén, La Habana 

EL conocido redactor de El Tiempo de Bogotá, señor Enrique Santos 
(Calibán), escribía el 3 de agosto de 1943 una nota con que enca¬ 
bezamos este artículo, para aclarar conceptos erróneos sobre la Me¬ 

teorología de Colombia. Dice así: 

«En las breves declaraciones que el P. Sarasola hizo ayer a nuestra 
gentil compañera Emilia Ayarza, hay cosas de mucho interes. No sera po¬ 
sible iniciar aquí acción favorable al desarrollo de la agricultura sin estu¬ 
dio cuidadoso de las condiciones meteorológicas de nuestro país. El regi¬ 
men de lluvias, vientos, veranos es aquí esencialmente variable, y sin ob¬ 
servaciones constantes de varios anos en todas las zonas del país, no se po¬ 
drán dar reglas acertadas acerca de la época de las siembras, ni proteger 
a los campesinos contra las inclemencias de una naturaleza caprichosa y 

hostil. 

¿Qué ha hecho el gobierno en este ramo esencial de la campaña agrí¬ 
cola? Prácticamente nada. Y sin esta base, lo demas no sirve. El P. Sara- 
solá anotaba melancólicamente que en veinte años de labores en el Ob¬ 
servatorio de San Bartolomé, solo dos ministros lo habían visitado. Sobra 
el comentario... Ojalá cuando regrese de La Habana el ilustre sacerdote 
se inicie en forma seria el estudio de las condiciones atmosféi icas de 

Colombia». 

Recordemos ahora algunos hechos. Cuando el señor Marco Fidel Sua- 
rez, presidente entonces de Colombia, nos llamo a ese país, y dejamos la 
dirección del Observatorio de Montserrat, con placer escuchamos de el 
lo siguiente: «Le hemos traído de Cuba para ponerlo al frente del Obser¬ 
vatorio Nacional, con el fin de estudiar los fenómenos atmosféricos de la 

república». 

Para eso hubo necesidad de traer casi todo el material necesario, por¬ 
que de lo moderno apenas había nada. El gobierno, al piincipio, apoyo 
nuestros proyectos; pero después, apenas encontramos^ quien. se interesa¬ 
ra en nuestros planes. Como decía Caliban en el articulo citado arriba, 
«solo dos ministros trataron de saber que es esto de la meteorología, y con 

qué salsa se come»... 

Más de veinte años estuvimos luchando en vano por conseguir el apo¬ 
yo económico del gobierno. Cuando en otras naciones se gastaban millones 
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en los servicios meteorológicos, en los presupuestos para el Observatorio 
de San Bartolomé y las estaciones secundarias que quisimos organizar, se 
consignaban cantidades irrisorias. Y nada digamos de otras irregularida¬ 
des jamás vistas en un Observatorio Nacional, debidas a ingerencias de 
gente completamente ayuna en estos asuntos. 

Sin embargo, hubo ministro que nos pidió le hiciéramos el proyecto 
para un edificio en la Ciudad Universitaria con el fin de instalar allí el 
Observatorio. Escogióse el lugar, presentóse un plan moderno, en que se 
introducían algunos de los adelantos modernos que habíamos visto en los 
Observatorios de América y Europa, muy conocidos para nosotros, por 
haberlos visitado y trabajado en alguno de ellos. Tenía el proyecto seccio¬ 
nes de investigación, de cálculos, según los tratados mejores de Estadísti¬ 
ca, salón de administración y formación del personal y enseñanza para ob¬ 
servadores y jefes de estaciones secundarias. ¿A dónde fue a parar aquel 
proyecto? Nunca nos volvieron a recordar en el ministerio el plan cien¬ 
tífico. 

En Colombia se han hecho observaciones en varios puntos. Un extran¬ 
jero interesado en ciertos datos, me decía que no se fiaba mucho. ¿Qué 
confianza le merecerían los datos en que el termómetro húmedo del sicró- 
metro marcaba temperaturas más altas que el seco, según el diario que 
llevaba el observador de la estación? El caso es histórico. 

Después de haber asistido al Congreso Mundial de Varsovia, donde 
tomaron parte los directores y meteorólogos más eminentes de los servi¬ 
cios de todas las naciones, pues la meteorología es ciencia mundial, vol¬ 
vimos a querer interesar al gobierno sobre el asunto. ahora con más 
razón, porque en Varsovia fui elegido miembro de la comisión regional 
iii de la América del Sur. Para coordinar los servicios y dar uniformidad 
nos reunimos en Lima y Montevideo todos los miembros de la comisión. 
Tomáronse muy buenos acuerdos que se propusieron al gobierno. Todo 
fue en vano. 

Hable un día con el doctor Santos, presidente de la república, quien 
visitó el Observatorio de San Bartolomé y manifestó interés por su progre¬ 
so. Hízome esta pregunta: ¿Qué valor científico tiene nuestro servicio 
meteorológico? ¿Merece este nombre? Mi respuesta fue: Comparado con 
los servicios de otras naciones, el nuestro es caricatura de servicio meteo¬ 
rológico. Ya me lo figuraba, me contestó. 

El se opuso a que los aparatos instalados en el antiguo Colegio de 
San Bartolomé se trasladaran a la Ciudad Universitaria, y quería que los 
llevara al nuevo Colegio de San Bartolomé de la Merced. Ignoro las ra¬ 
zones por qué no se cumplió el deseo del presidente. Cuando unos meses 
después quiso enterarse acerca de un temblor sentido en Cundinamarca, 
preguntó por teléfono sobre el registro de los sismógrafos. La contestación 
fue: que los sismógrafos estaban arrinconados en la Ciudad Universitaria 
y que yo había renunciado a la dirección. 

Más tarde el ministro de la economía nacional, doctor Marco Aurelio 
Arango, entregó los aparatos al Instituto Geofísico de los Andes, donde 
el padre Ramírez los tiene funcionando al lado de los suyos. 
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LA PREVISION DEL TIEMPO 
% 

X7 L fin de los servicios meteorológicos es pronosticar el tiempo. Nadie 
ignora las inmensas ventajas que para la vida, la agricultura, la indus¬ 

tria, la navegación, la aviación etc., tiene el conocimiento previo de la ame¬ 
naza de los ciclones, temporales, lluvias, vientos anormales, heladas, calor y 
frío. Ese era el objeto que se proponía el Observatorio de San Bartolomé 
con la instalación de numerosas estaciones en la república, con personal 
competente, bien instruido y otros medios que se usan en las naciones más 
adelantadas. 

Sobre este problema, con fecha 7 de setiembre de 1931, contesté a una 
nota del periódico El Tiempo de Bogotá lo siguiente: «Suponemos que El 
Tiempo querrá la previsión de los fenómenos atmosféricos, bajo bases 
científicas. Ahora bien, Colombia no tiene una serie de observaciones de 
muchos años y ahora empieza a organizar lo mejor que se pueda con escasos 
recursos y no pocas dificultades el servicio meteorológico. ¿Qué gastos 
tiene? Veámoslo. 

«Los observadores han de ser voluntarios, sin sueldo. Gravísimo pe¬ 
ligro para que las observaciones no sean exactas, como por desgracia la 
hemos experimentado. En otras naciones, la mayoría tiene muy buenos 
sueldos. En el presupuesto vigente, la cantidad para este observatorio 
—el de San Bartolomé— se fijó en $ 3.324; y de esa pequeña cantidad hay 
que pagar los sueldos del director, ayudantes, biblioteca, material, luz, 
teléfonos etc. Añádase a esa cantidad la de los empleados del ministerio 
de industrias, y el total del servicio no llega a la de un ingeniero de cierta 
categoría que tenga un sueldo de 700 dólares mensuales. 

«Y con esas cantidades irrisorias se quiere exigir lo que se exige en 
las naciones más adelantadas que gastan millones o centenares de miles 
de dólares? ¿Dónde está el servicio telegráfico rápido? ¿Donde meteoró¬ 
logos que, por concurso y examen riguroso, entren en el servicio de pro¬ 
nósticos? ¿Dónde el material necesario? ¿Dónde un cuerpo de observa¬ 
dores bien formados? ¿Dónde los miles y miles de dolares que se requieren 

en un país tan extenso como Colombia? 

«Además para pronosticar científicamente se han de deducir leyes fun¬ 
damentales con observaciones de muchos años. Y aquí ¿dónde están esas 
observaciones? Y no se olvide que en estos países las lluvias, por ejemplo, 
son muy locales. Llueve en Chapinero y no en Bogotá». 

Esto que escribimos en 1931, se podía repetir a los trece años, pues 
veo en el Anuario meteorológico de 1944 publicado por mi amigo el señor 
Luis H. Osorio que éste insiste poco más o menos en las mismas ideas 
expuestas por mí en diferentes ocasiones durante veinte años. No es que 
en Colombia no se pueda llegar a predecir el tiempo. Se necesitan obser¬ 
vaciones, estudios previos, personal apto, investigaciones regionales du¬ 

rante algún tiempo. 

Hace unos noventa años que se fundó este Observatorio del Colegio de 
Belén y es en todo el mundo uno de los pocos que pueden presentar la 
serie más homogénea de observaciones. Aquí se descubrieron as eyes 
de los ciclones y lleva setenta y más años anunciándolos a los marinos 

y habitantes de Cuba. 
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Al ver las observaciones bihorarias que desde 1857 se hacen y el es¬ 
mero con que todo se lleva a cabo, algún aficionado muy pagado de su 
ciencia hubiera dicho: ¿para qué esas estadísticas estériles? ¿Para qué 
ese trabajo? Con esas observaciones se descubrieron las leyes de los ci¬ 
clones, como se ve en las memorias y libros del célebre P. Viñes. 

Por eso ruego al lector se fije en las siguientes líneas, donde daremos 
una idea acerca de los pronósticos que le han dado fama mundial a este 
observatorio que, en más de setenta años, da la voz de alerta a Cuba y 
los navegantes del Mar Caribe, Golfo de Méjico y Atlántico. 

COMO SE PRONOSTICAN LOS CICLONES EN CUBA 

1—T ay dos clases de pronósticos: una que abarca varios días de anticipa- 
ción y expone la perspectiva general del tiempo que se espera, y otra 

se limita a un día o dos de adelanto. Son pocos los que pronostican con 
cuatro o seis días de anticipación. Se han hecho ensayos en los Estados 
Unidos, Italia, Alemania, India, etc. y han adquirido celebridad las escue¬ 
las de Chicago, Leipzig y sus diligentes investigadores. Son muchos los 
trabajos publicados en inglés, alemán, francés, etc. sobre métodos muy nue¬ 
vos y originales. 

Lo ordinario es pronosticar de un día para otro, o a lo más para cua¬ 
renta y ocho horas. El cúmulo de observaciones que hoy en día se trasmiten 
por telégrafo y radio es enorme, su publicación llena tomos en folio. Los 
grandes centros de investigación establecen comparaciones con distintas 
regiones. Hay una verdadera red mundial que, con una rapidez, solo posible 
a las comunicaciones por radio, trasmite datos importantes. 

Me parece que en Colombia algunos tienen ideas algo atrasadas acerca 
de la previsión del tiempo, ni parecen conocer esas escuelas. Cuando esos 
grandes centros de investigación nos pedían y publicaban las observacio¬ 
nes nefoscópicas del Observatorio de San Bartolomé, las únicas publica¬ 
das en toda la América del Sur, durante varios años, cuando distinguidos 
meteorólogos ingleses se referían a nuestros trabajos, acerca de las co¬ 
rrientes atmosféricas más elevadas y las teorías preconcebidas de los con¬ 
tralisios, la Revista de la Academia Colowibiatia de Ciencias, publicaba 
que esas observaciones eran rutinarias y estériles. La lectura de aquellas 
lineas que desacreditan a la Revista, produjo hilaridad. Nos comunica- 
ron, que el autor de aquellas lineas reconoció su error y prometió una 
aclaración, aunque todavía no la hemos visto. Muy ajeno de nuestro artícu¬ 
lo es refutar aquellas apreciaciones que produjeron hilaridad y ya están re¬ 
futadas. Sería más útil poner delante de los lectores de la Revista Javeriana 
los nuevos derroteros y modos de pronosticar el tiempo que en Colombia 
se desconocen. Pondremos casos prácticos. 

El Mar Caribe y toda la región del Mar de las Antillas, con sus múl¬ 
tiples islas, reúne condiciones especiales, porque se halla bajo la influen¬ 
cia de los ciclones y los temporales que cruzan el continente norteameri¬ 
cano. Las leyes de la circulación y de las trayectorias publicadas por pri¬ 
mera vez en este observatorio por el P. Viñes han sido en general las 
normas de los pronósticos, desde hace setenta años y fue uno de los des¬ 
cubrimientos mas útiles en la meteorología. Siempre se ha ido adelantan¬ 
do en el estudio de estos terribles enemigos. 

No .contento con estas leyes, ya desde hace muchos años, tratamos de 



LA METEOROLOGIA EN COLOMBIA 159 

dar un paso más. Nuestra ausencia en Colombia de veintidós años fue un 
obstáculo para esas investigaciones; pero teniendo ahora la responsabilidad 
de anunciar los ciclones, hemos ensayado nuevos métodos, como lo verá 
el lector con algunos casos ocurridos en 1944 y 1945. Todas las perturba¬ 
ciones ciclónicas de mayor o menor intensidad fueron previstas en esos dos 
años con cuatro, ocho y más de quince días de anticipación; anunciando 
los días más críticos y siguiendo luego la marcha de los huracanes en la 
prensa y por radio. En el mes de octubre cruzó por la Isla probablemen¬ 
te, el de más duración en la historia de los ciclones y violentísimo por su 

intensidad. 

EL CELEBRE CICLON DEL 18 DE OCTUBRE DE 1944 

Empecemos por decir que arraso las provincias occidentales de Cuba y 
que fue uno de los que menos muertes causaron en la triste historia 

de los huracanes de las Antillas. ¿A qué se debió el que, por ejemplo, en 
el ciclón de octubre de 1926 hubiera más de seiscientos ahogados en la 
bahía de La Habana y ninguno en 1944? A las precauciones tomadas, gra¬ 
cias a los boletines de la prensa y la enorme propaganda por radio. La 
Cadena Azul, una de las mejores estaciones de La Habana, iba imprimien¬ 
do nuestros boletines en discos que con avidez escuchaba toda la Isla, si¬ 
guiendo paso por paso la marcha del enemigo en todas las horas del día. 

Nuestros boletines empezaron el día 13 de octubre, a las nueve de la 
mañana, y durante seis'días diéronse cerca de treinta a la prensa y radio. 

He aquí el primero. 

«Desde ayer el tiempo se presenta bastante sospechoso en el Mar Ca¬ 
ribe. Hay señales de que se está organizando una perturbación ciclónica 
al sudeste del Cabo de Gracias, y no lejos de la Isla Providencia. Todavía 
está muy lejos y no hay peligro inmediato; pero en esta época, si esa per¬ 
turbación se organiza y toma fuerza, puede ser peligrosa para nuestra Isla. 
Como todos saben, Cuba ha experimentado sus mayores desastres en los 
huracanes de este mes. No es nuestro intento producir alarma; pero si es¬ 
taremos alerta en estos días y seguiremos informando por medio de la 
prensa y radio. Analizando las ondas barométricas, según nuestro sistema, 
los barómetros han de bajar hacia el diez y sets—S. Sarasola s. J.». 

Este primer anuncio se dio el día 13 de octubre a las nueve de la ma¬ 
ñana Veamos cómo la oficina meteorológica de Miami confirmaba la no- 
tichEen una nota urgente de ese mismo día. «El huracán que tiene una am- 

plia área de chubascos y vientos de galerna y que alcanzaJ'f d¡ 

porciones cerca de su centro, probablemen e egara sábado catorce 
Cuba el sábado». Como se ve esa oficina esperaba que el sabado catorce 

azotaría las costas del sur. Llego el 18. . 

Para el que no estuviera observando la marcha de las corrientes, e 
asoecto del délo y los movimientos de las nubes, el tiempo nada ofrecía de 
Extraordinario. Mas la noticia de que el sábado a-taiaa las^costas, ocasmno 

verdadera alarma en La Habana. Las llama as a valor de cien 
torio eran continuas. Tengo, nos decía un señor, azúcar por va^or^de cien 

mil dólares en lanchasPdT"rE n! e^ sábado ni domingo; 

pu» provincias «.i- 
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dentales están seriamente amenazadas. Volvió aquel señor el domingo y 
lunes a informarse. ¿Ha desaparecido el peligro para La Habana? De nin¬ 
gún modo, le contestamos. La baja barométrica, como está anunciada, se 
ira acentuando el día 17, porque, Según nuestros cálculos, el día 18, des¬ 
pués de cruzar el ciclón, subirán las presiones. Pasado el huracán, en una 
carta expresiva de agradecimiento nos decía, que solo había perdido alguno 
que otro saco de azúcar. 

Nuestro boletín del día 16 a las once de la mañana decía: «Hoy es el 
cuarto día en que estamos siguiendo las evoluciones de este ciclón que 
se mueve con lentitud... Según nuestros cálculos los barómetros han de 
empezar a subir hacia el 18». En el boletín de las nueve de la noche se 
decía: «La región occidental de la Isla no acaba de salir del peligro... 
Esta noche podemos estar tranquilos». Y en el boletín de las doce de la 
noche: «Rogamos a todos que mañana pongan especial atención a las tras¬ 
misiones de radio que comenzaremos a las nueve dé la mañana». 

El boletín del día 17 a la tarde decía: «La amenaza que el día 13 anun¬ 
ciamos para La Habana ha sido real y tenemos al enemigo llamando a 
nuestras puertas. Ha habido tiempo para asegurarlas y sin alarmas de 
ninguna clase. Paso por paso hemos seguido al ciclón, cuyos efectos sen¬ 
tiremos rnanana y esta noche. ¡Ojalá no sean desastrosos! Los innumé- 
rabies telefonemas son el mejor testimonio de la confianza del público en 
el Observatorio de Belen. Las autoridades científicas de Wáshington piden 
por cable nuestros boletines». 1 

Ese mismo día 17, a las once y media de la noche anunció el boletín: 
«Viene acercándose a La Habana el vórtice del ciclón. Calculamos que lie- 
gara dentro de unas seis o siete horas». 

Efectivamente todos los hechos del día 18 confirmaron los pronósti¬ 
cos que empezamos el día 13. Los vientos huracanados duraron unas diez 
y oeho horas. Se midieron velocidades de más de setenta metros de velo- 
cidad por segundo; cuando en los vientos más fuertes que se sienten en 
oogota apenas llegan a veinte metros. 

Con razón afirmaba el gobernador de la provincia de La Habana que 
se anuncio con exactitud cronométrica el peligro, llegada y paso del ciclón. 

Un periodista escribía: «lo único que les faltaba predecir fue el color 
con que venia ataviado». Y en tono bromista escribía otro: «¡Cuidado que 
la cosa va de veras! Y explicando cada hora de dónde venía, hacia dón- 
de se meneaba, la furia que traía, la gordura que había alcanzado y el ra¬ 
bo que le había salido, retrataron al ciclón de tal modo que la gente haba¬ 
nera que es muy guasona y tira a relajo hasta al Sursum corda, terminó 
por impresionarse... ¡A las trancas! Asegúrenlo todo, no descuiden ni 
al gato que el toro se acerca! La gente metió mano a las estacas y a las 
tablas y hubo en la muy ilustre ciudad de San Cristóbal de La Habana un 
claveteo que parte el alma». 

OTROS PRONOSTICOS CON OCHO Y QUINCE DIAS DE ANTICIPACION 

H ^ ^r.a j Periódico de Cuba, Diario de la Marina, muy acreditado por la 

io4- ?en. . y acierto de criterio, escribía con fecha 9 de diciembre de 
194» lo siguiente, con el epígrafe de Predicciones del Padre Saras ola, di¬ 
rector del Observatorio del Colegio de Belén. 
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«En el transcurso de la época de los ciclones, durante los año^ de 1944 
y 1945, el Diario de la Marina se hizo eco reiteradamente de los ensayos 
y estudios que sobre las bajas y las ondas barométricas realiza el sabio 
jesuíta Rvdo. P. Simón Sarasola, director del renombrado Observatorio 
del Colegio de Belén. 

Más de una vez nuestros lectores nos comunicaron su curiosidad y 
su interés ante las predicciones que el ilustre meteorólogo hacía en los bo¬ 
letines que publicamos en nuestras páginas. Esa curiosidad se convirtió 
en justificado asombro cuando, a raíz del último huracán que azotó a la 
Florida (refiérese al ciclón del 15 de setiembre de 1945), el P. Sarasola 
predijo, a un redactor nuestro que lo entrevistó, una baja barométrica con 
quince días de anticipación, anuncio que se cumplió matemáticamente. 

Considerando nosotros que los estudios del sabio investigador encie¬ 
rran importancia extraordinaria, hemos querido realizar un resumen de 
las predicciones hechas en estas mismas páginas». 

Efectivamente el Diario de la Marina resumía, en dos columnas, sus 
investigaciones. En la primera se ponía el pronóstico y en la segunda los 
hechos para su comprobación. 

Hecha ésta, continuaba el redactor: «El P. Sarasola hasta ahora se 
ha concretado a brindar hechos. El resumen de predicciones afortunadas 
prueba que no debe estar lejano el día en que dé a luz la teoría en que se 
basan predicciones de tan asombrosa exactitud... 

Por confidencias que nos hizo las muchas veces que a él nos hemos 
acercado en busca de noticias fidedignas que calmasen a nuestros lectores, 
cuando los ciclones amenazaban las costas cubanas, sabemos que el P. Sa¬ 
rasola se aparta un tanto de la senda de esos sabios europeos, logrando 
con sus descubrimientos personales éxitos no alcanzados hasta el presente 
en la predicción de las bajas presiones por medio de las curvas baromé¬ 
tricas». 

Dirá el lector: ¿qué diferencia hay entre los métodos de Europa y 
el usado en el Observatorio de La Habana? 

Nos llevaría muy lejos el responder a esa pregunta. Los estudios so¬ 
bre la periodicidad, ciclos y correlaciones de los fenómenos atmosféricos 
son muy variados, tanto en los Estados Unidos como en Inglaterra, Ale¬ 
mania, etc. Los trabajos de Glayton, Clough, Stumpf, Weickmann, Mild- 
ner, etc., son de los más importantes. La periodicidad en las simetrías es 
importante; pero a nosotros nos da mucho mejor resultado el sistema de 
las inversiones. El problema no está todavía resuelto; pero aún con sus 
imperfecciones, un meteorólogo puede sacar mucho partido. Las curvas 
de los barógrafos encierran secretos que algunos no se imaginan, lo mis¬ 
mo que las observaciones de los Observatorios. Quien los tiene por inúti¬ 
les o estériles, como sucedió al crítico de los trabajos del Observatorio 
de San Bartolomé, ignora lo fundamental. 

IOS PRONOSTICOS DEL TIEMPO EN COLOMBIA 

A CLAREMOS primero algunas ideas. Hay quienes confunden los Obser- 
vatorios astronómicos y los meteorológicos. Antiguamente, aún en los 

primeros tiempos, se anotaban datos de temperaturas, presiones, dirección 
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del viento, etc., pero ahora un Observatorio astronómico se dedica a proble¬ 
mas puramente astronómicos y el meteorológico al estudio de la atmós¬ 
fera. Son pocos, pero hay Observatorios que, relacionando los fenómenos 
solares con el magnetismo y las perturbaciones telúricas, abarcan el es¬ 
tudio de las manchas del sol, las fáculas, las prominencias, etc., tienen un 
aspecto mixto. Tal es el célebre Observatorio del Ebro en España, de 
fama mundial. ^ 

¿Es cierto que la ciudad de Bogotá ofrece excelentes condiciones por 
su altura para la pura astronomía? En los Estados Unidos siempre deja¬ 
ron a un lado a Bogotá, cuando se trataba de ciertas observaciones y bus¬ 
caban en la América del Sur regiones de cielo despejado. Bogotá tiene gran 
nebulosidad y no es apto para continuas observaciones astronómicas. Así 
lo consideraron también los ingenieros de la Sociedad de Ingenieros de 
Colombia, cuando manifestaron este concepto en una reunión, en la que 
estuve presente. Además de ser sus noches muy poco diáfanas, con algu¬ 
nas excepciones, el lugar donde está el Observatorio Nacional no es ade¬ 
cuado. Los Observatorios astronómicos se hallan fuera de la ciudad, le¬ 
jos del tráfico, con amplios horizontes; pues las observaciones requieren 
noches despejadas y continuamente sin nubes. Por experiencia sé que con 
frecuencia, después de un rato de cielo limpio, aparecían nubecillas que 
estorbaban toda observación. ¿Quién ignora que la iluminación de las ca¬ 
lles y parques es un estorbo? Varias veces he sido consultado sobre estos 
puntos y me han preguntado si en Bogotá se han llevado a cabo trabajos 
de astronomía, fotografía, espectroscopia, investigaciones de nebulosas, etc. 
Contesté que yo no los conocía. Fuera de algunos trabajos de posición y 
alguna que otra observación esporádica no se conocen en las bibliotecas 
de los Observatorios del extranjero publicaciones del Observatorio Nacio¬ 
nal, que de lejos puedan compararse con sus similares. Por eso los ame¬ 
ricanos escogieron a Arequipa y otros puntos para sus observaciones. 

Pero no sucede lo mismo cuando se trata de estudiar la geofísica y 
la meteorología. Sabemos cómo estiman el Instituto Geofísico de los An¬ 
des colombianos, dirigido por mi sucesor R. P. Ramírez y los proyectos 
que en su viaje tiene Mr. Ulrich sobre una estación sismológica en Chin- 
chiná (Caldas). Por la cercanía del Ecuador, por las grandes cordilleras, 
regiones volcánicas y terremotos, en Colombia los estudios geofísicos tie¬ 
nen gran importancia. Mas ahora nos vamos a concretar a la predicción 
del tiempo, fin a que se debe aspirar con un buen servicio meteorológico. 

Ya hemos visto arriba cómo nuestros esfuerzos fueron inútiles. Ade¬ 
más de otras, esa fue la razón por qué no quisimos continuar en el pues¬ 
to que teníamos. 

La base ha de ser el de una red de estaciones bien distribuidas por 
toda la república, que han de estar dotadas de material y personal apto que 
haga con fidelidad las observaciones. Este personal debe tener su forma¬ 
ción científica. Entre otras investigaciones, para llegar a predecir las llu¬ 
vias, vientos, heladas, etc., se deben hacer previos estudios. Hé aquí algu¬ 
nos de los más importantes: 

Primero—La variación de las presiones en Colombia es pequeña; pero 
no se podrán establecer comparaciones con los cambios si no se hacen obser¬ 

vaciones diarias y se publican. Sorprendentes correlaciones se han descu- 
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bíerto entre países muy distantes entre sí; por ejemplo, la Argentina y la 
India, el sur de Europa y la Islandia. Para estudiar las trayectorias de las 
ondas barométricas, como lo ha hecho entre otros Frolow, es indispensable 
el seguir la marcha de variaciones, al parecer insignificantes. 

Segundo—Para pronosticar el tiempo en Colombia, una de las bases 
fundamentales ha de ser el observar las altas corrientes de la atmósfera. 
El Observatorio de San Bartolomé fue el primero en iniciar esa clase de 
investigaciones. Por eso las publicadas en los Anales merecieron ser re¬ 
producidas en una revista especial de Alemania con las de otros grandes 
centros del mundo para el estudio de las altas capas de la atmósfera. Allí 
se empezó también el trabajo de elevar globos, siguiendo sus movimientos 
con un teodolito, llegando hasta la altura de veinte mil metros. Cerca de 
veinticinco años llevamos en Cuba observando esas altas regiones de la 
atmósfera, y podemos asegurar que con frecuencia esa observación nos 
basta para descubrir los huracanes. Hay afirmaciones en algunos libros 
de meteorología sin que tengan fundamento científico. Así sucede con la 
teoría de los contralisios, cuya refutación se ha hecho en varias lenguas 
y en especial en las publicaciones del Observatorio de San Bartolomé y 
que también apareció en la revista Nature de Londres. 

Tercero—Las curvas barométricas tienen puntos de simetría y asime¬ 
tría relacionados con curvas lejanas, de modo que el pronosticador debe 
hacer previos estudios, aún de variaciones al parecer muy pequeñas. Es¬ 
tas curvas para muchos son un enigma, y en realidad pueden contener en¬ 
señanzas muy útiles y de inapreciable valor para un inteligente observador. 

Pero ¿cómo se aprovecharán de esos detalles los que son como los 
calificaba uno, meteorólogos de oficina, que nunca observan, ni se atre¬ 
ven a un pronóstico de alguna responsabilidad? 

Aún para estudiar las condiciones climatológicas de un país que debe 
ser el primer paso del previsor del tiempo, se deben hacer por lo menos 
los siguientes estudios. Fijar las características de las zonas tan diversas 
que tiene el territorio de Colombia, por medio de curvas de frecuencia ab¬ 
soluta y relativa. Esto supone que se han hecho estudios de esos sistemas 
y otros, de curvas que se explican con matemáticas en los tratados de es¬ 
tadística, como los de Fisher, Brunt, Pollak, Czuber, etc... Hay una serie 
de fórmulas de análisis para investigar la distribución de las simetrías po¬ 
sitivas y negativas. 

Además en Colombia, como ya lo dijimos en los Anales del Observa¬ 
torio de San Bartolomé, se presentan superficies de discontinuidad que 
pueden facilitar el pronóstico del tiempo. 

Todo esto y mucho más está por hacerse. 

Observatorio del Colegio de Belén, Habana 2 de marzo de 1946. 



Crónica literaria de Chile 

4iLETRAS CHILENAS” EN 1945 

por Julián de Ballesteros 

ENCABEZAN el movimiento literario este año de gracia del 'cuaren¬ 
ta y cinco dos veteranos de las letras, ya conocidos en la América 
hispana: el primero, don Francisco Encina, hombre de amplísima 

cultura humanista, hacendado, industrial, técnico en economía política y, 
sobre todo, un formidable historiador que podrá hombrearse, cuando haya 
terminado su obra, con los más granados de la América española. 

Este año publicó dos volúmenes (m y iv); toda su historia tendrá diez 
y, cuando haya llegado a nuestros tiempos, merecerá los honores de servir 
de índice a la cultura de estos pueblos que, en los tiempos lejanos de la 
Colonia, eran como hermanos siameses, tan estrechamente vinculados, que 
apenas podían distinguirse entre ellos. 

Don Francisco Encina es un tipo extraordinario de historiador: estu¬ 
dia los textos antiguos, los viejos códices, manuscritos y cronicones iné¬ 
ditos y, cuando ya ha acopiado bastante material, traza la silueta de la épo¬ 
ca levantando la espina dorsal del período con un vigor y una fuerza de 
intuición no conocida antes de él. La clave de un período la establece con 
uno o dos personajes que él ha puesto de pie en medio de una muchedum¬ 
bre anodina, y analiza los móviles de sus acciones y la sicología de aquel 
hombre que va a descifrar tantos enigmas y aclarar muchas dudas. Es 
evidente que habrá muchos aciertos, la red de los hechos humanos están 
a la vista y uno sigue la trayectoria de los silogismos del autor con clari¬ 
dad, pero a menudo sobreviene la interrogación: ¿Será el juicio certero 
y digno de producir pleno asentimiento? ¿No se habrá engañado el apa¬ 
sionado historiador tomando como verdades inconcusas, su opinión, su 
fantasía o la impresión que le ha herido su delicada sensibilidad? Los 
intuitivos suelen enganarse fácilmente y sentar como principios espejis¬ 
mos falaces. Don Francisco Encina, aunque imparcial y ecuánime, es arre- 
ligioso y esta sumergido en prejuicios desfavorables a la Iglesia y toma 
como opiniones suyas las afirmaciones antojadizas del gran sectario Die- 
go Barros Arana,, que atacaba con saña todo lo que tenía visos de religión 

En este cuarto tomo de la Historia, más voluminoso que los otros y 

^^en0S^ITlP•0r^nte, ^ el historiador de las diversas concepciones an- 
tagonicas deí indígena que propugnaban los conquistadores y que dominó 
durante gran parte de la Colonia: la concepción mística y la realista. La 
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primera, consideraba al indio como un hermano de índole inferior, como 
una especie de párvulo, pero cuya naturaleza humana, igual a la del blan¬ 
co, exigía caridad y buen trato. Esta concepción era una consecuencia ló¬ 
gica de una famosa polémica entre el Padre Gil González de San Nicolás 
contra Juan Gallegos y don García de Mendoza: el primero sostenía con 
acopio de razones teológicas la ilicitud de la guerra de Arauco. Además 
—según esa concepción mística— los indígenas de la América son tan súb¬ 
ditos del Rey de España como los mismos conquistadores godos y por eso 
no es justicia el hacerles la cruel guerra con que se les acorrala en sus sel¬ 
vas y en sus rucas. 

Según la concepción realista, los indios deben ser tratados con rigor 
máximo, porque así lo exige la naturaleza del indio rebelde. Si se les deja 
en relativa libertad, se envalentonan y alzan matando sin escrúpulo no 
solo a los blancos guerreros, sino a los mismos misioneros y predicadores. 
Por supuesto que esta segunda concepción contaba con más partidarios, 
ya que la ruda experiencia demostraba que el indio era irreductible y ape¬ 
nas le daban una ocasión se levantaba en armas. 

El historiador Encina, con sus ojillos zahoríes, ha seguido el hilo de 
esta doble concepción dándole una importancia trascendental y haciéndo¬ 
la intervenir en toda la Colonia como una peregrina corriente profunda 
que ha descubierto. Se non é vero...! A pesar de su estilo, de una lla¬ 
neza criolla muy personal, con simpáticos chilenismos campesinos y giros 
y circunloquios muy de nuestra América, el libro se lee con sumo agrado 
y deja enseñanzas de la vida chilena y americana; deja la impresión de 
que es la mejor historia chilena después de la de don Ramón Sotomayor, 
y cuando esté concluida, será un monumento literario, honra de la Amé¬ 
rica hispana. 

Sería una injusticia no mencionar aquí al joven sacerdote don Hum¬ 
berto Muñoz, el actual cura de los Andes; a pesar de su juventud, cuen¬ 
ta poco más de treinta años, posee las dotes del historiador, paciencia y 
habilidad para investigar, discreción, anhelo de la justicia y un verdadero 
gusto por la hi^oria. 

Ha publicado un estudio breve, pero enjundioso, sobre la Colonia, con 
el título de Movimientos sociales en el Chile colonial, que ha tenido fran¬ 
co éxito. Defiende valerosamente la tesis del profesor Encina, es decir, 
prueba con buenos argumentos que la Colonia no fue una época de som¬ 
nolencia y estagnación, y que no se vivía en esos benditos años con la mi¬ 
rada en los altos cielos sin mirar al pueblo y su destino; al contrario, nues¬ 
tros antepasados iniciaron la obra social intensa que hoy llena de orgullo 
a nuestros contemporáneos. Es una rotunda refutación indirecta de una 
obra sobre educación en Chile, escrita por una señora, doña Amanda Pin¬ 
to, imbuida de sectarismo trasnochado. Gomo una merecida recompensa, 
el prólogo lo firma nuestro santo Cardenal Arzobispo Excmo. señor J. 
M. Caro. 

El segundo es el experto político liberal don Antonio Huneeus, ex¬ 
ministro, senador de la república, de acendrado catolicismo a pesar de su 
filiación liberal, ha escrito un libro monumental no solamente por su im¬ 
portancia, sino por su magnitud, son setecientas páginas de formato impo¬ 
nente que dilucidan la gran cuestión de actualidad que encierra su mismo 
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título: Nueva Paz — Imperialismo o democracia. Con elegante estilo cas¬ 
tizo, de amplios períodos, va exponiendo su tesis. El lector se siente ano¬ 
nadado antes de emprender la solemne lectura; le domina la impresión 
del viajero ante la mole andina que debe cruzar, mal que le pese. Uno se 
imagina que va a iniciar su jornada desde el diluvio universal para ir cru¬ 
zando los tenebrosos mares de la historia en frágil piragua.- Felizmente no 
es así, porque solo se remonta a los faraones y a los viejos imperios de los 
persas, de Grecia y Roma. La tesis que prueba, con acopio de razones y 
con pasmosa erudición, es el derecho que poseen los países pequeños y 
débiles para su honesta convivencia con los países inmensos y ricos y po¬ 
tentes y estudia con detenimiento y amenidad el panamericanismo. A pe¬ 
sar de todo, el autor ha escrito con amenidad. Van pasando las páginas rá¬ 
pidamente y dejando una grata huella y mucha enseñanza: hechos y prin¬ 
cipios, lecciones del mundo antiguo y curiosas paradojas del moderno. El 
señor Huneeus Gana sabe interesar y describe con galana soltura, porque 
la poesía le va acompañando en muchos de los capítulos. Citamos un frag¬ 
mento de importancia sobre esa quieta región del Polo Sur, la Antártida, 
y que ahora está incorporada al territorio de Chile: 

«Sepultada bajo centenares de metros de eternas nieves, a cuatrocien¬ 
tas millas al sur del Cabo de Hornos, entre una constelación de islas y ar¬ 
chipiélagos, defendido por acantilados inaccesibles, yace un continente que 

se extiende catorce y medio millones de kilómetros cuadrados y cuyo sec¬ 
tor chileno alcanza al doble, poco más o menos, de todo cuanto Chile mide 
en Suramérica. 

Huracanes implacables azotan la montaña, quebradas y planicies -de 
esa región desolada y solitaria, la mas alta de las grandes terrazas del 
planeta. 

Fríos glaciales que descienden hasta 58 grados aniquilan toda vege¬ 
tación y fauna y circunscriben ese mundo hermético e incoloro entre yer¬ 
tas sábanas de hielo y un horizonte bajo y oscuro. 

El sol, vencido, alumbra apenas cincuenta horas al año los blancos 
fantasmas de los volcanes Terror y Erebus, y la mancha fugaz de los li¬ 
qúenes y musgos y el volar de las gaviotas, los alados señores de un cielo 
sin luz y sin estrellas. 

Palpita la naturaleza en la Antártida sólo al duro galopar de los tor¬ 
mentosos mares que la circundan y en cuyas aguas en profusión imperan 
leones y elefantes marinos, oreas y cetáceos. 

En las entrañas de ese casquete polar duermen —como en el sueño de 
la leyenda— petrificados en sus ventisqueros y farallones, mantos de car¬ 
bón, que mil años hace, fueron inmensos bosques donde la vida —conge¬ 
lada hoy— cantaba sus alegrías... 

El polo ártico es océano y las leyes del mar lo cubren. El polo antár- 
tico y su círculo son vastísimo continente, tierra firme, y lo rigen por tan¬ 
to en todos sus ámbitos y confines, los principios generales del Derecho 
Internacional común para todas las naciones. 

v í \ ' 

El descubrimiento del Estrecho, hazaña sin par que Magallanes rea¬ 
lizara en 1520, despertó la imaginación y sacudió inercia, hubo rivalida¬ 
des y codicias. 
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Soberbio y previsor el rey de España otorgó mercedes que se conte¬ 
nían en la Antártida a Pedro Sánchez de Hoz; y por renuncia de este en 
1540 en favor de don Pedro de Valdivia sobre las regiones situadas al sur 
del prodigioso estrecho, y en 1554 dióle a Jerónimo de Alderete la gober¬ 
nación de la' tierra que está de la otra parte de Magallanes, y más tarde 
le encomendó a Francisco de Villagra que tome posesión de dicha parte». 

Y como síntesis de este capítulo de actualidad señala lo que a la re¬ 
pública nadie le puede disputar: 

«Chile no ha adquirido la Antártida por tratado ni conquista, se la 
dieron la naturaleza, el uti possidetis, la antigua posesión polar y la explo¬ 
tación pesquera y se la ratifica su propio ánimo franco y constante de ple¬ 
no señorío». 

Por lo que se ha citado, se ve que este libro enciclopédico, que a su 
autor ha costado mucho estudio, muchas vigilias, mucha consulta y honda 
reflexión, debe conservarse en las bibliotecas de importancia, como ín¬ 
dice de materias trascendentales que hoy se discuten en academias y se¬ 
nados, y que un intelectual debe leer, porque le dará una idea del movi¬ 
miento americano internacional y de los principios que rigen a nuestra re¬ 
pública en sus relaciones internas y en su política interior. 

El diputado católico Sergio Fernández Larrain, jefe y señor de un 
grupo de valerosos defensores del credo religioso, publicó un breve libro 
que puede clasificarse como un ensayo y cuyo título expresa lo que con¬ 
tiene: España ¿zona de peste? Es una defensa serena y a la vez ardien¬ 
te de la acusación que un señor norteamericano lanzó contra España til¬ 
dándola como una zona azotada por la peste del nazismo y de la anar¬ 
quía. El libro es de apretada lógica, breve y contundente, y está escrito en 
tono oratorio, porque son las conferencias que el diputado dictó en ateneos 
y academias para defender a la madre patria de esa calumniosa diatriba 
con que se pretendía denigrarla. Guando los pueblos de la América, baja 
la batuta del director de orquesta, se reunieron en San Francisco para or¬ 
ganizar la paz del mundo, hubo voces reflejas que lanzaron un anatema 

sobre España. 

El comunismo ruso odia a España por su fe católica, por su organi¬ 
zación social, por sus hombres; es un odio que se explica quien ha leído 
la historia, y se confirma conociendo la revolución demagógica en que los 
republicanos fueron ciegos instrumentos... Pues bien: el enemigo no 
duerme y sigue tejiendo sus redes en torno de España, valiéndose de sus 
satélites. Por eso brotó el anatema contra España y algunos sudamerica¬ 
nos repitieron la condenación de España sirviendo también de instrumen¬ 
tos... En esa hora de interrogación se levantó el joven diputado Sergio 
Fernández y defendió con valentía la grandeza de España, su dignidad 
de pueblo libre, de pueblo pacífico, de pueblo grande que merece no solo 
el respeto sino la admiración del mundo. Sus conferencias metieron bulla 
y tuvo que repetirlas en teatros y en asambleas desbordantes de publico. 
Instruyen sobre el pasado de España y muestran con claridad la trayec¬ 
toria de su destino de pueblo providencial que esta cumpliendo su misión, 
algo así como la misión que realizo en Europa la Francia en tiempos pa¬ 
sados cuando guardaba en sus instituciones la espiritualidad y la fe del 

mundo. 
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¿Otro ensayo? El del Padre jesuíta Gustavo Weigel, que trata de la 
Sicología de la religión. El autor es un joven sacerdote norteamericano 
que antes de los cuarenta años ha llegado a ser decano de la Facultad de 
Teología: filósofo y teólogo, le ha concedido el Señor el dón de una inte¬ 
ligencia sagaz que entra en esos dominios con pleno señorío. Su caracte¬ 
rística es la claridad, y como está habituado a exponer sus teorías con el 
método y la simplicidad de un escolástico en sus clases, lo mismo hace en 
su breve libro. De aquí que se lea con provecho y a la vez con fruición. 
Merece que esta obra suya sea difundida en la juventud estudiosa para 
que el problema del «behaviorismo», tan en boga, sea reducido a sus lí¬ 
mites y los modernos sicólogos materialistas no se alcen con lo que no 
comprenden. 

Los novelistas han andado con suerte, porque han tenido pleno éxito 
en esta jornada: primero, el novelista español, nacionalizado en Chile y 
poeta de alto coturno, don José María Souviron que ha escrito la trage¬ 
dia del amor humano en consonancia con el amor divino. El libro tiene 
el título significativo La luz no está lejos. El gastado tema del amor, que 
en los artistas trasnochados de la sensualidad, resuena como un viejo dis¬ 
co chillón y disonante, adquiere en este libro una rara nobleza. El autor, 
además de ser novelista de creadora fantasía, es poeta; ha sabido dar al 
desarrollo de la obra interés y ñobleza. Souviron, tanto como poeta y si¬ 
cólogo, ahonda en el alma de sus personajes y, sin fatigarnos con digresio¬ 
nes, va mostrando el camino del alma y ciñendo de apretado interés la na¬ 
rración. Los paisajes son diferentes: Francia y España e Italia, pero no 
interesan tanto como las almas que van tras un ideal imperecedero y no 
le hallan en lo mezquino de la tierra, sino en los valores inmortales. Esta 
luz que se va acercando tiene también a su favor la limpieza del ambien¬ 
te, es decir, el estilo castizo, rico en vocablos y en giros y la precisión de 
conceptos del que posee, con arte, el instrumento de su profesión, el idio¬ 
ma de Cervantes. 

Luz de Viana escribe la segunda novela de importancia del año: No 
sirve la blanca luna. Es una mujer de temperamento artístico, inteligente, 
y maneja con desenvoltura una elegante prosa. En su fábula mezcla con 
delicadeza la realidad con la ficción desconcertando al que entra en sus 
páginas leves, pues muchas veces no sabe si aquello es un sueño o visión 
real. Pero todo aquello es solamente una bomba de jabón que deleita los 
ojos por los colores que refleja y se deshace al instante... 

Lo mismo acontece con la novela del catalán Francese Traval, que 
luce su título danzarín Vals, narración deshilvanada, sensualismo, un poco 
de análisis y luégo el vértigo de la acción que nos sacude. Es lástima que 
talentos selectos, que podían abordar temas sociales que dejen algo, se 
empleen en cazar mariposas. 

Luis Durand, el infatigable escritor, sencillo, gordo y calmado, nos 
regala un libro agradable. Son personajes y cuadros de la vida campesina 
o de la vida aldeana con algunos personajes sin complicaciones que pasan 
con cierto aire socarrón y nos dicen su íntimo sentir, realizan su labor 
oscura y siguen su camino muy sin novedad, sin dejar rastro alguno. La 
noche en el camino, que es el nombre de su simpática novela, está llena 
de modestos personajes, del montón, que ¡ay! tántas veces se confunden 
<íon el paisaje o el dichoso e idealista paisaje campesino los ahoga. De to- 
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das maneras Durand está por encima de su colega Mariano Latorre, por¬ 
que éste es solamente el artista de la descripción de la naturaleza, de la 
escena típica del campo, pero sus héroes se disuelven en el ambiente, mien¬ 
tras que el autor de La noche en el camino los hace vivir siquiera breve¬ 
mente para que nos cuenten su tragedia. Ambos dejan en la penumbra a 
Reinaldo Lombay con sus rotos tan disfrazados de miserables, tan sucios 
y procaces que causan asco y producen impresión antiestética que invita 
a la fuga. 

Una joven escritora ha ensayado este año la novela policial con intri¬ 
gas y recovecos tan sutiles como una madeja de tejedora: es la señorita 
M. Luisa Labbé la que entrega El crimen de Noel para deleite de aficio¬ 
nados a esta inocente diversión. 

Otro signo de los tiempos de insubstancial frivolidad: gente sensata 
que se entrega con pasión a lecturas de cuentos de detectives, historietas 
de bandidos, y otros temas de la misma calaña y tientan a ingenuos escri¬ 
tores y escritoras, que se ensayan briosamente en enredar y desenredar 
tramas inverosímiles. 

Golfo de Penas es un libro de cuentos del escritor sureño Francisco 
Goloane, quien ha abordado con maestría las escenas de la región maga- 
llánica; con su primer libro Cabo de Hornos, la región helada de las tie¬ 
rras australes, nos puso en contacto viviente con marineros y cazadores 
de focas, dándonos la sensación inconfundible de lo vivido. Hoy nos en¬ 
trega un puñado de episodios exóticos de la misma naturaleza que se leen 
con agrado a pesar del estilo asaz incorrecto, inelegante, con unos barba¬ 
rísimos y solecismos que retumban como peñascazos... J Para lo que le 
importa a la gente moderna que se sonríe del castellano clásico y no ha 
leído ni un capítulo de Cervantes 

Los libros patrióticos son abundantes; llamo así a los que tienen como 
finalidad el desarrollar y cultivar el sentimiento de la patria. 

A la cabeza se halla don Alberto Edwards, uno de los intelectuales 
más entusiastas por la tierra chilena y por su historia, que nos ha dejado 
páginas brillantes. La editorial Difusión reunió algunos artículos sobre la 
sociedad chilena y algunos de sus políticos en un libro que llamó Páginas 
Escogidas y que ha tenido buen éxito de librería. 

Tras de él vienen los que han presentado la9 figuras de los proceres 
más esclarecidos. 

Primero, la biografía de Don Bernardo O'Higgins por don Carlos Ca¬ 
bello Reyes, breves capítulos bien documentados en que se esboza la fi¬ 
gura moral del gran capitán con sus rasgos de altivez y con su severa fi¬ 
sonomía de gobernador supremo de la república. 

Fray Camilo Henríquez, el fraile periodista, que funda en Chile la 
primera hoja escrita, el germen de la prensa chilena y en la cual flamea, 
como una llama viva, el grito de libertad. Su biografía la escribe un joven 
autor que se inicia con buen éxito en la carrera. 

El escritor militar, comandante del Estado Mayor, don Pablo Barrien- 
tos, ha hecho revivir a otro religioso patriota, al franciscano artillero Fray 
Luis Bertrand, 

El padre Bertrand, aunque argentino de origen, vivió en Chile las ho- 
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ras terribles de la fuerza de la independencia y fue el jefe supremo de la 
Maestranza y de la Artillería del ejército andino. 

Amigo de San Martín, el mariscal le dio un papel trascendental de 
esa guerra: era el fundidor de los cañones y culebrinas, el instrumento de 
la defensa y del ataque. 

El historiador militar le da a los rasgos del organizador y del religioso 
todo el relieve que merece, haciendo atrayente su lectura. 

Cierra la marcha un joven teniente, don Renato Laso Jarpa, con la 
silueta del guerrillero romántico don Manuel Rodríguez, a quien condeco¬ 
ra con el título de Húsar dé la gloria y de la muerte. 

Ligeros capítulos nos trasladan a la época en que el húsar de la muer¬ 
te se yergue contra la tiranía de los godos, y luégo, las hazañas fantásti¬ 
cas del protagonista que el pueblo ha recogido para convertirlas en una 
leyenda romántica que corre por los campos y las aldeas de Chile. 

En último término asoma su silueta desgarbada el autor de Figuras 
políticas chilenasf don Januario Espinosa, infatigable vulgarizador de per¬ 
sonajes de Chile: es lástima confesarlo, aunque duela el alma, para el or¬ 
gullo de la actual generación, el contraste es violento entre los hombres 
de hoy, tan mediocres y vacilantes, comparados con los varones probos e 
indomables que la patria alzó sobre el pavés en la hora de la prueba y de 
la tragedia. * 

La pluma ágil de Alejandro Vicuña, el sacerdote escritor que tan bella 
biografía nos ha regalado, nos da ahora la biografía de un río y llama a su 
libro Yo, el Jordán, describiéndonos su curso sagrado a través del espacio 
y del tiempo y aprovechando para • dar estocadas muy finas e imbaraja- 
bles a muchos magnates intangibles de la Alta Cámara. 

La obra teatral del año pertenece a una dama ilustre que escribe con 
mucho espíritu y que posee una verdadera vocación para hacer revivir 
sobre las tablas los acontecimientos históricos, dignos de la inmortalidad. 

El drama La última victoria es la obra de Ester Yrarrázabal de La- 
rraín, hija del diplomático y periodista chileno don Alfredo Yrarrázabal. 

Mujer muy culta, que ha leído las obras geniales del teatro universal 
y ha viajado por el mundo entero, y posee como base la intuición del áutor 

selecto. 

Con esta obra histórica, La última victoria, ha señalado las virtudes 
extraordinarias del general Bernardo O'Higgins y lo ha hecho actuar y vi¬ 
vir en los momentos culminantes de su azarosa existencia. 

Ese episodio, que constituye la culminación de su vida de patriota, es 
la abdicación del mando, cuando la patria se lo pide por medio de los ciu¬ 
dadanos más conspicuos. 

Es éste un drama que debe leerse, porque da la clave de los aconteci¬ 
mientos de una época borrascosa y levanta a la cúspide al esforzado pro¬ 
cer de la independencia, famoso ^n toda la América hispana. 
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Francisco Donoso, el sacerdote poeta laureado, ha escrito un prácti¬ 
co libro de Homilías y sermones con el título Verbum Dominio Libro prác¬ 
tico y de elegante estilo. 

Y avanza el cortejo de los paladines!... Son los poetas los que hacen 
resonar sus instrumentos de bronce y de oro sobre la estéril llanura gris 
y levantan el ánimo y estremecen las fibras del ser con su optimismo, su 
fiereza, su orgullo y sus altos sones de plata. Desempeñan en la república 
literaria el papel de la banda de músicos que ha de purificar el ambiente 
y estremecer los ánimos, cuando el desaliento ronda ya muy bajo... 

¡Adelante van los ya fogueados en la guerra!... Veteranos de pasa¬ 
das campañas... El primero de ellos, Pedro Prado, de vigor juvenil, que 
posee el secreto de Juvencio para mantener en alto su lira o su cítara o 
su arpa, que de todo tiene su amplia poesía... 

Ha escrito unos sonetos un poco amargos, en que el ajenjo domina 
en medio de su romanticismo, que es muy de la hora. 

Luego le acompaña rengueando el otro veterano de la lírica chilena, 
Jerónimo Lagos Lisboa, con su flautín parnasiano La pequeña lumbre. 
Son unos magníficos sonetos de estructura clásica en la forma y de una 
limpieza de estilo sólo comparable a la de los parnasianos. Gomo lema 
propugna la frase elocuente de Gautier: «S culpe, lime, cisele; — que ton 
reve flottant — se scelle — dans le bloc resístante. De sus admirables so¬ 
netos se desprende el que don Jerónimo es deísta, que contempla al Señor 
Jesucristo con reverencia no exenta de simpatía, pero que no forma entre 
los seguidores del Evangelio, y eso explica su pequeña lumbre; si camina¬ 
ra cerca de la Luz indefectible, su lumbre sería una magna estrella, tan 
fulgurante como la de los Magos. 

Luego aparecen tres ungidos por el sacerdocio: Fray Damasceno Es¬ 
pinosa, hijo preclaro del Poverello; nos trae su dón de bocetos evangéli¬ 
cos que ostentan en la portada la consigna- Por los senderos de la luz, 

' Y no es débil luz a la verdad, sino un luminar que le ha encendido 
Cristo en su alma y que le va guiando. 

Constituyen esas poesías escenas del Evangelio, nítidas y candorosas, 
como si hubieran sido narradas por los pastorcillos de Belén, porque tal 
es el alma franciscana del autor. 

Fr, Manuel Villaseca, religioso del Corazóp de María, bella alma 
juvenil que, además del arte de la poesía, maneja con elegancia los pince¬ 
les y en los breves ratos que le dejan las tareas de su ministerio sacerdo¬ 
tal, sus clases, la biblioteca del convento, realiza su apostolado de arte: 
romances de clásica forma, poemas místicos, sonetos que guardan en su 
forma atisbos de modernismo. Conoce él muy bien que esos talentos con 
que el Señor le ha enriquecido deben producirle un buen rendimiento, no 
para su honra y beneplácito, sino para la gloria de su Dios. 

Por último el profesor de la Facultad de Teología y doctor en Dere¬ 
cho Canónico, don Carlos Hamilton Depassier, ha desertado brevemente 
de sus severas disciplinas y nos da un libro de versos La cisterna ilumina¬ 
da, en que ha reunido una colección de bizarros poemas modernos. 

El poeta Francisco Donoso G., que lo presenta al público con un sen¬ 
sato prólogo cariñoso, lo ha colocado entre los románticos realistas, pues 
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es imaginativo, la sensibilidad de su espíritu capta el mundo hervoroso 
que le rodea y coge lo que le va a satisfacer, pero sus imágenes son moder¬ 
nistas, originales, que encierran dentro una frescura juvenil y esa inquie¬ 
tud y esa amargura ante la injusticia del mundo. 

Por tanto es incomprensión e injusto desvío el silencio en que han 
tenvuelto a esta Cisterna iluminada, que copia en su honda frescura la be¬ 
lleza del cielo estrellado y la silente quietud de los campos... 

No cuadraría enrolar en este cortejo de monjes poetas al bardo mo¬ 
derno, vestido de chillones colores, y que canta, grita, vocifera, dice cosas 
de una delicadeza subyugadora y otras muchas, que no se entienden... 

Es el poeta creacionista don Vicente Huidobro, a quien la pasada ge¬ 
neración no puede comprender, porque él les habla otro lenguaje y defien¬ 
de otro programa y se exalta con una nueva sensibilidad. 

Sus admiradores, que hoy forman legión, colocándolo por encima del 
ídolo Neruda, han editado una Antología. 

Buceando en sus apretadas páginas se encuentran pellas de oro fino... 
pero hay mucho qué hurgar para nuestra roma sensibilidad antigua... 

GABRIELA MISTRAL 

Por fin llega la soberana de este reino del ideal, la simpar Gabriela, 
cuya fama ya ha henchido el mundo y que merece un largo estudio com¬ 
prensivo que le devuelva el esplendor a que tiene pleno derecho y que le 
discutieron... 

Era su nombre de pila Lucila Godoy Alcayaga, y había nacido en la 
región del norte de Chile, en la ciudad de Vicuña, el año 1889. A los quin¬ 
ce años comenzó a trabajar, porque eran sus padres de escasos recursos, 
pero de muy honesto linaje, y muy niña, de temperamento retraído y me¬ 
lancólico, conoció la dureza de la vida. En la página literaria del periódi¬ 
co del pueblo escribió sus primeros versos ingenuos de adolescente precoz 
que observa con asombro el mundo... 

En su solitaria adolescencia la tenían en el pueblo como una niña rara 
por su ensimismamiento, por su don de observación y de contemplación, 
pues su vida interior se iba desarrollando con mayor ímpetu que su físico... 

Luégo viene un dolor acerbo a probarla, amor contrariado que le ha¬ 
bía ahondado el alma echando raíces y la muerte trágica le derriba y bro¬ 
ta la fuente de mayor inspiración que va a impregnar la vida. 

El año 1915 hay un concurso de poesía lírica y la joven profesora pri¬ 
maria, que no tenía título universitario alguno, tiene la audacia de obte¬ 
ner el premio con sus sonetos famosos: El ruego, en que el dolor humano 
parece desbordarse con ímpetu como si ella lo hubiera acumulado con años 
do congoja. 

' * 

Después de esta manifestación no superada, de esa vertiente interior 
que el Señor había guardado dentro de una modesta mujer, siguió escri¬ 
biendo sin apresuramiento, sin prodigarse mucho, solo conocida por un 
grupo de escogidos. 

Le tocó recorrer muchos pueblos, como maestra primaria y llegar has¬ 
ta Magallanes, la región más fría del continente y luégo morar largos años 



CRONICA LITERARIA DE CHILE 173 

en Los Andes; como si la Providencia le diera una ocasión de impregnar¬ 
se de todos los ambientes de nuestro territorio y, en la hora anunciada, se 
mostrara al mundo como la mujer americana sin perder ni una brizna de 
su honda chilenidad. 

Su formación intelectual se basa en libros substanciales, que le han 
dado la esencia misma de su poesía: primero la Biblia con sus profetas y 
sus idilios peregrinos y sus narraciones, y el Evangelio, lleno de la doc¬ 
trina de amor del Señor Jesucristo; también algunos novelistas rusos, San¬ 
ta Teresa de Jesús y Azorín, fuera del maestro insuperable, Cervantes. 

Todo lo demás lo ha recogido de su tierra materna, de Méjico, de Bra¬ 
sil, del Perú y Ecuador, en una palabra, de la América hispana. 

La vida entera ha sido cristiana sin desmayo alguno; en una época 
sintió cierta admiración por las doctrinas orientales, por el teosofismo y 
las nebulosas doctrinas del budismo, pero no traicionó jamás su fe católi¬ 
ca, apostólica y romana. 

En su lira, de prodigiosa variedad de tonos, caben todos los matices 
del sentimiento, desde el dolor trágico hasta la ternura delicada con que 
se mece la cuna de un niño. 

De todos los temas que le apasionan domina el del amor al niño des¬ 
valido, al niño pobre que no tiene amparo alguno: siente ella entonces toda 
la ternura que se ha venido almacenando en su alma plenamente femenina 
y vierte sobre la infancia sus canciones de belleza no superada. 

Encierra la poetisa en su obra —que es un índice de su espíritu— las 
cualidades de la mujer americana— mejor dicho, latinoamericana, pues es 
de temperamento ardiente, pero al mismo tiempo contenido, femenina y 
de una impetuosa fuerza interior para expresar con vehemencia viril los 
sentimientos que la devoran; pesimista para juzgarse a sí misma con suti¬ 
leza de análisis introspectivo, y de un optimismo triunfante para acoger 
las almas que le interesan y para cantar las fuerzas telúricas de su Patria 
y de su América. 

En la forma a veces aparece descuidada con estudiado desaliño y otras 
veces la elegancia y la pulcritud presiden sus poemas. La paradoja descon¬ 
cierta a través de sus libros tan henchidos del sentimiento de la América 
y de la naturaleza de la América, y de la particular modalidad de su Amé¬ 
rica que ella lleva a cuestas en sus viajes. 

Se caracteriza su expresión, cuando manifiesta su sentir humano y la 
fiera inquietud de estos tiempos que nos sacuden, por la violencia volcá¬ 
nica que estalla en la estrofa, violencia que solo puede encontrarse en el 
profeta Isaías que ha sido su predilecto y en que las imágenes extrañas y 
terribles nada tienen que ver con los sueños incoherentes de estos bardos 
modernistas que se tambalean sobre el planeta. 

... Y cuando dice cosas sencillas para la infancia, esos arrullos blan¬ 
cos de candor y suaves para acariciar el rostro dél niño que ya se va a 
dormir! 

Jesús está en medio de la ronda retozona de los niños y ella les dicet 

Danzando, danzando 
la viviente fronda 
no lo oyó vénir 
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3; entrar en la ronda. 
Ha abierto el corro, sin rumor, 
y al centro está, hecho esplendor... 

Así es la poetisa: ingenua y candorosa con los niños, suave y confia¬ 
da. con sus iguales, con los pobres; hermética con los grandes mundanos 
que se le acercan más con curiosidad que con afecto; siempre serena, due¬ 
ña de sí misma, jovial tal como nos figuramos, debe ser una Soberana de 
este reino sin fronteras de la Poesía. 

Gomo los séres elegidos, ha sido probada por el dolor, que le ha mor¬ 
dido el corazón desde su lejana adolescencia y ese dolor, unido a la in¬ 
comprensión de la gente la ha aislado de los hombres, pero su cristianismo 
profundo la ha acercado a los niños, a los que sufren, al pueblo que la ad¬ 
mira. Muchos intelectuales rebeldes y mujeres de la avanzada revolucio¬ 
naria, tal vez por mezquinos sentimientos, o le han hecho el vacío o la han 
atacado con hipocresía. 

Ella ha sufrido y ha callado... Muchos críticos de cierta nombradía 
la hirieron con saña, porque no la comprendían. Sin embargo, un diputa¬ 
do católico ha hecho de la excelsa mujer un elogio cumplido en plena Cá¬ 
mara. Es el joven don Radomiro Tomic Romero. Citamos un fragmento: 

«¿De qué está hecho el sentido profundo de la vida y de la obra lite¬ 
raria y humana de Gabriela Mistral? ¿De qué está hecho el secreto de su 
fuerza y de su persisteñcia? Primero que todo, de que Gabriela Mistral es 
una mujer profundamente cristiana, bíblica diría yo, traspasada hasta la me¬ 
dula por los imperativos de caridad y de justicia que Cristo trajo al mun¬ 
do, y de los cuales el Evangelio da testimonio. 

Está hecha además de una compenetración substancial del corazón hu¬ 
mano, sus desfallecimientos y sus impulsos de purificación. De una mira¬ 
da cargada de piedad por los que sufren, por los débiles, por los pobres, por 
los desconsolados de la tierra. Allí está ella volcando su sentido cristiano 
del mundo y de las cosas, pidiendo por los que padecen hambre y sed de 
justicia, por los que tienen necesidad de una palabra de amor, por los que 
necesitan pan para ser buenos, por los que luchan por la libertad para ser 
dignos. Ella, la mujer fuerte del Evangelio, está allí de pie, dando testimo¬ 
nio de la verdad humana y cristiana que hace grávido su corazón. Pero en 
su lucha no hay eSe grito ronco del desesperado, no hay ese encono sombrío 
del que es movido por el ánimo de la revancha... No. Ella trabaja segura, 
tranquila, serena... Tiene confianza en el hombre. Tiene fe en el espíritu 
humano. Es la esperanza la que alienta su combate de artista. Y es esta fe 
en el hombre, esta indestructible confianza en la utilidad del esfuerzo y de 
los sacrificios, otro de los rasgos profundos de su corazón y de su obra mis¬ 
ma. Por último, agitándose con un nimbo en torno a todo lo suyo, está siem¬ 
pre el dulce y persistente recuerdo de su tierra, de su Patria, de nuestro 
Chile. Es nuestra, y no nos olvida. Su espíritu ciertamente no puede ence¬ 
rrarse dentro de una frontera, pero ella sabe ser chilena en lo americano, 
chilena en lo universal». 



Rincones mexicanos 

Sillería sanagustiniana 

por Vicente Dávila 

LOS padres agustinos llegaron a México en junio de 1533, en numero 
de siete presididos por fray Francisco de la Cruz. Les precedieron 
los franciscanos en 1524 y los dominicos en 1526. Con los agustinos 

vinieron arquitectos, que ejecutaron obras más acabadas. De ahí la sun¬ 
tuosidad de su convento, de piedra tallada, donde se encuentra hoy la Bi¬ 
blioteca Nacional. Pero el mismo director, don José Vasconcelos, soste¬ 
nía que era inadecuada para esa institución. 

La iglesia en construcción duró de 1541 a 1587, pero desgraciadamente 
se incendió en 1676. El techo era una joya de madera tallada. El cronista 
no dice que la incendiaron. Sucedió lo-mismo que en la capilla de San Mi¬ 
guel, cerca de México, y en la iglesia de San Francisco en Guadalajara. 
Acaso descuido de una luminaria de los devotos. ¡Que no es de suponer 

siquiera, que fueron manos sacrilegas! 

Los padres agustinos, con el ánimo puesto en Dios y las manos en la 
obra, reconstruyeron lo incendiado y levantaron un suntuoso templo. 

Fue entonces cüando artífices de la gurbia tallaron la sillería del coro. 
Toda ella de nogal y en estilo barroco, sin mezcla de otro alguno. No se 
conocen los nombres de tan artísticos escultores, aunque el profesor D. Ma¬ 
nuel Toussaint supone, con buenos datos, fueron los mismos que labra* 
ron la sillería del coro de la Catedral. Juan de Rojas, Andrés de Roa, To¬ 
más Juárez y Joaquín Rendón, grandes tallistas del siglo xvn. 

Cuando la Reforma, del indito de Guelatao, azotó con sus leyes des¬ 
tructoras la civilización cristiana, iglesia y convento sanagustimanos su¬ 
frieron sus iras iconoclastas. La sillería desarmada, en castigo de su belle- 
za artística, fue a parar en pilas de sus tableros tallados, a los rincones del 
templo abandonado. Desde 1861 hasta 1895, o sus cercanías, permanecie¬ 
ron así las doscientas cincuenta y cuatro piezas de la obra. Y cuando vol¬ 
vieron a juntarlas, sólo hallaron ciento cincuenta y tres. Las demas des¬ 

aparecieron. 

El antiguo convento de San Ildefonso, con sus dos grandes claustros 
de tres pisos y sus columnatas y arquerías, todas ellas de piedra labrada. 
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fue convertido en escuela preparatoria. El director logró que trasladaran 
los tableros sueltos de la castigada sillería a un salón llamado El Genera- 
Uto. Allí el 17 de setiembre de 1895, en la celebración de las fiestas patrias, 
el antiguo ornato del coro de San Agustín lució de nuevo sus pasajes bí¬ 
blicos. Más tarde, en 1933, al profesor de escultura don Guillermo Tous- 
saint, se le encomendó la restauración de varias sillas. Que siendo salón 
de cátedras los estudiantes, cosa natural, iban destruyendo muchos de los 
pasajes que constituyen la moldura. Todavía, en 1942, cuando el suscrito 
visito por primera vez ese templo del arte, encontró que allí se daban cla- 
ses las molduras sufrían el deterioro estudiantil! Hizo observaciones 
al director sobre el valor artístico de aquella sillería, única en el mundo 
americano. Y grande fue su satisfacción cuando de nuevo volvió al Gene- 
ralitof pues ya el salón servia solo de museo. 

Del valor de aquellas tallas, bien lo dice el director Toussaint: las fi¬ 
guras del asiento, respaldo y copete son de tan abultado relieve, que pa¬ 
rece como si en realidad se saliesen del cuadro. Y en efecto, miradas con 
detención, se encuentra que Adán y Eva, desnudos en su pecado, se salen 
del Paraíso; que los animales, en vísperas del Diluvio, se atropellan por 
entrar en el Arca de Noé; que Abraham, en su obediencia servil a Jehová, 
el caudillo de su pueblo, y aún contra su misma sangre, levanta el cuchillo 
para el sacrificio de Isaac, su hijo. Pero donde más se admira el alto re¬ 
heve de las figuras bíblicas es en los Jinetes del Apocalipsis de San Juan. 
Estos semejan que montan bestias aladas que vuelan por el espacio. Los 
detalles del vestido, del movimiento, de la expresión de las figuras, aña¬ 
de Toussaint, son tan vivos que los pasajes bíblicos parecen en acción. 

El tiempo sobre la madera del nogal les ha dado un barniz que au¬ 
menta la precisión de los personajes en todas las entalladuras. Las manos 

e os artistas que cortaron los tableros al labrarlos, dejaron en sus cortes 
Ja firmeza de sus trazos. De modo que las nuevas tallas se conocen al pun¬ 
to a fijarse en ellas con alguna detención. De los cuadros, ya encajados 
en sus respectivas sillas, faltan unos dieciocho tableros, que se encuentran 
en el Museo Nacional, instalado hoy en el Castillo de Chapultepec. La di¬ 
rección esta a cargo del conocido hombre de letras y de artes, doctor Nú- 
nez y Domínguez. 

Toconal Instituto de Investigaciones Estéticas de México llevar a cabo 
un empeño de altos alcances. Labor encomendada a don Rafael García 
Granados, de identificar los pasajes bíblicos de los ciento sesenta y más gra- 

ados. Los tableros en sí no tienen nada que indique lo que representan para 
los profanos. Se procedió a fotografiarlos. Dos artistas de la cámara oscu- 
ra tomaron vistas: dona Dolores Alvarez Bravo y don Luis Márquez. La 
casa de este es un museo de arte. Ha recorrido gran número de pueblos 
del interior, de donde ha traído objetos y vestidos que caracterizan cada 
región. Y son un centenar de trajes con que las vistieron los colonizado- 
res. Las fotografías de Márquez tienen tal valor, que ha ganado medallas 
en exposiciones en los Estados Unidos del Norte. 

Una vez retratados los dibujos de la sillería, vino la identificación de 
pasajes y personajes antiguos. El maestro García Granados llamó en su 
auxi io, de interpretes, a la señora Martínez de Hinestrosa, marquesa de 
Guilleruelo, al R. P. González Brow, al arquitecto señor García Pimentel. 
I odos ellos competentes en el conocimiento de las Sagradas Escrituras. 



RINCONES MEXICANOS 177 

Los 153 grabados que se interpretaron cabalmente constituyen dos to¬ 
mos de láminas. El primero contiene 47 láminas con versículos del Géne¬ 
sis; unos 33 del Libro de los Reyes; y 16 del Libro de los Jueces. Del nue¬ 
vo sólo grabaron los escultores de la gurbia unos 20 del Apocalipsis. Cada 
lámina tiene un buen tamaño para álbum: 24 por 18 centímetros. El se¬ 
gundo, cuenta con unos 90 versículos del Pentateuco, libros varios y de al¬ 
gunos profetas. Todos del Antiguo Testamento. Con estos 159 grabados* 
reproducidos en otras tantas bellas láminas, se tapizan muy bien las pa¬ 
redes de una biblioteca. Y son un adorno único, porque no hay otro seme¬ 
jante en América y porque el tallado es de suma belleza. Cada fotografía 
presenta en el centro el motivo del versículo creador, encuadrado en un 
marco, todo él tallado con sus columnas, arquitraves, rosetas, hojas y ca¬ 
ritas de querubines. Estos dibujos son semejantes, pero como son a mano 
todos se diferencian entre sí. Y al pie de ellos la respectiva leyenda del 
texto. Los intérpretes optaron por la traducción de Torres Amat, como la 
mejor de todas. 

Allí permanecen inalterables las múltiples enseñanzas del libro sagra¬ 
do. Pasan los siglos y Caín continúa matando a su hermano Abel, los hijos 
de Lot se avergüenzan de la embriaguez de su padre, y su esposa, por mi¬ 
rar atrás, se convierte en estatua de sal. Toda la vida humana con sus vi¬ 
cios, sus virtudes y pasiones, desfila por esos versículos, grabados en leños 
inmortales para la sillería de los frailes agustinos. 

Quien visite a México, venga de donde viniese, y salga de donde sal- 
tarey como decía burlonamente Samuel Darío Maldonado, debe conocer el 
salón llamado El Generalito, Se encuentra en la escuela preparatoria, que 
es el antiguo convento de San Ildefonso. 

Caracas, febrero de 1946. 



Arquitectura religiosa 

por Gustavo García Ordoñez 
Ingeniero Cwil y Arquitecto 

QUIZA este título nos sorprenda por lo poco que entre nosotros se 
ha escrito sobre este particular. La arquitectura religiosa en nues¬ 
tro país, salvo muy honrosas excepciones, ha estado encomendada 

a manos mercenarias que en la mayoría de los casos no han hecho sino co¬ 
piar edificios religiosos antiguos, copias que muchas veces han resultado 
irrealizables, así lo atestiguan los muchos templos que se nos muestran como 
ruinas de una cosa que fue, de algo que no ha podido ser y que está tan solo 
para hacerse. En otros casos, menos desgraciados, la obra se lleva a tér¬ 
mino a medias, merced al esfuerzo supremo del párroco y a las limosnas 
de los fieles, pero quedando como prueba irrefutable del mal gusto y de la 
desidia de nuestra época. 

Con esto no quiero decir que debe abolirse totalmente la historia en 
la arquitectura religiosa; por ningún motivo; esto sería un crimen, pues 
ella nos muestra obras llenas de belleza y poesía y que han inspirado los 
monumentos más grandiosos de las distintas épocas, mostrándosenos hoy 
no solo como una conmovedora expresión plástica de los grandes siglos, 
sino como una prueba de las realizaciones de la arquitectura y métodos 
constructivos de aquellos tiempos. 

Mientras pensamos en derribar teóricamente todos los horrores de un 
pretérito actual, no podemos olvidar que desde las primeras basílicas, has¬ 
ta las de estilo barroco, ha habido una arquitectura religiosa que ha vi¬ 
vido siempre de acuerdo con su época y con los sistemas constructivos de¬ 
bidos a los materiales empleados y de los que se podía disponer fácilmen¬ 
te. Sería un error el pensar que un estilo como el gótico fuera netamente 
ornamental; sus arcos ojivales y muchos de sus detalles tuvieron su razón 
de ser independientemente de la forma, y fueron verdaderos descubrimien¬ 
tos que engendraron obras de valor indiscutible; la piedra de que están 
construidos era el material que prestaba más garantías y su trabajo debi¬ 
do al poco costo de la mano de obra era algo muy factible. ¿Por qué si la 
arquitectura religiosa ha vivido siempre de acuerdo con la época y con las 
facilidades que prestaban en los distintos lugares o países, la hemos de re¬ 
chazar hoy día para continuar copiando lo pasado, lo construido en sitios 
tan alejados de nosotros, sin tener ni los materiales ni las conveniencias 
de aquellos tiempos y echando a un lado, o aún empleando los materia¬ 
les nuevos, para construir obras que podríamos llamar triplemente falsas, 
no solo por ser copias inexactas, sino por que la forma no corresponde con 
el material de que se encuentran construidas como tampoco con nuestro 
momento actual? 

¿Quizá por ser arte católico, el arquitecto se verá obligado a hacer 
lo que otros han efectuado antes que él? No, el catolicismo no está unido 
estrechamente a formas especiales de arte, quizá puedan existir prejui- 
eios, pero no por el hecho de ser católico se debe de ser arqueólogo. El dog¬ 
ma católico es universal en el tiempo y en el espacio, cada época, cada país, 
cada generación debe ofrecerle sus frutos. Si esta idea actual hubiera 
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existido en el comienzo, aún se encontraría el arte cristiano en la edad 
de las catacumbas, pero ha sido todo lo contrario, el catolicismo ha pres¬ 
tado apoyo a toda sana iniciativa, tanto en el orden social como en el cien¬ 
tífico, y más que todo en el artístico. Su influencia ha sido grande en todos 
los estilos: el bizantino, el romano, el gótico, el renacimiento, el barroco 
se han sucesivamente cobijado y desarrollado bajo su influencia y su pro¬ 
tección, y esto no puede ser de otra manera, puesto que el arte cristiano 
resume todo lo que buscan las otras artes. El llega a la cima; es el final. 

Para el verdadero arquitecto, y más aún, para un arquitecto cristiano, 
el tema mismo de una Iglesia encierra una belleza particular, que no es ex¬ 
traña al arte mismo. 

Esta belleza proviene del encuentro del arte con su fin. El arte y la 
belleza se abrazan. El arte encuentra a su Creador y la belleza es el res¬ 
plandor de ese Creador. 

Así, pues, si no es por ser arte católico que debe ser inmutable, si 
nuestros métodos construtivos han cambiado, si nuestra mano de obra no 
es la de aquellos tiempos, si vemos que la Iglesia ha sido la protectora de 
las artes en iodos los tiempos, ¿por qué hoy no hemos de hacer otro tan¬ 
to con lo que tenemos? A esta pregunta se le puede dar tan solo una res¬ 
puesta: porque el arte religioso no se ha puesto en manos de los arquitec¬ 
tos, que evidentemente entre nosotros son un tanto escasos, o que ellos no 
se han interesado en este arte más que por el ansia de acrecentar sus es¬ 
tipendios, copiando los monumentos católicos de otros países, pero aún en 
esos casos a estos señores tampoco los podemos llamar arquitectos. 

Para proyectar una arquitectura religiosa es necesario plantearse el 
problema con la sinceridad, con la honradez con que se lo plantearon los 
arquitectos y artistas de todas las épocas, y encontrar así las soluciones 
nuevas sugeridas por los materiales, las necesidades, las condiciones eco¬ 
nómicas actuales, esto fue lo que hicieron nuestros antepasados. 

Comprendida en esta forma la tradición, es un medio seguro de ir 
adelante, pues ella nos da solamente los principios que pueden y deben ser 
desarrollados, sacando de ella soluciones nuevas y múltiples. Apoyándo¬ 
se en la tradición en esta forma, necesitaría además el arquitecto del es¬ 
píritu, puesto que éste es el único que puede dar a los materiales como 
la piedra, la madera, el ladrillo, los colores, una cualidad espiritual. Es el 
espíritu el único que puede sacar de una piedra, que hubiera sido un mo¬ 
jón, una bella estatua. 

El arquitecto que posee los medios técnicos de su arte, entie\é desde 
el primer momento las condiciones de belleza que puede dar a una de¬ 
terminada obra, y estas condiciones se imponen en tal forma, que en al¬ 
gunas cosas le hacen modificar el orden práctico con el fin de encontrar 
una debida proporción. Más tarde, cuando la obra se encuentra termina¬ 
da, este cambio aparecerá más lógico y práctico, porque sus proporciones 
son perfectas. 

De esto podemos deducir que para la arquitectura religiosa no es su¬ 
ficiente la claridad en la concepción; ella le ayuda, puesto que lo bello, 
que es un bien, no puede sino sacar ventaja del uso de estas cualidades. 
Aún se puede decir más: la razón encuentra en estas cualidades un gran 
elemento de belleza, pero a pesar de todo la lógica de una construcción 
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no puede ser la explicación de su belleza, pues aquélla depende en ¿rail 
parte de esta. 

Prueba de ello la tenemos a la vista si recordamos las obras como el 
Partenón, el Coliseo, de las cuales nunca nos hemos preocupado de saber 
81 ,S°" Perfectamente lógicas y prácticas. No temería asegurar que las obras 
mas bellas de todos los tiempos son aquellas cuya utilidad práctica está 
sobrepasada por la idea moral que representan, ya sean ellas templos, igle¬ 
sias, tumbas, arcos de triunfo. Por esto, para proyectar en arquitectu¬ 
ra religiosa no es suficiente el haber aprendido la ciencia de construir 
como la puede conocer un ingeniero, es necesario además el espíritu la 
honradez, la sinceridad, cualidades que tan sólo puede tener un verda¬ 
dero arquitecto para poder sacar de las condiciones que la belleza impo¬ 
ne a una obra, una fuente de orden, de claridad y de lógica. 

¿Podría ser moderna y monumental la arquitectura religiosa? Si es 
cierto que la arquitectura moderna cuya función está rigurosamente de¬ 
finida, como lo dice en una célebre frase Lecorbusie al tratar de la casa: 
«Una maquina en la que se vive», no por eso viene a oponerse al arte de 
los monumentos, la cual exige de por sí una fastuosidad sin relación con 
el fin. La arquitectura debe tener en cuenta la plasticidad en el movimien- 
to y Ja perennidad en la belleza, que va más allá de cualquier época, lué- 
go debe materializar la grandeza expresándola en potencia. 

Luego el arte moderno puede ser arte monumental. Ahora bien: en el 
orden del espíritu, que es donde la estética encuentra su razón de ser, 
tan solo la arquitectura religiosa es realmente en su herencia y estructura 
monumental. Aun más: su misma función exige el monumento, y cómo no 
le ha de exigir si su razón de ser es el atestiguar la grandeza de todo un 
Líos, la fe de todo un pueblo, la espiritualidad de sus habitantes. 

Si como lo hemos dicho «una casa es una máquina en la que se vive» 
una iglesia es el templo consagrado al Creador de todas las cosas, es el 
santuario en donde esta encerrado todo un Dios y en donde se le venera: 
luego sin apartarse de los mismos principios de economía, ritmo, planos 
reguladores, empleo de materiales modernos, se debe exaltar el edificio 
al rango de monumento, que es su verdadera función. Ahora bien: la igle¬ 
sia en si no viene a ser más que un aparato que debe contribuir por medio 
de su ambiente a la oración recogida, será allí donde Jesucristo se mostra¬ 
ra a plena luz para ser adorado; luego reuniendo la arquitectura sus for- 
mas constructivas habitables, se podrá llegar a la arquitectura monumen- 
tal, sin dejar por esto de ser funcional. De esta manera se obtendrá la dig. 
mdad con la cual una máquina que no busca simbolizar una acción huma- 

Pf.r° 81 a ser V*,1 f1, hombre, ejerce la función para la cual ha sido fa¬ 
bricada. Porque si la iglesia militante no hace otra cosa que imitar las ma¬ 
nifestaciones inmortales de Cristo, la arquitectura religiosa no puede te- 
ner otra función que la de ofrecer un ambiente digno, severo y recogido 
para la celebración de los oficios divinos. Por ningún motivo se crea que 
por ser monumentos se debe buscar la ornamentación por la ornamenta- 

arte’ PU?)S ^ ,n° .haria °,tra cosa que conducirnos al formalismo en el 
esto esSlneC'r’ f- re,ln° de ,la. decoración falsa y de los símiles. Prueba de 
fa rinne Q ,d,IC.e ,a Comisión Pontificia de Arte Sagrado: «Piénsese que 
dad 1 1 V Iu,°.nunca han ?ldo necesarios, todo lo contrario, la sobrie- 

d y la pobreza digna nunca han sido rechazadas en la casa del Señor» 
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y más adelante añade: «si no se puede hacer un altar con una decoración 
rica y variada, conténtese con los objetos necesarios, pero bien escogidos 
y construidos con materiales nobles y sólidos. Que se tenga presente este 
axioma: la belleza es compañera inseparable de la sencillez, de la since¬ 
ridad y de la pulcritud, por lo tanto nada de lujos de poco gusto o de imi¬ 
taciones despreciables». 

En resumen, la arquitectura religiosa puede adaptarse a las condicio¬ 
nes de la arquitectura funcional de nuestros tiempos, sin perder por eso 
su carácter de monumental. Debe evitar el querer imitar estilos que no 
son, porque ningún motivo es adaptable ni a nuestro país ni a nuestios 
tiempos. Gomo lo dice Maritain: «El arte es de estaciones como la natu¬ 
raleza; ella tiene una imperiosa necesidad de renovación». Luego no que¬ 
ramos hacer reverdecer los árboles en invierno, ni que los chamizos nos 
vayan a dar frutos. Seamos sinceros en el empleo de nuestras formas y en 
la presentación de nuestros materiales, escogiéndolos nobles y sólidos para 
presentarlos tal y como son. 

Ahora bien: se me puede objetar que todo ésto es una realidad, pero 
que no pasa de ser teoría. Es verdad: desgraciadamente no quiero alar¬ 
gar más el presente artículo, pero si me prometo, en una próxima ocasión, 
.el demostrar que se puede trabajar en la practica para llegar a hacer de 
todo esto una realidad, y el deber en que nos encontramos de hacerlo. 

Visión de Roma 
por Fernando Rioas Sacconi 

ROMA, ciudad de milenaria historia, ciudad de las siete colinas, asien¬ 
to de civilizaciones muertas y patria de una religión viva, es realmen¬ 
te el microcosmos del macrocosmos mundial, vale decir, la síntesis y 

el cruce de todos los caminos del mundo. En todos los campos, en todos los 
aspectos, Roma es la conjunción y la expresión más noble de todo lo huma¬ 
no. En el arte, en la ciencia, en la fe, en la naturaleza. En ella tienen expo- 
nenies nobilísimos todos los estilos artísticos que conoce la historia: allí los 
obeliscos egipcios, magníficos monolitos tachonados de misteriosas inscrip¬ 
ciones; allí el más antiguo estilo latino en los muros de Servio Tulio; allí 
las cúpulas de la época imperial, extraordinario aporte y complemento in¬ 
sustituible de los sobrios capiteles helénicos, allí el arte paleocristiano 
exhibe todas sus galas en Santa María in Transtiber o en San Lorenzo 
extramuros, ésta última casa de Dios víctima inerme de la furia de los 
pájaros de acero; allí, en fin, el gotico en la Iglesia de la Minerva y el ba- » 
rroco frondoso y sensual de Santa María de la Vittoria y del columnato 
de Bernini, el renacimiento florentino de los palacios M^assimmo y Far- 
nese, el neoclasicismo del monumento al soldado desconocido y el sobrio 
cubismo del Foro Mussolini. En ella hay academias de todos los caminos 
de la ciencia, cenáculos de las manifestaciones artísticas, hogares de toda 
idea luminosa. Roma es más que todo y ante toda una ciudad del alma, 
una ciudad con alma; un destello de eternidad la atraviesa en todas direc- 
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ciones y hace que sus habitantes, al par que sus admiradores, miren con 
pausada indiferencia las pequeñas contingencias del diario vivir. El ro¬ 
mano siente que su ciudad es el reflejo rápido pero fiel de la morada eter¬ 
na. El agua que canta en las fuentes no lo hace de prisa; el viento marino 
que sacude los arboles en los días otoñales se mofa de los afanes minúsculos 
de la vida cotidiana; la sonrisa discreta de las estatuas bajo el rayo solar 
es una concreción de eternidad. En Roma el tiempo no cuenta ni cambia 
el rostro urbano. La inmensidad del espíritu avasalla a la materia. Y sin 
embargo Roma la eterna conoce el flujo y el reflujo 'del tiempo. Ríe con 
la primavera joven, piensa con el estío maduro, se entrega con el otoño 
grávido, duerme con el invierno mudo. Pero su faz solo cambia aparen¬ 
temente con el pasar de los días, con el ir y venir de las estaciones, con el 
transcurso de las. edades. Su rostro cambiante permanece siempre el mis¬ 
mo, humano y divino, voluptuoso y sereno, belicoso y pacífico, temporal 
y eterno. Y Roma es ciudad de milagros, protegida por Dios, arca de paz 
entre las convulsas aguas del mundo. En ella acampó, en su amarillenta 
campiña, el troya.no Eneas; en ella Grecia atemperó su arte y conoció la 
fuerza de la justicia; a ella vinieron los pescadores de Galilea a plantar 
el árbol de Cristo; a ella llegaron los rudos teutones a aprender la vida 
de la cultura; en ella sosegaron sus ansias de místicos arrebatos los más 
grandes santos; a ella arribaron macilentos los peregrinos de la duda; por 
ella, por su encanto eterno, los hombres se reconocen hermanos. Y mien¬ 
tras las otras ciudades del mundo nacen y mueren, Roma sigue entonando 
el himno de la verdad, de la belleza y del amor. Roma no es italiana. Roma 
es del mundo, es del hombre, es de todo aquel que, como dijera Pascal, es 
una cana, pero una caña pensante. Vienen a mi mente las hermosas estro¬ 
fas de aquel gran italiano y romano de espíritu que fue Carducci, en su 
himno a Roma, al decir que todo lo que hay de noble, de grande y de her¬ 
moso es siempre romano, es decir, humano y divino a un tiempo mismo. 

Al hablar de Roma quiero hacer mención especial de su aspecto ar¬ 
tístico, asi como de sus inefables parques principescos, llenos de verdor 
y e solemne belleza. El estilo, es decir, la modalidad estoica que más se 
compagina con la historia de la Urbs urbium y con la monótona grande¬ 
za de su campiña amarillenta y estéril es, sin lugar a titubeos, el barroco. 

• j'r j°CO’ se£un feliz glosa de Costahtini, es la expresión cabal de la ple¬ 
nitud decadente. Su línea arquitectónica es eminentemente curva, y su 
mas característico complemento, la cúpula. El barroco no es un estilo de 
madurez pujante, sino de madurez agonizante. El recargo, los frisos, los 
adornos superfluos indican a las claras que el hombre ha llegado a su máxi¬ 
ma expresión humana. En fin, el barroco es una etapa artística de ampu¬ 
losa vida. Pero el barroco en Roma tiene razones especiales para triun¬ 
far en toda la linea. En efecto, ningún estilo más adecuado para hacer sen¬ 
tir al espectador reverente la inmensidad, así en lo humano como en lo 
divino. El barroco sirve lo mismo para exteriorizar sentimientos de ori¬ 
gen pagano que para condensar ansias espirituales cristianas. El barroco 
en Koma es la estupenda conjunción de dos rasgos peculiares de la ciudad 
eterna, a saber: la potencia política de los cesares y el dominio ilimitado 
de Dios. Aunque la basílica de San Pedro no es ejemplo puro de la épo- 
ca barroca, tanto por el tiempo de su fundación como por los artistas ex¬ 
quisitamente renacentistas que en su realización intervinieron, no deja 
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sin embargo de constituir una Iglesia barroca en muchos rasgos de su in¬ 
terior, de su misma fachada y de su mundialmente célebre columnato, obra 
este último del napolitano Bernini, quien a pesar de su cuna es un roma¬ 
no peculiar del seicento. Junto al nombre de Bernini, máximo artífice de 
la época barroca, debe ponerse a Borromini, otro grande y aventajado artis¬ 
ta del siglo XVII. Entre las Iglesias de más pura fisonomía barroca pode¬ 
mos recordar a Santa María de la Vittoria, a Santa María in Vallicella, a 
San Andrés del Valle y a San Garlos en el Corso. En todas ellas el arca 
y la cúpula juegan papel preponderante, lo mismo que las indescriptibles 
estatuas de pliegues voluptuosos, entre las cuales se destaca con caracte¬ 
res geniales la de Santa Teresa en místico arrebato, de Bernini. Los mo¬ 
numentos funerarios abundan en todas ellas, pero en San Pedro se en¬ 
cuentran los mejores, como el de Urbano VIH y el de Cristina de Suecia. 
El barroco romano en nada se asemeja al francés o al español, si bien es 
fácil encontrar similitud con el monasterio del Escorial. 

Y ese barroco romano, tan grandioso y sugestivo, es el que ha engen¬ 
drado al través del mundo el arte churrigueresco y plateresco de San Fran¬ 
cisco y la Compañía de Quito, de las iglesias virreinales de Lima, de las 
capillas del siglo xviii y de todas las inconfundibles fábricas de la Compa¬ 
ñía de Jesús, vaciadas en el molde del Gesú de Roma, eximio exponente 
y prototipo de las iglesias de los Jesuítas en Francia, en Bélgica, en Holan¬ 
da, en Filipinas y en todas las posesiones españolas. Ese estilo de naves 
rectas, de festones suntuosos, de altares labrados y multicolores, se ha 
multiplicado en todos los templos de Ignacio de Loyola como perpetua¬ 
ción del gran templo romano. Si la comunidad de los jesuítas siempre ha 
impreso en el rostro de sus afiliados un temple peculiar, también en el 
arte ha logrado formar su anidad universal, modalidad derivada del gran 

barroco. * 

Y ahora un poco de verde y de fresco a este cuadro majestuoso: villa 
Borghese, villa Doria Pamphily, villa Sciarra y muchas, muchas otras son 
el tipo más original, más encantador de la naturaleza guiada magistralmen¬ 
te por el hombre para satisfacción y deleite de aristócratas refinados. Allí 
no se ha ahorrado un detalle, un brochazo que pueda alegrar el alma o 
confortar la vista. Todo ha sido distribuido con armonía estética insupe¬ 
rada hasta ahora. Pero tengo interés especial en traer a cuento dos cosas: 
las fuentes de mágicas espirales y los pinos regios. Fuentes en los parques 
de Roma y por doquiera. Fuentes pequeñas de sátiros carnosos y sensua¬ 
les; fuentes grandes como la de los caballos marinos en Villa Borghese; 
fuentes fantasmagóricas como la del órgano de la Villa D'Este de Tivoli,. 
sin exageración alguna un órgano hecho líquido transparente, lleno de me¬ 
lodiosos cantares, de voces cristalinas y de irisadas luces. 

Y ya que hablo de Tivoli, vale la pena recordar las villas Adriana y 
Gregoriana, testigos elocuentes de las épocas pagana y cristiana, así como 
la de los príncipes D'Este, son la más clara realización del renacimiento 
italiano. Antes de dar término a esta mirada a las zonas verdes de la Roma 
renacentista, viene a mi mente la fuente de Trevi, plaza hecha fuente, cas¬ 
cada de rocas y de agua, pasmo de todos los turistas, enclavada en el cen¬ 

tro de las calles mas tortuosas. 

Pero Roma ¿es una ciudad que no vive? ¿Roma no siente, no ama, 
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no crea en nuestro siglo? Realmente poco o nada dicen los que la conocen 
de la Roma actual, de la Roma del siglo xx. Todos reparan en la Roma 
antigua, ya en lá pagana de los Césares, ya en la cristiana de los templos 
y de los palacios, pero rara vez posan su mirada en la Roma actual, ciu¬ 
dad de millón y medio de habitantes, con hoteles lujosos, con restauran¬ 
tes y cabarets modernos, con edificios cubistas y funcionales. Y sin em¬ 
bargo Roma en los últimos quince años se ensanchó, se remozó, sacudió 
el polvo milenario y ha llegado a constituir una de las ciudades más mo¬ 
dernas del globo, por sus barrios residenciales, sus estadios inmensos, sus 
carreteras osadas y magníficas, trazadas eso sí sobre las antiguas arterias 
Apia, Flaminia, Salaria y Nomentana, con iluminación nocturna cuasiso- 
lar, en nada inferiores a las supercarreteras germanas o americanas. Sí, 
Roma vive. Y vive en su universidad ultramoderna, obra de Piacentini; 
vive en la Gregoriana internacional; en los colegios, en las academias, en 
los salones de conferencias, en las instituciones históricas, en los plante¬ 
les artísticos. Palpita su corazón y vibra su cuerpo en tensión. En las sie¬ 
te colinas el recuerdo no abruma a los hijos del siglo nuestro; los esti¬ 
mula, los lanza a la conquista de nuevos lauros en la ciencia, en el arte, 
en la literatura. La radio vaticana, de ondas ultracortas, orienta la opinión 
católica. Los viajeros siguen afluyendo. Roma sigue enseñando. Ya no es 
Montaigne el esceptico el que contempla los restos de la ciudad sacra; ya 
no es Milton el del Paraíso perdido, el que divaga por sus termas; ni tam¬ 
poco es Chateaubriand el que cuenta con palabras de fuego los sortile¬ 
gios de la Villa Medici o la majestuosidad de las catacumbas a su gran 
amiga de Francia; no es tampoco Hipólito Taine el que medita y descu¬ 
bre el sentido, íntimo del arte en los foros y en los mausoleos. Son hombres 
de nuestros días que en Roma encuentran el sosiego del alma. Son Papi- 
ni, Rene Schowb, Emil Ludwig y René Benjamín. Todos ellos son roma¬ 
nos desde su primer encuentro con Roma. Su mirada desde ese entonces 
ha recibido el sello inmortal. Saben, lo mismo que sus predecesores, que en 
Roma la historia es vida y la vida historia. Han recorrido la vía del Im¬ 
perio, y han visto pasar ante sus ojos atónitos miles de años, elocuentes y 
vivos en el Palatino, en la Basílica de Majencio, en Santa Francisca Ro¬ 
mana, en Santa María la Antigua, en el Foro Romano, en el Foro Traja- 
jio. Se han sentido pequeños y grandes, minúsculos y eternos. Han incli¬ 
nado su frente ante la huella de Dios y han sentido legítimo orgullo de 
su linaje. 

Y Roma seguirá en los años venideros enseñando, amando, sirviendo 
y remando. Hombres de todas las razas se hermanarán ante el leño de 
la Cruz. Sabios de todo el mundo aprenderán en sus lápidas la unidad de 
la ciencia. Artistas de todos los rincones de la tierra amarán el arte sin 
rencores minúsculos y sin rencillas de campanario. Y Roma afrontará se¬ 
rena las tempestades como lo ha hecho en la última prueba sangrienta, por¬ 
que siente que la sangre de los mártires vivifica sus entrañas cálidas de 
savia y de amor, y que el Eterno la guía para que guíe y la ama para que 
ame y sea amada. 





EL FARO DE COLON 

(A la izquierda, 

Maqueta del monumento: vista 

de vestido gris, sin sombrero, el 

general. 

arquitecto, señor Cleave). 



Glosas 

El taro de Colón 

El 3 de agosto del año de gracia de 
1492 el puerto de Palos de Moguer era 
centro de una actividad inusitada. Una 
multitud bulliciosa y alegre, vestida de 
colores vivos, se apretujaba en el mue¬ 
lle. Tres carabelas acababan de levar 
anclas y con sus velas desplegadas al 
viento se deslizaban lentamente hacia 
afuera de la rada, al son del repique de 
las campanas y de los clamores de la 
muchedumbre. Con una rapidez crecien¬ 
te los navios se dieron a la mar, y a po¬ 
co transcurrir sus siluetas eran apenas 
tres puntos perdidos en el horizonte; 
un poco más tarde las fauces abiertas 
entre el cielo y el océano los había de¬ 
vorado. Tres carabelas y sus tripulacio¬ 
nes, bajo el comando de un hombre re¬ 
suelto —Cristóbal Colón— se daban a 
la mar, hacia el sol poniente y lo des¬ 
conocido. 

Por ese entonces, hacía mucho tiem¬ 
po que los hombres habían soñado en 
encontrar una nueva ruta que llevara 
a las Indias, país de la seda y de las 
especies, ruta que fuera menos larga y 
peligrosa que la ya conocida, a través de 
los Continentes. El océano que baña¬ 
ba las costas de España muy seguramen¬ 
te debía conducir a esa tierra de la rea¬ 
lidad y de la fantasía. Y si dicha ruta 
se encontraba, ello le permitiría a Es¬ 
paña conservar la supremacía militar y 
marítima que en esa época poseía y ase¬ 
gurarse también la preponderancia co¬ 
mercial. Además, con frecuencia rumo¬ 
res vagos se propagaban en las taber¬ 
nas de los puertos sobre la existencia 
de un vasto Continente más allá de los 
mares, y muchos marinos intrépidos hu¬ 
bieron de tentar suerte buscándolo, pe¬ 
ro ninguno de ellos regresó a descorrer 
el velo del secreto de los mares. 

por el Dr. Jaime Jar amillo Arango 
Ex-embajador de Colombia en la Gran Bretaña 

Hé aquí, pues, que de nuevo una pe¬ 
queña manada de hombres arrojados, 
lanzando un desafío a las supersticiones 
y prejuicios de su tiempo, tentaban nue¬ 
vamente la azarosa empresa. 

Solo largo tiempo después de que las 
tres naves se perdieron en el horizonte 
la multitud se decidió a retirarse del 
puerto y regresar a sus quehaceres. En 
su camino de retorno, como es natural 
colegir, las gentes iban preguntándose 
mentalmente: ¿tendrán suerte, regresa¬ 
rán, los volveremos a ver? 

Graves e inquietantes debieron ser 
los pensamientos de Colón cuando, ya 
las olas golpeando con más furia sobre 
sus embarcaciones, el crepúsculo comen¬ 
zó a subir lentamente y a envolver en 
la sombra a la Santa María y a sus dos 
barcos escoltas. 

Pasaron primero los días, después las 
semanas y más tarde los meses sin que 
las naves encontraran otro paisaje dis¬ 
tinto del de la inmensidad del cielo y 
del mar. 

Ante el permanente vacío del horizon¬ 
te, y la incertidumbre del más allá, el 
primer delirio de entusiasmo de la tri¬ 
pulación empezó poco a poco a apagar¬ 
se: su pensamiento se volvió hacia la 
tierra firme y los seres queridos que ha¬ 
bían dejado atrás. Más tarde, un sor¬ 
do descontento, susurrado en el fondo 
de las calas, empezó a manifestarse: el 
agua potable, los víveres, los recursos 
en general, habíanse ido consumiendo 
paulatinamente y ya tocaban a su fin. 
Y, ante el conjunto de estas circunstan¬ 
cias, la moral flaqueó y la rebelión abier- 
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ta se presentó. El comandante en jefe 
fue amenazado de muerte. La ansiedad 
había crecido como la tempestad. 

Colón, que no ha perdido la fe, pide 
a su gente un plazo de tres días. Dos 
han transcurrido. El alba del tercero se 
levanta lentamente. Un joven marino, 
quizás el más joven de la tripulación, 
—Juan Rodríguez— a bordo de La Pin¬ 
ta, hace vigía desde la torre del gran 
mástil. El resto de la tripulación, fati¬ 
gada, duerme aún en las bodegas y so¬ 
bre el puente. De repente, Juan Rodrí¬ 
guez cree ver algo, escruta fijamente al 
infinito, teme estar soñando, se frota re¬ 
petidamente los ojos para convencerse, 

' y ya seguro, sin poder contener la emo¬ 
ción, grita con frenesí: ¡Tierra, tierra, 
tierra! Con la rapidez del sonido se re¬ 
gó esta voz por todos los ámbitos de las 
embarcaciones. 

Jamás el grito tierra ha tenido una 
significación, ni ha expresado un con¬ 
junto de motivos tan vastos como el es¬ 
capado de los labios de aquel centinela 
en aquella fecha memorable. No era solo 
que un grupo de hombres al borde de 
la resistencia, embarcados en la más te¬ 
meraria de las aventuras, recobraba la 
vida. Ni significaba tampoco únicamen¬ 
te que un soñador, aunque navegante 
avisado, probaba cierta su famosa con¬ 
cepción. Era, por sobre todo, que en 
esta ocasión ía palabra tierra expresaba 
tierra de un mundo nuevo. 

La tripulación salta a la orilla. Colón 
clava en el suelo el estandarte de sus 
majestades católicas y entona al Crea¬ 
dor un himno de acción de gracias. En 
reconocimiento a la Providencia bautiza 
también la isla de Guanahani (Archi¬ 
piélago de las Bahamas) —donde se en¬ 
cuentra— con el nombre de San Salva¬ 
dor. 

Cuatrocientos años después- de cum¬ 
plida esta trascendental hazaña las tie¬ 
rras descubiertas por Colón —que por 
una de esas no raras injusticias de la 

historia han pasado a ser reconocidas en 
la posteridad con el nombre de tierras 
de Américo (América)— se disponen a 
rendir al primer almirante, por un lar¬ 
go tiempo, debido homenaje de recono¬ 
cimiento. Ha de consistir éste en un 
faro, el cual será erigido en la Repúbli¬ 
ca Dominicana, segundo paraje que, des¬ 
pués de la Isla de Guanahani, tocó en 
el nuevo continente, durante su primer 
viaje, el gran genovés, lugar que más 
que ninguno otro él amara, como que 
quiso que allí reposaran sus restos. 

En la costa meridional del país, en 
la ribera occidental del río Ozama y en 
el sitio donde este desemboca al Mar 
Caribe, se levanta la capital de la re¬ 
pública: ciudad fundada en 1502, por 
muchos años fue ella asiento de la cor¬ 
te del virreinato de Indias y en ella 
se establecieron la primera Audiencia 
Real, la primera Silla Primada y la pri¬ 
mera universidad del Nuevo Mundo. 
Frente a la ciudad, en la otra margen 
del río, se halla el lugar donde Diego 
Colón, hermano del descubridor, inten¬ 
tó fundar primero la capital de la isla, 
poblado al que dio el nombre de Nue¬ 
va Isabela L Es en este sitio donde el 
monumento al Gran Navegante va a 
erigirse. 

La historia del monumento es intere¬ 
sante. En 1852, Antonio del Monte y 
Tejada, escritor dominicano, sugirió la 
idea de rendir un tributo a Colón, que 
simbolizase su hazaña extraordinaria, y 
propuso que este consistiese en un faro, 
emplazado en un sitio distante dos mi¬ 
llas del que ahora ha sido elegido con 
dicho objeto. El gobierno dominicano 
acogió la iniciativa con entusiasmo, y 

. con tal fin constituyó un comité encar¬ 
gado de buscar la cooperación de las de¬ 
más repúblicas americanas. En 1892, 
aniversario del cuarto centenario del 
descqbrimiento del Nuevo Mundo, di¬ 
cho propósito fue renovado en la pren- 

1 Este primer caserío fue destruido por 
un huracán, razón por la cual la coloniza¬ 
ción primitiva fue abandonada. 
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sa de casi todo el Continente. En 1923, 
la quinta conferencia interamericana, 
reunida en Santiago de Chile, adoptó 
una resolución recomendando la erec¬ 
ción de tal faro, en la República Domi¬ 
nicana, con la ayuda de los gobiernos y 
pueblos de las Américas y de quienquie¬ 
ra otros que quisieran participar en el 
homenaje. Durante los años de 1926 y 
1927, el consejo directivo de la Unión 
Panamericana tomó acción respecto a 
la resolución anterior y autorizó abrir " 
un concurso internacional para el pla¬ 
no del proyecto. En la sexta conferencia 
panamericana, la cual tuvo lugar en La 
Habana, en 1928, fueron revisado todos 
los pasos hasta entonces dados en tal 
sentido y todas las repúblicas del hemis¬ 
ferio significaron su deseo de contribuir 
al proyecto. El proyecto recibió atención 
mundial cuando, en 1931, la Liga de las 
Naciones, durante “la doceava reunión 
de la asamblea, dio su aprobación a la 
idea. Posteriormente, en 1936, en la 
Conferencia Interamericana para la con¬ 
solidación de la paz, reunida en Buenos „ 
Aires, una resolución fue aprobada en 
el sentido de que todas las repúblicas 
allí representadas darían acción, a la 
mayor brevedad, a su propósito de par¬ 
ticipar en el proyecto, el cual sería a su 
vez un símbolo de fraternidad y unión 
de las Américas. El año pasado, el go¬ 
bierno dominicano dirigió una comuni¬ 
cación a la Unión Panamericana expre¬ 
sando su deseo de dar comienzo a la 
construcción del faro: en respuesta, el 
consejo ejecutivo de la Unión adoptó 
una resolución expresando los agradeci¬ 
mientos a dicho gobierno por su propó¬ 
sito generoso y asegurándole su coope¬ 
ración y soporte moral. En febrero de 
este año, la asamblea general de las Na¬ 
ciones Unidas fue informada de que la 
Unión Panamericana había aceptado la 
propuesta del gobierno dominicano de 
dar principio al monumento y la corpo¬ 
ración decidió asociarse a la idea acor¬ 
dándole un voto unánime de simpatía. 

El concurso internacional, llevado a 

cabo para elegir los planos del proyec¬ 
to, fue sin disputa uno de los concursos 
que más amplia repercusión haya tenido: 
en primera instancia, arquitectos de cua¬ 
renta y ocho países tomaron parte, pre¬ 
sentando entre todos 455 bocetos o an¬ 
teproyectos. El jurado internacional de 
calificación, reunido en Madrid en 1929, 
compuesto de tres miembros, un repre¬ 
sentante por la América Latina, otro 
por los Estados LTnidos de América y 
otro por Europa, representantes elegidos 
por los mismos concursantes, por mayo¬ 
ría de votos, seleccionó los diez mejo¬ 
res de dichos trabajos y solicitó a sus 
autores dar a ellos un acabado más 
completo y someterse a una segunda 
competición. Esta segunda prueba fue 
juzgada en 1931, en Río de Janeiro; el 
premio de adjudicación recayó en el pro¬ 
yecto del señor J. L. Gleave, actual di¬ 
rector de la escuela de arquitectura de 
Edimburgo (Escocia), Gran Bretaña, 
quien, consiguientemente, fue encarga¬ 
do de la dirección de la obra y, con el 
fin de fijar el sitio donde el monumen¬ 
to va a quedar emplazado definitiva¬ 
mente y disponer los trabajos prelimi¬ 
nares de limpieza y nivelación del te¬ 
rreno, visitó la capital dominicana, hoy 
Ciudad Trujillo, a mediados del año 
pasado. Hecho señalado, cuando el ar¬ 
quitecto Gleave ganó el concurso tenía 
solo 23 años. 

Por sus características generales (mo¬ 
tivo, estilo, proporciones, belleza, etc.), 
el provecto adoptado no solo constitu¬ 
ye una obra de extraordinario valor ar¬ 
quitectónico, sino que, de manera admi¬ 
rable llena las dos principales condicio¬ 
nes que se ha deseado que el monumen¬ 
to tenga, la de constituir un homenaje 
digno de la gran hazaña del Gran Na¬ 
vegante y la de hacer resaltar el signi¬ 
ficado que para el desarrollo de la hu¬ 
manidad tuvo su descubrimiento, el cual 
permitió enlazar los recursos, cultura y 
espíritu diferentes de dos mundos. Y 
tales propósitos están expresados a tra¬ 
vés del símbolo que sin duda encarna 
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mejor tanto los sentimientos de los pue¬ 
blos descubridor y descubiertos como 
los de Colón mismo. 

«Clavaréis cruces en todos los cami¬ 
nos y veredas, porque, Dios sea -loado, 
perteneciendo esta tierra a cristianos el 
recuerdo de ello debe perdurar a tra¬ 
svés de las edades». 

El mensaje de Colon perdura. El faro 
tiene la forma de una cruz, de una cruz 
de magnas proporciones. 

Llamada a resistir la furia de los ele¬ 
mentos tropicales, y a «perdurar a tra¬ 
vés de las edades», la cruz va acostada 
sobre el suelo, extendida de oriente a 
occidente, la dirección seguida por el 
descubridor: figurativamente los brazos 
transversales de la cruz simbolizarían 
la unión del norte con el sur. Una cruz 
vertical hubiese sido muy vulnerable a 
la acción de los huracanes de la zona tó- 
Trida. 

Visto en conjunto, de distancia, la es¬ 
tructura del monumento da la sensa¬ 
ción de fuerza y, aunque la superficie 
está tallada en el estilo macizo moder¬ 
no, sus reminiscencias de la escultura 
maya dejan la impresión de que la obra 
no es un monumento del presente sino 
una reliquia de aquellos misteriosos tiem¬ 
pos idos en que otra civilización reina¬ 
ba sobre el continente iberoamericano. 
Por otros aspectos, la magnitud del con¬ 
cepto, la inclinación <^e las paredes la¬ 
terales de los muros, convergentes ha¬ 
cia arriba, la imponencia de la gradería 
de acceso, la cubierta columnata de las 
márgenes laterales anteriores de la ba¬ 
se, etc., el monumento revela una nota¬ 
ble influencia egipcia. 

El tronco de la cruz será construido 
en cemento y este será revestido en pie¬ 
dra tallada, sobre cuyas superficies, en¬ 
tre otros motivos, irán esculpidos un re¬ 
lieve de la carta geográfica del hemis¬ 
ferio occidental, los nombres de los 21 
países que componen la Unión Paname¬ 
ricana y los nombres de los hombres y 
hechos que de manera eminente han 
contribuido al progreso de la humani¬ 
dad. 

La cruz tiene 400 yardas de largo por 
70 de ancho y 40 de altura. 

En el pináculo del encuentro de la 
cruz estará el faro, el que prendido os¬ 
tentará luces de intensidades y colores 
variables, según la señal que se quie¬ 
ra dar a los navegantes. En la parte ba¬ 
ja de dicho encuentro va cavada una 
capilla, en la cual será colocada una 
urna que guarde los restos del Descu¬ 
bridor. Todas las tardes, a la caída de 
la noche, cuando el faro lance al fir¬ 
mamento sus primeros destellos, una 
campanada de réquiem rememorará a 
los pueblos de los dos mundos —el vie¬ 
jo y el nuevo— que los unos deben algo 
a los otros y que la gloriosa aventura 
de Colón fue el acto que tendió un 
puente entre ellos. 

Aparte de lo anterior, en las alas 
transversales de la cruz irán a instalar¬ 
se un museo y una biblioteca que reco¬ 
jan los recuerdos y documentos rela¬ 
cionados con el Primer Almirante y con 
su brava gesta. 

Dos últimas características salientes 
ofrece el proyecto. Una es que la cruz 
descansará sobre una plancha de cemen¬ 
to, también en forma de cruz, esta úl¬ 
tima de una milla de largo por 600 me¬ 
tros de ancho. Un parque de 2.000 hec¬ 
táreas, sembrado de prados, jardines, 
palmeras y otros árboles tropicales, ar- 
nónicamente dispuestos, formarán al to¬ 
do un marco. Sobre dicho terreno una 
serie de avenidas radiadas señalarán co¬ 
mo flechas la orientación de los demás 
países del Continente. La segunda es 
que por todas las especificaciones indi¬ 
cadas el monumento puede llegar a cons¬ 
tituir el primer punto de reparo que de 
la proximidad del Nuevo Mundo tengan 
las tripulaciones aéreas o marítimas que 
hacia él naveguen. 

El fino ministro de la República Do¬ 
minicana en Londres, eUhonorable pre¬ 
sidente del real instituto de arquitectos 
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de la Gran Bretaña y el ya célebre arqui¬ 
tecto Sr. Cleave, han dado a Londres es¬ 
ta semana la oportunidad de admirar el 
mencionado proyecto. Una maqueta de 
él, de proporciones señoriales, está sien¬ 
do exhibida en el salón central de la se¬ 
gunda entidad nombrada. La ceremo¬ 
nia de apertura de la exhibición consti¬ 
tuyó para la metrópoli inglesa un se¬ 
ñalado acontecimiento social y artístico. 
Sus majestades británicas honraron el 
acto con su presencia. 

Una observación final. La considera¬ 
ción del proyecto y vista de la maqueta 
nos han sugerido dos ideas: una es que 
nos parece que para la realización del 
monumento debería tratar de buscarse 
la participación del Canadá, una de las 
secciones del nuevo hemisferio que por 
su portentoso desarrollo material y es¬ 
piritual hace más honor a la memoria 
de Colón; la otra es que en el plan ge¬ 
neral del proyecto se debería en alguna 

forma hacer alusión a la isla de Gua- 
nahaní, primera tierra americana que 
Colón divisase y tocara. 

Ojalá igualmente un día la Gran Bre¬ 
taña, con la participación de todos los 
pueblos americanos, así de tierra fir¬ 
me como insulares, como tributo al gran 
descubridor, y como expresión de la 
amistad y del entrelazamiento de intere¬ 
ses panamerico-británicos, promueva el 
que en dicha isla, y en el punto del pri¬ 
mer desembarco, se levante un monu¬ 
mento, que aunque de menores pren¬ 
siones que el contemplado para la ^Re¬ 
pública Dominicana, perdure la memo¬ 
ria de este hecho memorable y trasmita 
su recuento vivo a la posteridad. Una 
pequeña capilla colonial, coronada tam¬ 
bién por el signo de la cruz, y en la 
cual una llama votiva arda permanen¬ 
temente y una esfera represente la unión 
de los continentes, sería un muy ade¬ 
cuado y simpático simbolismo para tal 
monumento. 

Londres, 17 de marzo de 1946. 

Dramático llamado 

Excelentísimos señores: En nombre 
de la católica Lituania, que en esta 
guerra ha padecido las mayores adver¬ 
sidades y molestias, nosotros, sus jefes 
espirituales, nos atrevemos a exponer 
a vuestras excelencias reverendísimas, 
y por su intermedio a sus respectivas 
patrias, las enormes angustias de nues¬ 
tro pueblo, al mismo tiempo que sus 
necesidades. 

El pueblo lituano, bien conocido por 
sus insignes hechos en los tiempos pa¬ 
sados, tuvo por casi mil años su gobier¬ 
no independiente en aquella parte de 

Carta colectiva que ios Obispos deste¬ 
rrados de Lituania dirigen a ios Obispos de 
todo eí orbe catóiico impíorando su media¬ 
ción para que eí puebío íituano recupere sil 
íibertad. 

Europa en que todavía sigue habitan¬ 
do. En los siglos xiv al xvn Lituania 
fue grande y poderosa, y se extendía 
desde el mar Báltico hasta el mar Ne¬ 
gro. El pueblo lituano tiene su propia 
lengua, enteramente diversa de las len¬ 
guas eslavas y germánicas: tiene histo¬ 
ria y genios propios. Supo defender su 

v fe católica, ya contra la reforma protes¬ 
tante que venía del occidente, ya tam¬ 
bién contra otras falsas doctrinas, y 
permaneció siempre fiel a la Iglesia ca¬ 
tólica, como una fortaleza inexpugnable 
de la misma en la Europa septentrional. 
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tíespués de la desmembración de Po-_ 
lonia y Lituania, a fines del siglo xviii, 

el pueblo lituano permaneció más de 
cien años bajo $1 yugo despótico de Ru¬ 
sia. Pero, después de aquellos tiempos 
de grandes sacrificios y luchas, tuvo 
lugar felizmente, con el favor de la 
Divina Providencia, la restauración de 
su independencia y libertad política, 
medio único para crear la situación ma¬ 
terial y moral que hace posible el pro¬ 
greso de la vida religiosa. 

pesar de todos sus esfuerzos y dili¬ 
gencias por guardar su neutralidad na¬ 
cional y política, Lituania fue forzada 
a sufrir mucho en esta segunda guerra 
mundial. Hace ya más de cinco años 
que debe soportar atroces ocupaciones 
extranjeras. 

La Unión Soviética, aprovechando la 
oportunidad que le ofrecía la guerra, 
después de obtener de la Alemania na¬ 
zista el previo consentimiento de com¬ 
plicidad para dividir a Polonia, obligó 
al gobierno lituano a concluir en el mes 
de octubre de 1939» un pacto de asis¬ 
tencia mutua, para introducir fuerzas 
militares soviéticas en el territorio de 
Lituania. 

Ocho meses después, el 15 de junio 
de 1940, la Unión Soviética, sin culpa 
alguna por parte de Lituania, alegando 
acusaciones falaces, rompió el pacto de 
asistencia mutua y todos los tratados 
y solemnísimas promesas vigentes, y 
enviando el ultimátum al gobierno litua¬ 
no, ordenó que grandes fuerzas milita¬ 
res ocupasen el territorio del Estado, 
disolviesen el gobierno y aboliesen la 
suprema autoridad legal de la república 
lituana, para anexionarse poco después 
pérfidamente a Lituania, juntamente 
con las otras dos repúblicas bálticas. 
Antes de que la Unión Soviética anexio¬ 
nase a Lituania, fue roto unilateralmen¬ 
te por orden de Moscú el concordato 
de la república lituana con la Santa 
Sede, y el Nuncio Apostólico fue obliga¬ 
do a alejarse de-Lituania. 

Andando el tiempo, se habilitaron to¬ 

das las cárceles antiguas y se establecie¬ 
ron otras nuevas, para albergar a mu¬ 
chos millares de lituanos. Fueron encar¬ 
celados todos los notables, tanto cléri¬ 
gos como seglares; todos los miembros 
del gobierno y todos los que desempeña¬ 
ban algún oficio algo importante en el 
Estado o también en las organizacio¬ 
nes culturales y religiosas. 

Las afirmaciones de la propaganda 
moscovita sobre la agregación libre y 
voluntaria de Lituania a la Unión So¬ 
viética son completamente infundadas. 
Nosotros miismos nos encontrábamos 
entonces en Lituania y hubimos de su¬ 
frir, con todo nuestro pueblo, el cruen¬ 
to terror de las persecuciones, vejacio¬ 
nes y humillaciones. Nadie se cuidaba 
de explorar cuál fuese la verdadera vo¬ 
luntad del pueblo; todo se hacía por 
los emisarios soviéticos del llamado ser¬ 
vicio de seguridad pública (G. P. U. 
N. K. V. D.), con la ayuda del ejérci¬ 
to rojo soviético. 

Verdad es que los comunistas encon¬ 
traron algunos cooperadores en Litua¬ 
nia, pero éstos fueron poquísimos, per¬ 
sonas sueltas; el pueblo en masa per¬ 
maneció ajeno a todo lo que se hacía. 

Pronto se manifestó la verdadera vo¬ 
luntad del pueblo; porque los días 22 
al 26 del mismo mes de junio de 1941 
se produjo la insurrección universal del 
pueblo contra los invasores soviéticos, 
constituyéndose el nuevo gobierno litua¬ 
no, compuesto de representantes de to¬ 
dos los partidos patrióticos. *> 

Este gobierno proclamó la restaura¬ 
ción de la autoridad pública y la inde¬ 
pendencia del Estado lituano, decretan¬ 
do la anulación de cualquier régimen 
soviético. 

Pero lo que más se ha de lamentar es 
que la ocupación germanonazista, que 
sucedió a la anterior, disolvió inmedia¬ 
tamente el gobierno lituano restaurado 
y estableció su propia administración, 
especialmente la Generalbezirk Litauen. 

La primera ocupación soviética de Li- 



OLOSAS 191 

tuania, aunque no duró mucho 15-VI- 
1940 hasta 22-VI-1941 , fue, sin em¬ 
bargo, causa de una gran perturbación 
en toda la vida de nuestro pueblo. Por¬ 
que la ocupación destruyó la vida reli¬ 
giosa, cultural, social, económica y po¬ 
lítica. Pero sobre todo nunca borrará 
el olvido la memoria de los sacrificios 
de este infausto año en las personas, 
porque millares de lituanos habían sido 
muertos, o encerrados en cárceles, o de^ 
portados a remotísimas regiones de la 
Unión Soviética. Solamente en el es¬ 
pacio de tres días (14-17 junio 1941) 
unas 40.000 personas fueron desterra¬ 
das, sin hacer ninguna diferencia de 
edad y profesión, no solamente las aptas 
para el trabajo, sino también los ancia¬ 
nos, las mujeres y los niños. Todos ellos 
eran encerrados en vagones de ferroca¬ 
rril destinados ordinariamente a tras¬ 
porte de animales, sin darles alimentos 
y ni siquiera agua. No pocos de estos 
infelices murieron en el viaje, en las 
estaciones de ferrocarril de las fronte¬ 
ras de Lituania, donde esos vehículos 
permanecieron inmóviles por muchos 
días. La suerte de los demás desterra¬ 
dos nos es desconocida. Por las poquí¬ 
simas cartas de los deportados llegadas 
a Lituania se supo que los hombres fue¬ 
ron enviados a los campos de concentra¬ 
ción para realizar obras serviles y que 
las mujeres fueron enviadas a las ofici¬ 
nas o destinádas a las labores del cam¬ 
po; los niños, separados de sus padres, 
fueron encerrados en asilos soviéticos. 

r 

Estos fueron los principios de la exter¬ 
minación de los pueblos bálticos decreta¬ 
da por la Unión Soviética. En los docu¬ 
mentos secretísimos encontrados a raíz 
de la repentina abolición del régimen so¬ 
viético aparece que se decretó en Moscú, 
deportar en breve tiempo a lejanas re¬ 
giones de la Union Soviética unos 

700.000 lituanos. 

Aunque el trienio siguiente de la ocu¬ 
pación germánica (1941-1944) no fue 
tan cruel como el año de la ocupación 
soviética, sin embargo, también este 

tiempo fue para nuestro pueblo un ver¬ 
dadero vía crucis. Los lituanos católi¬ 
cos hubieron de padecer mucho, tanto 
por su espíritu contrario al nazismo y a 
su doctrina, como por su resistencia a 
participar en la guerra y convertirse en 
aliados políticos de Alemania. La ma¬ 
yor parte eran encarcelados o recluidos 
en campos de concentración, y más de 
100.000 fueron deportados a Alemania 
para obras serviles. Pero estas vejacio- 
-nes no disminuyeron la resistencia pa¬ 
siva de los lituanos. Las repetidas pro¬ 
mesas de libertad hechas por las gran¬ 
des democracias occidentales hasta para 
las pequeñas naciones y los pequeños 
Estados confortaban s;empre su ánimo 
en la dura lucha por la libertad e inde¬ 
pendencia política. 

Una nueva calamidad sobrevino en 
el mes de julio de 1944, cuando las ba¬ 
tallas entre los ejércitos germánico y so¬ 
viético se daban en territorio lituano y 
las tropas soviéticas ocuparon nueva¬ 
mente nuestra región. Muchas ciudades 
y aldeas fueron completamente destrui¬ 
das. A medida que se replegaban los 
alemanes destruían e incendiaban todo 
los que se les presentaba en el camino, 
siempre que tenían suficiente tiempo 
para ello. El campo de batalla se esta¬ 
bilizó dos veces por bastante tiempo 
en el mismo lugar. En cada una de 
esas circunstancias tanto los germanos 
como las tropas soviéticas llevaban por 
la fuerza a los habitantes lejos de los 
lugares ocupados. De este modo, mu¬ 
chos millares de lituanos eran obligados 
a refugiarse en Alemania, donde la ma¬ 
yor parte debieron vivir en dificilísimas 
condiciones y trabajar con los cautivos 
de guerra en los campos de batalla. Las 
autoridades soviéticas hacían lo mismo 
con los lituanos que caían en sus manos. 

Hay en Alemania cierto número de 
lituanos que por su propia voluntad 
se establecieron en ella, queriendo huir 
del terror soviético, la exterminación, 
las cárceles y la deportación a la Unión 
Soviética. Entre ellos había algunos 
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millares de los que ya antes habían su¬ 
frido en las cárceles soviéticas de 1940 
a 1941 y por la sola causa de que no 
eran comunistas ni querían adherirse 
al comunismo. Buscaron refugio en Ale¬ 
mania, porque no había otra región en 
que pudiesen encontrar asilo. 

Así, pues, por estas diversas causas, 
por deportación, evacuación y fuga, vi¬ 
nieron a Alemania cerca de 200.000 li¬ 
tuanos, de los cuales la mayor parte 
eran intelectuales o personas cultas. En¬ 
tre ellos se contaban tres obispos y unos 
250 sacerdotes. Todos los exilados litua¬ 
nos son católicos de diversas edades, 
profesiones y condiciones de vida. 

Todos los lituanos que podían hacer¬ 
lo, de la misma manera que los letones 
y estonianos, a fin de no caer en ma¬ 
nos soviéticas, se refugiaron en las re¬ 
giones de Alemania que ahora están ocu¬ 
padas por los ejércitos de los Estados 
Unidos, Inglaterra y Francia, y temen 
volver a su respectiva patria mientras 
dominan en ella los comunistas sovié¬ 
ticos. 

Porque todos nosotros hemos conoci¬ 
do el régimen soviético, nuestra propia 
experiencia y la opinión que de él he¬ 
mos formado se diferencia completamen¬ 
te de la que se ha formado entre la ma¬ 
yoría, por medio de la propaganda so¬ 
viética. 

Nos parece que las Naciones Unidas 
de Occidente no han tenido en cuenta 
o no han hecho caso de la presencia en 
Alemania de personas extrañas de esta 
categoría, las cuales no podrán volver 
a sus regiones mientras estas permanez¬ 
can bajo el régimen soviético. 

Lo cual hace más dura la suerte de 
esfos infelices desterrados. Por lo tanto, 
nosotros, pastores y jefes espirituales, 
cuando vemos continuamente a nuestros 
fieles caer en la miseria y en la angus¬ 
tia y cuando, al mismo tiempo, nos acor¬ 
damos de los males que padecen nues¬ 
tros hermanos que permanecieron en 
Lituania, no podemos dejar de manifes¬ 

tar nuestros temores y los de nuestro 
pueblo católico a vuestras excelencias 
reverendísimas, y por vuestro interme¬ 
dio a todos los fieles, aunque no sabe¬ 
mos nosotros todo lo que al presente 
sucede en nuestra patria ocupada, que 
se ha convertido en una gran cárcel, con 
sus calabozos fuertemente custodiados 
por la N. K. V. D. Por lo menos no nos 
es desconocido que el comunismo ateo 
no se ha hecho mejor, sino que perma¬ 
nece tal cual era en 1941. En ese in¬ 
fausto año, lo mismo que hoy, fueron 
prohibidos todos los libros y periódicos, 
exceptuando solamente los comunistoi- 
des, y al mismo tiempo estaba cortada 
cualquier comunicación con las demás 
naciones. 

No solamente fueron prohibidas to¬ 
das las asociaciones culturales, sino tam¬ 
bién las cofradías religiosas. Los emi¬ 
sarios soviéticos exigían a los sacerdo¬ 
tes católicos, la promesa firmada de 

su mano, de que no enseñarían el cate¬ 
cismo ni en la iglesia ni en las casas 
privadas. Estaba severísimamente prohi¬ 
bido frecuentar las escuelas en las cua¬ 
les la instrucción religiosa era antes 
obligatoria en Lituania. 

No solamente no se permitía impri¬ 
mir libros dé oraciones, catecismos, ho¬ 
jas o periódicos católicos, sino que aun 
los libros que tratasen de religión, por 
preciosos y rarísimos que fuesen, eran 
destruidos sin ninguna excepción al en¬ 
contrarlos en las librerías o en las bi¬ 
bliotecas nacionalizadas. No pocos sa¬ 
cerdotes eran obligados, con encarcela¬ 
mientos y diversos terrores, a acompa¬ 
ñar a los oficiales de seguridad pública 
(N. K. V. D.) y tomar parte en el ser¬ 
vicio de los exploradores y emisarios 
soviéticos. No solamente fueron cerra¬ 
dos todos los seminarios, sino que tam¬ 
bién fueron arrojados de sus casas to¬ 
dos los obispos y gran número de sacer¬ 
dotes, sin darles siquiera posibilidad de 
encontrar otra habitación conveniente. 
Esta fue la «libertad religiosa», breve¬ 
mente aquí delineada, bajo el régimen 
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soviético, en los años 1940 a 1941, se¬ 
gún nosotros la vimos con nuestros pro¬ 
pios ojos y la experimentamos en nues¬ 
tra propia vida. Con olvido de cuales¬ 
quiera derechos nuestros y de las le¬ 
yes de justicia y humanidad, sigue exis¬ 
tiendo el peligro de que nuestra patria, 
la católica Lituania, sea reconocida po¬ 
lítica y jurídicamente como parte in¬ 
tegrante de la Unión Soviética. Pero 
nosotros debemos declarar solemnísima- 
mente ante Dios Omnipotente y ante 
su Hijo Salvador que la voluntad del 
pueblo lituano es recuperar su libertad 
nacional y política y restaurar su Es¬ 
tado independiente. 

La nación lituana no consentirá de 
ninguna manera que se la convierta en 
una parte de Rusia, contra la cual por 
siglos enteros luchó ella en defensa de 
su vida, lengua, cultura y fe católica. 
Por estas razones es intolerable para 
el pueblo lituano la idea misma de so¬ 
meterse al yugo del comunismo ateo so¬ 
viético. 

Excelentísimos señores: La tremenda 
guerra parece ya terminada: vencedo¬ 
res y vencidos esperan la paz; se convo¬ 
can conferencias y congresos de los que 
están al frente de los pueblos y ejercen 
principado en ellos con el fin de estable¬ 
cer las condiciones de la paz. En las pú¬ 
blicas discusiones y deliberaciones sue¬ 
nan los nombres de las naciones que 
durante la guerra han padecido agre¬ 
sión y a las que se deben justas repara¬ 
ciones. Y también los de los pueblos cu¬ 
ya libertad, aun después de acabada la 
guerra, está expuesta a no pequeño pe¬ 
ligro. Pueblos, en una palabra, que ne¬ 
cesitan de una nueva liberación. 

Entre los pueblos de los que no se 
hace mención alguna ocupan el primer 
lugar las tres repúblicas bálticas, entre 
las cuales se encuentra nuestra queri¬ 
dísima Lituania. Nos parece que ese 
silencio prepara la sepultura de nuestra 
libertad política. No queremos creer que 
los oradores y delegados de la Confe¬ 
rencia de San Francisco no tenían en 

su mente a estos pueblos, porque afir¬ 
maban solemnemente que acabada la 
guerra sería restituida la libertad a to¬ 
das las naciones sin excepción. 

Pero Lituania se encuentra hoy en 
tales circunstancias, que apenas puede 
decir nada públicamente acerca de sí 
misma. Acudimos, por consiguiente, a 
vosotros, excelentísimos señores, pidien¬ 
do auxilio para nuestros hermanos ca¬ 
tólicos. 

Expuestas las aflicciones de nuestra 
pueblo, nosotros, por medio de esta car¬ 
ta nuestra, os rogamos encarecidamente 
que seáis abogados nuestros ante vues¬ 
tros fieles con vuestra palabra pastoral, 
informándoles de nuestra mísera suer¬ 
te; suplicamos que os dignéis interce¬ 
der en la medida que os sea posible por 
los derechos de nuestro pueblo ante 
aquellos que son entre vosotros jefes del 
pueblo, los que presiden su gobierno, 
para que, por lo menos en la Conferen¬ 
cia de la Paz, los delegados de vuestro 
gobierno intercedan en favor de los de¬ 
rechos de nuestro pueblo a fin de que 
recuperemos nuestra vida libre e inde¬ 
pendiente y para que no reconozcan ni 
ratifiquen la violenta incorporación de 
Lituania a la Unión Soviética (Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas) 
como remuneración de su participación 
en la guerra contra Alemania. 

Porque esta incorporación sería una 
injusticia que clamaría venganza al cie¬ 
lo, sería el triunfo de la mentira, prepo¬ 
tencia y violencia; sería la negación de 
los derechos humanos. Si los lituanos 
y otros cuya condición es parecida fue¬ 
ran reconocidos y confirmados en la 
Conferencia de la Paz como súbditos 
del totalitario y despótico régimen so¬ 
viético, eso sería la sentencia de muer¬ 
te de nuestra nación y su total extermi¬ 
nio, porque por medio de las deportacio¬ 
nes y otros crueles medios, que nos¬ 
otros bien conocemos, nuestro pueblo 
en breve tiempo quedaría reducido a 
la nada. 

Permítasenos, excelentísimos señores,. 
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implorar esta intervención en favor de* 
nuestra nación para que se ponga fin 
a la exterminación y violencia que si¬ 
gue ejerciéndose también ahora bajo la 
ocupación soviética. Hace ya cinco años 
que Lituania soporta el yugo de las 
ocupaciones y sufre la destrucción de 
su vida nacional. Muchos millares de 
inocentes lituanos están padeciendo des¬ 
tierro en regiones de la Unión Soviética 
y de Alemania; su más ardiente deseo 
es volver lo más pronto posible a su 
patria libre para no servir de carga a 
nadie, sino para vivir y trabajar en el 
suelo patrio, en sus propias casas, aten¬ 
diendo también al bien de toda la hu¬ 
manidad. Apelamos a los excelentísimos 
obispos de todo el orbe católico, supli¬ 
cándoles que quieran ayudarnos a con¬ 
seguir este santo y justo deseo de nues¬ 
tro pueblo. El miserable estado en que 
se encuentran los lituanos dispersos en 
las regiones de toda Alemania nos mue¬ 
ve a pedir encarecidamente, por medio 
de los excelentísimos obispos, el auxilio 
de los católicos de las diversas naciones 
para aliviar las necesidades de los que 
viven reducidos a extrema indigencia. 
Muchos de estos están obligados a tra¬ 
bajar en la Alemania devastada, en di¬ 
ficilísimas condiciones, careciendo de 
vestido, de alimentos y de la necesaria 
asistencia médica. 

Confiando grandemente en la Provi¬ 
dencia Divina, en la caridad mutua en¬ 
tre los hombres, en el amor a la verdad, 
alimentamos la esperanza de que ha de 
llegar el tiempo en que los católicos li¬ 
tuanos puedan dar gracias a Dios Op¬ 
timo Máximo y a aquellos de quienes se 
sirva la Divina Providencia para la li¬ 
beración de nuestra patria, haciendo 

posible nuestra vuelta a la patria ya li¬ 
bre, para que en adelante puedan los 
lituanos continuar con todas sus fuerzas 
la lucha por la justicia y por el reino 
de Cristo en la tierra, según la palabra 
de Su Santidad Pío XII, pronunciada 
en la respuesta a la alocución del minis¬ 
tro de Lituania ante la Santa Sede, afir¬ 
mando el Vicario de Cristo que Litua¬ 
nia era el baluarte del catolicismo en la 
Europa oriental septentrional. 

Al dirigir esta carta a los excelen¬ 
tísimos señores obispos, queremos darles 
ya anticipadamente las gracias por to¬ 
do el auxilio moral y material que pres¬ 
ten al pueblo lituano. 

Aprovechamos también con mucho 
gusto esta ocasión para expresar a vues¬ 
tras excelencias nuestros sentimientos 
de profunda veneración y afecto. 

Servidores adictísimos en Cristo: 

^ José, Skvieckas, Arzobispo y Me¬ 
tropolitano de Kaunas, Asistente al So¬ 
lio Pontificio. 

f Vicente Brizgys, Obispo auxiliar 
de Kaunas. 

* 

f Vicente Padolskis, Obispo auxi¬ 
liar de Vilkaviskis. 

Dada en el destierro, el día 8 de se¬ 
tiembre de 1945, fiesta de la Natividad 
de la Virgen. 

P. D.—Todos los socorros en favor 
de los lituanos refugiados en Alemania 
y en Austria se han de dirigir a la 
Unión Suisse de Chanté, Lúceme, Ma- 
riahilfgasse, 3, Postchek VII—1577— 
Luzern, especificando: 

' Pour la Chantas Lithuanienne. 

(Traducción de Ecclesia) 
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BIOGRAFIA 

• Daniel Sargent, Tomás Moro. (Edito¬ 
rial Jus, México 1945; versión al castella¬ 
no de Pedro Zuloaga, en 8?)— En la vida de 
Tomás Moro hay mucho de extraordinario. 
Su faz, convertida en sonrisa, confianza y 
un poco de indiferencia sobre el lienzo de 
Holbein, es trasunto formar de su sicología 
que ha resurgido nueva y magistralmente 
a la vida, 400 años después de su martirio, 
en la admirable obra de Daniel Sargent. El 
estudio biográfico de Sargent capta formal 
y sustancialmente las paradojas, como tam¬ 
bién los innumerables y difíciles matices que 
hubo en los 57 años en que transcurrió la 
vida paradigmática de Tomás Moro. Este 
hombre, que poseía «una lengua maravillo¬ 
samente ingenuosa y maravillosamente ama¬ 
ble», ha sido encuadrado por Daniel Sar¬ 
gent en un precioso marco de oro. No otra 
cosa es la biografía que glosamos. Llegar 
hasta la sutileza sicológica del actor o per¬ 
sonaje y simultáneamente reparar, con finu¬ 
ra y agudeza, en los detalles del telón de 
fondo o medio social es una de las varias 
cuestiones en que radica el quid de la bio¬ 
grafía moderna. También lo es, desprender¬ 
se de la cronología en favor de los facto¬ 
res determinantes y de los hechos. Reparar, 
por ejemplo, como repara Sargent, en la 
influencia decisiva que ejerció el Cardenal 
Morton en la educación de Moro; analizar, 
como analiza, por qué razones en el tem¬ 
peramento de Moro, escéptico en apariencia, 
estuvieron tan firmes y arraigadas las ideas 
católicas que por ellas hubo de dar gusto¬ 
samente su vida. Adentrarse en lo que para 
el gran humanista inglés constituyó la idea 
de la muerte que a modo de brújula guió 
todos sus actos de ciudadano, más que de 
Londres, de la eternidad. Estudiar el am¬ 
biente citadino de la brumosa Londres, cen¬ 
tro de comerciantes, abogados, pobres de 
solemnidad y también sede del rey. Situar 
allí al personaje y hacerlo vivir, pensar, tra¬ 
bajar, gozar, sufrir y morir, sin desechar 
un sólo detalle del Backround en que vivió, 
pensó, trabajó, gozó, sufrió y murió tan 
digna, tan noble y tan maravillosamente. 
También recorre Sargent el noble aspecto 
del amor en Tomás Moro, desde la simple 
amistad y el afecto hasta el apego incondi¬ 
cional, irrestricto y abnegado a sus princi¬ 
pios. Fue Tomás Moro —afirma Sargent— 
el único notable de su época de quien nun¬ 
ca habló mal Erasmo, y el único también 
a quien nunca miraron con celo los demás 
humanistas. Entre Moro y Erasmo nació una 
gran amistad, acendrada por la inteligencia 

de ambos y fortalecida por los lazos de un 
mutuo respeto, de una admiración bilateral 
y de una inmensa y delieada comprensión 
recíproca. La atracción personal de Moro 
tuvo una época, en los últimos siete años 
de su vida, en que se extendió a más de 
media Europa. Con razón, pues, cuando En¬ 
rique VIII hubo de sacrificarle a sus ape¬ 
titos y veleidades la preciosa vida de Mo¬ 
ro, e! Cardenal Pole increpó a aquél con 
violencia: Interfecistis, interfecistis hotni- 

nem omnium anglorutn optimum. «El hom¬ 
bre es hijo de sus obras», decía Cervantes; 
pero indudablemente a su vez la obra es 
hija de los hombres. De suerte que por lado 
y lado, por su inteligencia, madre de su 
obra, y por su obra, honra y prez de su 
inteligencia, debemos irrestricta admiración 
a Daniel Sargent, uno de los más notables, 
pero también —por desgracia— poco cono¬ 
cido del público de habla española.—Jorge 
Vélez García. 

FILOSOFIA 

9 W. A. Sinclair, An Introduction To 
Phiíosophy. (Oxford University Press, Amen 
House, E. C. 4. en 89)—De manera original 
dispone Mr. Sinclair su método para que 
el lector —aún el falto de cultura— caiga 
en la cuenta de lo que es el problema crítico 
o análisis de! conocimiento, que sin duda 
alguna constituye la cuestión más debatida, 
más traída y llevada, más agotada y más 
inagotable a la vez en la historia del pensa¬ 
miento humano. Anota el pensador inglés 
que todo sér racional vive de ciertas pre¬ 
sunciones, suposiciones o hipótesis acerca de 
los hechos ordinarios de la naturaleza y de 
la vida. Como presunciones que son, no tie¬ 
nen una comprobación cabal. Cada pueblo, 
v. gr., interpretará la sucesión de las es¬ 
taciones según sus creencias, su idiosincra¬ 
sia peculiar y su cultura. Tal así el hecho 
de que en ciertas tribus primitivas se crea 
todavía que la primavera no sigue natural, 

. espontánea y cronológicamente al invierno, 
sino que a la celebración de ciertos ritos 
durante el invierno se debe la inmediata 
aparición de la primavera. En otros, por 
el contrario, la sucesión de las fases del 
tiempo se tiene como hecho natural, ordi¬ 
nario e inmutable. Y finalmente, en pocos 
hombres suele existir una sólida y comple¬ 
ta información científica, con qué descorrer 
el telón de la hipótesis y dejar al descubier¬ 
to el escenario de la verdad. En todos los 
hechos hay presunciones de índole semejan¬ 
te a la que acaba de evidenciarse. La filo- 
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sofía es, pues, un instrumento para desba¬ 
ratar estas barricadas artificiales que ponen 
una convencional y falsa máscara ante la 
realidad. Tal es, en síntesis, el método se¬ 
guido por Mr. Sinclair. Pero como es evi¬ 
dente que antes de conocer la realidad ex¬ 
terna, es necesario conocer la forma en que 
se conoce, vale decir que antes del conoci¬ 
miento de algo es primordialmente esen¬ 
cial el conocimiento del conocimiento, el 
autor, escritas apenas las primeras dieci¬ 
nueve páginas de su obra, nos entra al meo¬ 
llo mismo del problema crítico, o sea al 
conocimiento del conocimiento en el 11 Cap. 
que él titula The Knowing About Knowing. 
Desarrolla a cotinuación el percepcionismo 
de Descartes (1.596-1.650) y el semi-idea- 
lismo de su coterráneo Locke (1.632-1.704), 
propugnado por éste en su Essay Concerning 
Human Understanding. Da dos didácticas y 
amplias explicaciones de la percepción a la 
luz de los filósofos antedichos. Afronta lué- 
go la tesis idealista de Berkeley, la que a 
pesar de encontrar muy lógica en su con¬ 
textura, desecha completamente. Después, 
invocando los principios de la física mo¬ 
derna, presenta una solución al problema 
crítico bastante tofeada de sensismo. No obs- 
tate este último reparo, consideramos que 
la obra de W. A. Sinclair es un excelente 
esquema filosófico del que tanto versados' 
como profanos en tan áridas materias, pue¬ 
den sacar no pocas ideas y conceptos pro¬ 
vechosamente acumulables en el acervo de 
su cultura.—Jorge Vélez García. 

LITERATURA 

por Nicolás Bayona Posada 

• Alfonso Junco ha coleccionado en muy 
bello volumen los escritos publicados por 
él en diferentes épocas, en relación con la 
Guadalupana. La nueva obra de nuestro di¬ 
lectísimo amigo lleva él título muy bello 
de El milagro de las rosas, y pone una vez 
más de presente las excelsas cualidades del 
escritor azteca: nobleza en las ideas, fuerza 
irrebatible en la lógica, elegancia suprema 
en el estilo y, ante todo y por sobre todo, 
amor insomne a la Madre de Dios y Ma¬ 
dre Nuestra. 

• 7 Azules para una sonrisa se llama un li¬ 
bro del escritor argentino Alberto Claudio 
Blasetti, nítidamente impreso en Buenos 
Aires en 1945, y en el que sólo hemos en¬ 
contrado algunos poemas que no tienen de 
tales, sino la disposición tipográfica. Y no 
es que abominemos de las corrientes moder¬ 
nas en poesía: es, simplemente, que nadie 
puede comprender poemas como éstos, tan 
etéreos que resultan de humo, tan musica¬ 
les que caen en disonancias y tan profun¬ 
dos que carecen de fondo. 

• Es bien sabido que muchos críticos, eon 
Wolf a la cabeza, niegan la existencia real 

'de Homero y atribuyen sus obras a una es¬ 
pecie de sociedad anónima de aedos o rap- 
sodos. Contra esta opinión reaccionó en for¬ 
ma erudita el profesor Víctor Berard en un 

libro que conmovió a Europa entera y que 

nos brinda ahora la Editorial Jus, de Méxi¬ 
co, con el título de Resurrección de Home¬ 
ro, en excelente traducción de Alfonso Ala¬ 
man. Precede a esta producción un admi¬ 
rable prólogo de Alfonso Reyes. 

• Si la vida entera de Thomas Mann no 
fue sino una lucha continua entre un bur¬ 
gués de pura cepa y una aristócrata refina¬ 
do que se ocultaba en el alma del burgués, 
la obra literaria del escritor alemán es un 
reflejo de su vida: salta en ella en todo 
instante, en efecto, la pugna cruelísima en¬ 
tre el hombre vulgar, atado a la roca de 
la mediocridad, y el artista pulquérrimo que 
anhela un mundo mejor y un ideal ultrate- 
rreno. Pero si esto se nota claramente en 
toda la obra de Mann, inclusive en La mon¬ 
taña mágica, es en Alteza real, la gran no¬ 
vela cuya traducción castellana acaba de 
entregarnos la Colección Calíope, de Bue¬ 
nos Aires, en donde tal pugna asume carac¬ 
teres de tragedia. A los aficionados a la alta 
literatura placerá mucho, en consecuencia? 
la versión de Alteza real, muy bien hecha 
por Gisela H. de Bernardi y Olga Sánz y 
precedida de un estudio sobre el autor de¬ 
bido a la pluma de Hans Martín Elster. 

$ Breve en páginas, como que sólo tiene 
82 y en formato muy pequeño, el estudio 
de Manuel Maples Arce, titulado El pai¬ 
saje en la literatura mexicana, es de aque¬ 
llos que se leen con verdadero provecho 
porque abundan en ideas nuevas y en con¬ 
ceptos trascendentales. Ojalá que en una 
próxima reimpresión lo amplíe el autor con 
la inclusión de los autores contemporáneos. 

• Mensaje en siete cantos de la guerra y 
la paz y desde América se llama una bre¬ 
vísima colección de poemas escritos por 
José Ramón Heredia, distinguido escritor 
venezolano. Se trata de poesías ,viriles, en¬ 
tusiastas, casi agresivas, en las que se sien¬ 
te muy de cerca la influencia de Walt Whit- 
man. 

• Parte muy considerable de la obra pe¬ 
riodística del gran José Marti ha sido co¬ 
leccionada recientemente por el Ministerio 
de Educación de Cuba, en el tomo 59 de la 
Biblioteca de Grandes Periodistas Cubanos, 
con el'nombre de Trincheras de papel. Tal 
nombre puede parecer extraño, pero los 
admiradores del ilustre revolucionario sa¬ 
ben muy bien que se fabrica el papel con ce¬ 
lulosa y que la celulosa es también materia 
prima de las más fuertes bombas explosi¬ 
vas. 

• La benemérita Colección de Clasicos 
Ecuatorianos acaba de dedicar el quinto de 
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«us volúmenes a la obra poética de José 
Joaquín de Olmedo. Precede a las poesías 
del excelso cantor de Bolívar, entre las cua¬ 
les se publican ahora muchas que habían 
permanecido inéditas, un estudio de! jesuí¬ 
ta Aurelio Espinosa Pólit,, que es un mo¬ 
delo de sagacidad crítica y de erudición bi¬ 
bliográfica, digno sin duda alguna del pro¬ 
pio Menéndez y Pelayo. Y para que nada 
falte, cierran la obra apéndices explicativos y 
complementarios de máximo interés. 

• Con el mexicano Manuel Gutiérrez Ná- 
jera y con el colombiano José Asunción Sil¬ 
va forma Julián del Casal la trilogía de 
los grandes precursores del movimiento li¬ 
terario que halló en Rubén Darío su Padre 
y maestro mágico. Esta circunstancia y la 
no menos importante de que en Del Ca¬ 
sal había un poeta de primera línea, hacen 
tan grata como oportuna la publicación, que 
acaba de hacer el Ministerio de Educación 
de Cuba de las Poesías completas del lamen¬ 
tado trovador habanero. El tomo a que nos 
referimos se halla precedido de un admira¬ 
ble prólogo ilustrativo que ostenta la firma 
de Mario Cabrera Saqui, y también de una 
completísima bibliografía. 

iNo basta, para analizar el elemento dis¬ 
creción en la obra cervantina, con desentra¬ 
ñar el significado de la palabra y anotar lué- 
go pacientemente las veces que usa tal vo¬ 
cablo en sus libros el Manco de Lepanto: 
precisa, a más de eso, penetrar al fondo 
mismo de la siquis del grande escritor, bu¬ 
cear en ella y arrancarle sus secretos más 
íntimos. Es lo que hace Margaret J. Bates 
en la admirable disertación presentada a la 
Universidad Católica de Washington para 
optar al doctorado en letras y filosofía, con 
el título de Discreción in the works of Cer¬ 
vantes. Una pequeña obra maestra. 

• Catalogne, Gerrar de. Les Companons 
du spiritual. (En 89, 256 págs. Editions de 
l'Arbre, Mohtreal).—Les Compcmgnpns du 

jspiritual son —escribe en el prólogo el au¬ 
tor— los compañeros de mi juventud; los 
conocí en París entre 1920 y 1934; están 
asociados a mis primeros pasos en la vida, 
y cuando pienso en lo que llamábamos, hace 
algunos años la postguerra, evoco sus silue¬ 
tas, releo sus obras y trato de comprender 
sus ideas». En una primera parte desfilan 
con el título Tres hombres ante Dios, Fran- 
$ois Mauriac, el controvertido novelista ca¬ 
tólico que ha llevado a sus libros las pasio¬ 
nes humanas en toda su crudeza, Henri Mas- 
sis, el autor de la Defense de l'Occident y 
el Padre Ducatillon, bien conocido entre nos¬ 
otros. Los discípulos de Natanael forman 
la segunda serie; llevados de la obsesión de 
ver claro en la hora presente, se enrutan 
hacia la luz pero no se atreven a llegar 
hasta ella. Son Jacques Riviére, Henry de 
.Montherlant y Drieu La Rochelle. Tempe¬ 

ramentos en libertad son las siluetas' lite¬ 
rarias de Giraudoux, Marcel Proust y León 
Daudet. No son bocetos biográficos; mas 
que sus actuaciones, el autor estudia sus 
ideas y sentimientos a través de sus obras. 
La época atormentada que vivió Francia 
entre las dos grandes guerras se refleja 
en estos escritores; buscan, con desigual 
fortuna, un ideal que los libre de la pa¬ 
sada atmósfera naturalista del siglo pa¬ 
sado—J. M. P. 

Bloy León. La mujer pobre. (Editorial 
Mundo Moderno, Buenos Aires, en 89, 304 
págs.)—León Bloy hasta hace poco tiempo 
era entre nosotros un escritor más o menos 
conocido entre un grupo selecto. Su perso¬ 
nalidad robusta, su estilo que podíamos lla¬ 
mar salvaje en, el sentido papiniano, sin ro¬ 
deos y sin velos que oscurezcan la idea, su 
alma toda de convertido integralmente deci¬ 
dida y apostólica, viviendo en un mundo 
«que no le gusta, con la enorme desventaja 
de ser apasionado por lo que desprecia», y 
sintiendo la llama devoradora del celo se 
ha ido imponiendo en nuestra época que tien¬ 
de hacia la sinceridad en todo. La mujer po¬ 
bre que acaba de ser traducida, es sin duda 
su obra maestra, se dice que es su autobiogra- 
fía velada. (Bloy es personal en todo). En 
ella pinta todo ese mundo sórdido de los 
barrios bajos de las grandes ciudades donde 
conviven en mezcolanza terrible el crimen 
y la pureza de los ángeles. Libro descon¬ 
certante por su fuerza, por su vigor sicoló¬ 
gico, por el genio que reconocía en él el 
mismo Mauricio Maeterlink. Libro profun¬ 
do muy de nuestro tiempo de elevación del 
proletario y con frecuencia unilateralmente 
dirigido hacia lo físico. Esta mujer pobre, 
que supo ser la mujer fuerte después de las 
angustias del medio, es todo un símbolo. La 
última frase del libro resume bien su con¬ 
tenido: «Sólo hay una tristeza, y es la de 
no ser santos».—A. Valtierra. 

Alderete Nuñez, Ramón A. El Mele¬ 
ro. (En 8?, 80 págs. Museo Folklórico Pro¬ 
vincial. Tucumán, 1945).—El Melero es un 
tipo característico de los desiertos del Cha¬ 
co. Con cariño lo presenta el director del 
museo folklórico de Tucumán en este folle¬ 
to. Tuvo ocasión de contemplarlo de cerca 
en El Palmar, puesto avanzado en el desier¬ 
to, donde la abeja desempeña tan importan¬ 
te palpel. 

— ( 

í» 

HISTORIA 

Moorman, John, Church lije in England 
in the thirteenth century. (En 4?, 444 págs. 
University Prees, Cambridge, 1945).—Hay 
dos métodos de escribir la historia, nos 
dice el autor, que pueden compararse a un 
film y a una instantánea. El Primero pre¬ 
senta el desarrollo sucesivo de los hechos; 
en el segundo, «el método estacionario», el 
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historiador se sienta a trazar el cuadro de 
la vida tal cual se presenta en determina¬ 
do momento del pasado. Este segundo mé¬ 
todo es el elegido por el autor. Es una 
visión de la vida eclesiástica, tal cual se 
presentaba en Inglaterra en el siglo xm, el 
siglo cumbre de la época medioeval. No es 
un libro de fantásticas generalizaciones, ni 
de apreciaciones subjetivas; juega en él pa¬ 
pel importante el dato exacto, el pormenor 
preciso. No son hipótesis imaginativas, ni 
apreciaciones de otros escritores copiadas 
sin avalorar; cada afirmación va respalda¬ 
da en su respectiva fuente, un documento 
contemporáneo del hecho, como el registro 
episcopal o la crónica del monasterio. La 
obra está llena de detalles sobre el núme¬ 
ro de clérigos y monjes, sus recursos finan* 
cieros, sus estudios, su situación moral. A 
pesar de que escribe desde un campo si¬ 
tuado extramuros de la Iglesia católica, la 
rectitud de historiador le lleva a apreciar 
los hechos con sinceridad objetiva. No di¬ 
simula los graves males que aquejaban a 
la clerecía de entonces: el ausentismo de 
las parroquias, la ignorancia, el concubina¬ 
to, etc., pero reconoce la lucha emprendida 
contra tales abusos por no pocos celosos 
obispos. En general, dice, los obispos del 
siglo xm formaron un equipo de competen¬ 
tes y conscientes varones, muchos de los 
cuales velaron por el bienestar de la Igle¬ 
sia y desearon acabar con los abusos que 
había en ella (pág. 238). Al estudiar la vida 
moral de los monjes, concluye: The only 
legitímate conclusión to be drawn jrom the- 
se facts is that at tkis period the standard 
oj moráis in the religious houses was a 
great deal higher than has sometimes been 
thought (pág. 349). Presenta a plena luz 
la gran restauración moral acometida por 
los franciscanos y dominicos. «Si los fran¬ 
ciscanos, llega a decir, se hubieran concre¬ 
tado a la gente del pueblo y dejado las uni¬ 
versidades a los dominicanos, y si ambas 
edenes hubieran cooperado más efectivamen¬ 
te con el clero parroquial, la Iglesia se ha¬ 
bría levantado de su espiritual letargo y se 
hubiera salvado del desastroso disturbio 
(disastrous turmoil) del siglo xvi (pág. 
400). Y termina su erudita obra con estas 
significativas frases: «Cuando miramos atrás, 
a través de las nieblas de siete centurias, 
y procuramos formarnos un cuadro mental 
de la Iglesia de esos días, debemos mirar, 
no las casas del clero parroquial ni los gran¬ 
des conventos, sino algo así como la cel¬ 
da, en una escuela de Canterbury, donde un 
grupo de Frailes Menores se amontonaban 
hambrientos, transidos de frío y en tierra 
extraña, pero iluminados con un íntimo go¬ 
zo, «como menesterosos siendo así que en¬ 
riquecemos a muchos, como que nada tene¬ 
mos y todo lo poseemos». 

Walsh, William Thomas, Isabel de Es¬ 

paña (1451-1504). (Trad. de Arturo Barri¬ 
ga Silva. En 8°, págs. 528. Editorial Difu¬ 
sión Chilena, Santiago).—«La asombrosa 
historia de Isabel, reina de Castilla, empie¬ 
za diciéndonos el autor, es tan completa y 
tan interesante, que no necesita ser embe¬ 
llecida ni dramatizada». Y al acabar la lec¬ 
tura de la obra no puede uno menos de asen¬ 
tir a esta afirmación, aunque reconoce jun¬ 
tamente que la pluma del célebre escritor 
norteamericano no hizo traición a la gran¬ 
deza del tema. Allí aparece esa gran reina 
«que cambió el curso de la civilización y de 
la historia del mundo» tal como la vieron 
sus contemporáneos: una mujer con todas 
las cualidades femeninas de una esposa y 
de una madre, pero a la vez un cerebro cla¬ 
rividente y genial, propio de los grandes es¬ 
tadistas. Walsh la va siguiendo paso a paso 
en su empeño por el engrandecimiento de 
España; estudia con serenidad y tino, hechos 
tan debatidos como el establecimiento de la 
Inquisición y la expulsión de los judíos. Sin 
caer en el adocenado género de las biogra¬ 
fías noveladas, evoca la época y hace vivir 
a los personajes. Las figuras del débil En¬ 
rique' IV, del intrigante marqués de Ville- 
na, del rey Fernando, del caballeroso Ponce 
de León, son modelo de caracterizaciones. 
Descripciones como la de la batalla de Za¬ 
mora y la defensa de Alhama^ están llenas 
de dramatismo. Bienvenida sea esta nueva 
edición castellana de la magnífica biografía 
de la fundadora de la hispanidad. 

i 

RELIGION 

© Pereda Julián, S. J. Los toros ante la 
Iglesia y la moral, (En 8®, 227 págs. Edit 
El Mensajero, Bilbao, 1945).—Ante una fae¬ 
na cumbre de Manolete un charro de Sala¬ 
manca, en actitud hierática, clamaba en ple¬ 
na corrida: «Gracias, gracias, Dios mío; .na 
nos merecemos tanto». En este libro, un je¬ 
suíta, nada menos que profesor de derecho 
penal en la Universidad de Deusto, intenta 
comentar: «Lo que parece ser beneficio tan 
grande del cielo». No es un libro de téc¬ 
nica torera, es el aspecto moral de las 
corridas lo que le interesa al autor, pero 
en sus páginas sabrosas hay tanto testimo¬ 
nio, anécdotas, cosas curiosas y profundidad 
que se lee de un tirón. Esa fiesta de nues¬ 
tra raza, esa algarabía de luces y colores, 
dé soles que abrasan y pasodobles que elec¬ 
trizan, de claveles y peinetas, de embrujo 
ngaravilloso y varonil, tienen en el P. Pere¬ 
da su defensor. Los moralistas escolásticos, 
tan secos y sutiles, no lo condenan por in¬ 
moral y pecaminoso, la Iglesia que condenó 
con Pío V la famosa fiesta, volvió con Cíe- 
mente VIII a legitimarla, pues «eso adiestra 
en el manejo de las armas y endurece la vo¬ 
luntad y por otra parte hay que tener pre¬ 
sente la avidez como natural de los espa¬ 
ñoles por esa clase de espectáculos casi en 
absoluto insuperable». Esta decisión ponti- 
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ficia dio a Felipe II más simpatías que el 
triunfo de San Quintín. No podemos ana¬ 
lizar aquí el libro lleno de salerosa gracia 
y erudición. Todos los aspectos del toreo se 
analizan: la crueldad, el peligro, el público, 
los testimonios de Papas y teólogos, la ha¬ 
bilidad de los modernos toreros que, como 
en el verso célebre de Marquerie, tal e« bu 

habilidad que: 
Junte al cuerno la muerte se ha dormido... 
y con razón termina el libro esta «explosión 
a veces es una buena válvula de seguridad, 
una llave de escape por la que se van los 
malos humores y peores ideas: no se conci¬ 
be que después de una buena corrida de to¬ 
ros se salga con el ánimo propicio a mítines 
o trastornos sociales». — Angel Valtierra, 

S. J. 

SOCIOLOGIA 

• Cuadra Pablo Antonio Promisión de 
México y otros ensayos. (Editorial Jus. 
México, 1945, en 8®, 170 págs.)—Pedro An¬ 
tonio ya es conocido y estimado entre nos¬ 
otros, forma parte de esa vanguardia juvenil 
que no se resigna a vivir en una penumbra 
anodina. Es un luchador de la idea y un ori¬ 

ginal pensador. Los cuatro ensayos que re¬ 
coge el presente libro llevan el sello de la 
originalidad y la sugestión transcendente. El 
primero intenta demostrar cómo Méjico es 
un centro capital hacia donde convergen las 
líneas, las posibilidades y las aspiraciones 
de todo centro americano en su aspiración 
hacia la gran confederación del norte de 
América Hispana. Entre el río Bravo y el 
canal de Panamá «Entre ambos fosos somos 
como un castillo de puentes levadizos cuyo 
patio principal es México...». Centroaméri- 
ca es «el segundo patio solar de adentro». 
La figura de Isabel de Castilla «casta y cas¬ 
tellana» le da tema para un lujoso análisis 
del alma femenina española en su doble 
culto de la virginidad y la maternidad. Este 
ensayo es uno de los más profundos del pen¬ 
sador nicaragüense. Finalmente, el titulada 
la Nueva Caballería le sirve para poner las 
bases de la nueva juventud hispanoamerica¬ 
na contemporánea en sus dos actividades: 
negativa, de inconformidad y otra positiva 
de vocación de grandeza; desesperación y 
heroicidad. Un bello libro que dignamente 
forma parte de la serie Colección Pensamien¬ 
to Católico moderno.—A. Valtierra. 

Libros colombianos 

Restrepo, De la Rosa, García de Bodmer, Academia Colombiana de Historia, 
Vargas Paúl, Bronx. 

Rogamos a los autores colombianos que nos envíen sus publicaciones 
para anunciarlas oportunamente. 

B A quien nos solicitara un modelo de bio¬ 
grafía amena, imparcial e interesante, indi¬ 
caríamos sin vacilar la Vida del padre Ma¬ 
rio Valenzuela que, en pulquérrima edición 
de la Editorial Pax, acaba de publicar ese 
otro eminentísimo jesuíta que se llama Da¬ 
niel Restrepo. Y decimos lo anterior por 
que en tal obra resplandecen, como en todas 
las del autor, la imparcialidad más comple¬ 
ta y el estilo más fluido, la convicción más 
honda y el método más claro, la documen¬ 
tación más completa y el esmero más ex¬ 
quisito. 

Si Dispersa en periódicos y revistas, la obra 
poética del gran bardo costeño Leopoldo de 
la Rosa se estaba perdiendo para la pos¬ 
teridad. Lo comprendió así la Biblioteca de 
Escritores Costeños, de Barranquilla y, con 
acierto innegable, colecciono las poesías de 
De la . Rosa en nítido volumen que con el 
título de Poemas acaba de ser lanzado a la 
circulación. Sólo aplausos merece esta acti¬ 
tud que, como lo decimos, tiende a resca¬ 

tar del olvido —para gloria del país— la 
obra rimada’ de uno de los más grandes poe¬ 
tas colombianos. 

B Entre las poetisas de Colomba ocupará 
en lo sucesivo un puesto de primera línea 
la distinguidísima dama doña Helvia Gar¬ 

cía de Bodmer. Y decimos lo anterior por¬ 
que en el libro que acaba de publicar, con 
el título muy llamativo de La colina dora¬ 
da, se manifiesta como un temperamento 
de selección, sensible como pocos a las vi¬ 
braciones de la belleza y encendido en fie¬ 
bre artística. Hasta los mismos errores de 
técnica dan a este libro el atractivo de la 
espontaneidad. 

B Academia Colombiana de Historia. — 
Conferencias pronunciadas por sus auto* 
res en la sala de la Academia en los años 
de 1944 y 1945. (En 4?, 486 págs. Bogo¬ 
tá, 1945).—Al presentar el señor Roberto 
Cortázar este nuevo volumen de Confe¬ 
rencias de la Academia de Historia lo 
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hace con estas acertadas palabras: «En el 
volumen que hoy ofrece la Academia a 

. sus amigos y simpatizadores* se encuen¬ 
tran conferencias de varios estilos y ten¬ 
dencias, temas que mirados en conjunto 
no ofrecen un cuerpo homogéneo de doc¬ 
trina, sino que por el contrario presen¬ 
tan puntos de índole diversa, pero refe¬ 
rentes todos a nuestra historia nació-- 
nal... Al lado de la vida de un arzobis¬ 
po como don Antonio Herrén, el lector 
hallará estupendas relaciones de lo que 
fue la administración de Rafael Núñez y 
la Regeneración que semejante hombre lle¬ 
vó a cabo en medio de terribles tempes¬ 
tades políticas; al lado de la prolífica la¬ 
bor del arzobispo de Quito, a quien le 
alcanzó el tiempo para dejar hermosas pá¬ 
ginas sobre Caldas y Mutis, hallará cuá¬ 
les fueron los vicios de los amerindios; a 
una descripción de la vida política y geo¬ 
gráfica del Uruguay, seguirá una página 
que escudriña la existencia de un Solís 
Folch de Cardona; al análisis de lo que fue 
Portales para la organización de la repú¬ 
blica de Chile, el lector pasará un rato de 
ameno esparcimiento leyendo las ocurren¬ 
cias de los que han pasado por locos bo¬ 
gotanos, et sic de coeteris». Algunas de 
esas conferencias, como la de Miramón so¬ 
bre Solís, que es una parte de su libro, y 
la de Rodríguez Piñeres sobre Núñez, han 
suscitado discusiones y rectificaciones. 

■ Vargas Paul, Guillermo. Los Paúl en 
América. (Remembranzas de Familia). (En 
89, 240 págs. Bogotá, 1945.—Es este libro 
unas «memorias de familia», inspiradas 
por el amor filial. «No buscan éxito ni pu¬ 
blicidad alguna —escribe el autor— solo 
tratan de recoger y no dejar perder en el 
olvido honrosas y gratas remembranzas de 
familia». La familia Paúl, de raigambre 
vascongada, vino a radicarse en Venezuela 
con «don Francisco Antonio de Paúl y de 
este tronco brotaron figuras destacadas de 
la historia venezolana, como Felipe Fer¬ 
mín Paúl y su hermano Francisco Antonio. 
Con Rafael Paúl, el protegido de Bolívar, 

llegó a Colombia este ilustre apellido, dos 
de cuyos hijos desempeñaron importante 
papel en la Regeneración, el arzobispo je¬ 
suíta José Telésforo Paúl y el fiel cola¬ 
borador de Núñez, doctor Felipe Paúl. Las 
semblanzas de estos dos ilustres varones 
constituyen la parte principal del libro. 
Para trazarlas ha entrelazado páginas de 
diversos escritores con algunos recuerdos 
de familia. Con tino ha descrito la impor¬ 
tante labor de Mons. Paúl en la Constitu¬ 
ción del 86, y su prudente actuación en sus 
relaciones con Núñez, pero no nos pare¬ 
ce tan acertado el cuadro en que enmar¬ 
ca los sucesos del 31 de julio de 1900 y 
su duro juicio sobre el general Aristides 
Fernández. 

Si Dr. Bronx, Humberto. Vino y mujeres. 
(En 4®, 80 págs. Editorial Difusión Colom¬ 
biana, Bogotá).—Con espíritu cristiano y pa¬ 
triótico ataca el autor en este folleto dos 
vicios que carcomen a nuestra nación: la 
embriaguez y la impureza. Son en verdad 
angustiadoras las estadísticas sobre el con¬ 
sumo de licores: en un pueblecito de Antio- 
quia el 40% de los salarios se invierte en 
aguardiente; en Cundinamarca la renta de 
licores destilados se ha cuadruplicado en 
siete años, y esto sin contar los ochenta mi¬ 
llones de litros de chicha y los sesenta mi¬ 
llones de botellas de cerveza que se consu¬ 
men anualmente en el mismo departamento. 
Y ese vicio arrastra tras sí una larga ca¬ 
dena de desgracias: enfermedades, crímenes, 
generaciones taradas, etc. Con justa indig¬ 
nación y tristeza contempla al Estado con¬ 
vertido en «alcahueta del alcoholismo», pues 
ha hecho de este vicio uno de sus principa¬ 
les renglones de entrada. El remedio está 
en el abandono de parte del gobierno «de 
esa política que lo convierte en promotor 
eficaz y directo del desastre», en una inten¬ 
sa campaña antialcohólica en las escuelas y 
en la formación de ligas de temperancia. Con 
menos extensión, pero con idéntico sentido 
cjristiano ataca en las dos últimas partes la 
impureza y los modernos bailes. Este folle¬ 
to merece el aplauso de todos los que se 
preocupan' por la grandeza de la Patria. 
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A nuestros amigos 

Retraso. Nuestros lectores 
habrán podido notar un atraso en 
la salida de los últimos números de 
la Revista J averian a. Pedimos ex¬ 
cusas a todos; razones de traslado 
de la imprenta y oficinas de la ad¬ 
ministración a otros locales más 
amplios, impidieron la puntual en¬ 
trega que hubiéramos deseado. Es¬ 
peramos que ya desde el próximo 
número se haya normalizado la si¬ 

tuación. 

»» Ilustre dedicatoria. Nuestro 
dilecto amigo y colaborador argen¬ 
tino Hugo Wast ha tenido la de¬ 
licadeza de remitirnos junto con 
sus últimas obras una sentida y ca¬ 
riñosa dedicatoria que agradecemos 
y que muestra la estima en que se 
tiene a nuestra publicación en to¬ 
do el continente. 

Entre las ilustres colabora¬ 
ciones de las últimas entregas des¬ 
tacamos la crónica musical por la 
aceptación tan grande que ha tenido 

' entre los medios artísticos. El re¬ 

verendo Padre Andrés Rosa S. S. 
especialista en estos temas, se pro¬ 
pone junto con otros eminentes co¬ 
laboradores, poner a nuestros lecto¬ 
res al tanto de todo el movimiento 
musical del mundo; con esto com¬ 
pletamos las secciones ya numero¬ 
sas de los diferentes campos de la 
actividad cultural. 

Daniel Henao Henao con 
sus artículos de profunda actuali¬ 
dad sobre el turbulento mundo 
ideológico europeo en su aspecto 
político ha llamado profundamente 
la atención. En próximos números 
seguiremos publicando otros ensa¬ 
yos sobre los partidos católicos de 

Europa. 

Nos SIGUEN LLEGANDO CARTAS 

de diferentes partes del país y del 
extranjero pidiendo nuestro prome¬ 
tido índice de materias. Podemos 
anunciarles que al finalizar el to¬ 
mo xxv se verán realizados sus de¬ 

seos. 

«Quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija». Popular y sabio 
refrán que nos enseña lo que vale asociarnos a las empresas nobles. Su 

x mejor amiga será siempre la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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(Viene de la página 134). 

otra, esperando después de la caí¬ 
da de Hitler, utilizar lo que de 
ella quede como parapeto del uno 
contra el otro. 

Así, «la guerra para terminar to¬ 
das las guerras» termina con la 
amenazadora pesadilla de guerras 
mayores y peores, al paso que los 
patriotas americanos, pagándolo 
caramente, como de costumbre, se 
preparan a gozar de una paz que 
puede resultar ser parecida a la 
confitura ofrecida a la duquesa 
Blanca o Alicia: «Teníamos confi¬ 
tura ayer y la tendremos mañana, 
pero nunca hay confitura hoy». 

Inglaterra cultiva la amistad de 
España como cosa de su política 
de poderío, pero con la misma faci¬ 
lidad la abandonará, ciertamente, 
si ella se izquierdiza y queda ab¬ 
sorbida en un Estado mundial do¬ 
minado por la Rusia soviética, lo 
cual no es en modo alguno una co¬ 
sa imposible. ¿Qué será entonces 
de la España católica? Bueno, ten¬ 
drá a Dios de su lado y ciertamen¬ 
te necesitará su potente ayuda, por¬ 
que no tendrá ya amigos aquí en 
la tierra. A juzgar por el tenor de 
la prensa soviética y del de una 
parte de nuestra propia prensa, 
puede fácilmente imaginarse lo que 
tal estado mundial podría hallarla 
culpable de «agresión» por uno u 
otro pretexto cualquiera y enton¬ 
ces enviar flotas internacionales 
para volar sus ciudades, extermi¬ 
nar su población, extraer todo ras¬ 
tro de aquella fe cristiana que la 
ha preservado hasta ahora de todos 
los designios y violencias de sus 
enemigos. ¿Qué podríamos hacer 
nosotros los americanos en este ca¬ 
so? Se nos dice que nuestro repre¬ 
sentante tendrá poder para votar 
por la guerra contra cualquier agre¬ 
sor sin consultar a nuestro congre¬ 
so. Incluso podríamos no saber na¬ 

da de su acción hasta que tuviéra¬ 
mos noticias de la destrucción de 
Madrid o Sevilla. 

¿Y quién creen ustedes que ha¬ 
brá de ser nuestro representante 
en el gobierno mundial? ¿Será aca¬ 
so Jim Farley como recompensa 
por todos sus servicios a la demo¬ 
cracia? ¿Será acaso Joe Murphy? 
Es más probable que sea algún ini¬ 
ciado discípulo de aquellos planea¬ 
dores mundiales en Washington, 
que reciben instrucciones tan fre¬ 
cuentemente de aquel otro pla¬ 
neador mundial al otro lado del 
mar, el profesor Harold Laski, el 
mismo que, en su ciega y arrogan¬ 
te soberbia, ha vaticinado la com¬ 
pleta desaparición del cristianismo 
como fuerza mundial en veinticin¬ 
co años. 

En nombre del sentido común 
¿cuándo vamos a despertar nos¬ 
otros? Nosotros, católicos, todavía 
podríamos hablar con influencia si 
nos lo propusiéramos. Pero per¬ 
manecemos silenciosos, aturdidos, 
como borrachos por el secularismo 
y el materialismo, con el ánimo en¬ 
fermo por las maniobras solapadas, 
las falsas adulaciones y las transi¬ 
gencias. 

Una causa de nuestra inercia, 
por lo que concierne a España, es, 
sin duda, una idea vaga de que la 
alternativa a Franco sería una 
forma de democracia, tal como nos¬ 
otros estimamos y gustamos creer 
que poseemos en este país. Sus ene¬ 
migos prometen establecer allí la 
democracia que funcionaba tan 
magníficamente antes de que él. in¬ 
terviniese, como instrumento de 
los fascistas, en 1936. Echemos una 
mirada a la democracia que Franco 
destruyó. 

Fue en 1920 cuando Lenín montó 
la sección española del Komintern. 
Guando el rey Alfonso se marchó 
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en 1931, falsamente persuadido de 
que había perdido una elección, la 
prensa soviética recibió con júbilo 
la oportunidad para fomentar los 
intereses comunistas en España, 
tras un frente democrático de va¬ 
rios partidos, controlado y unido 
en su mayor parte por los masones 
del Gran Oriente. Se enviaron des¬ 
de Moscú a dos camaradas para 
dirigirlo todo y en 1932 habían en 
España 10.000 comunistas que con¬ 
fesaban serlo, mayor proporción in¬ 
cidentalmente que los treinta mil 
que se apoderaron del poder en 
Rusia en 1917, además de varios 
centenares de miles de socialistas 
radicales, que eran en definitiva 
marxistas. Algo de esto oímos en 
los Estados Unidos, pero oímos 
mucho más acerca de las grandes 
riquezas de la Iglesia, como justi¬ 
ficación de la persecución, que 
prontamente se puso en movimien¬ 
to contra ella. 

El comienzo de la rebelión española 
De hecho, la Iglesia no poseía 

riquezas, por la sencilla razón de 
que le habían robado sus bienes 
unas décadas antes, los políticos 
del Gran Oriente y en 1932 todos 
los edificios eclesiásticos, a excep¬ 
ción de las propiedades de los je¬ 
suítas (que fueron confiscadas en¬ 
tonces) pertenecían al Estado. A 
pesar de ello, muchos fueron que¬ 
mados por los rojos organizados 
en bandas, sin la menor interferen¬ 
cia de la «democracia». Los cató¬ 
licos se alarmaron mucho y en 
1933 fueron a las urnas en gran 
número, votando sus esposas por 
primera vez, logrando la victoria. 
Lógica, legal y moralmente, debie¬ 

ron haber formado un gabinete y 
tomado la administración a su car¬ 
go. Los izquierdistas amenazaron 
entonces que si esto ocurría, ellos 
replicarían con la revolución mun¬ 
dial. Antes de ver a su patria des¬ 
garrada por la guerra civil, los lí¬ 
deres católicos se retiraron y tole¬ 
raron que el poder fuese a manos 
del frente popular. Su recompensa 
fue en 1934, una revolución sovié¬ 
tica, tomando como pretexto una 
huelga minera en Asturias. Los ro¬ 
jos tenían abundancia de armas y 
municiones proporcionadas por 
Rusia y por la Francia izquierdista 
y fue solo después de semanas de 
dura lucha cuando el gobierno los 
derrotó. 

En febrero de 1936 el frente po¬ 
pular —liberales, comunistas y de¬ 
más— ganaron una elección me¬ 
diante el empleo del fraude y de 
la violencia en gran escala, destru¬ 
yendo las papeletas de votación en 
muchos casos. Inmediatamente cua¬ 
drillas de rojos comenzaron a que¬ 
mar conventos e iglesias y redac¬ 
ciones de periódicos católicos. 
Mientras ardían en Madrid tres 
grandes iglesias, se impidió a los 
bomberos que cumpliesen con su 
deber. Ya sabéis lo demás. Guan¬ 
do las fuerzas del gobierno asesi¬ 
naron a Calvo Sotelo por haber 
osado protestar en las Cortes con¬ 
tra la criminal tolerancia de cente¬ 
nares de atrocidades contra la Igle¬ 
sia, era evidente que iba a comen¬ 
zar un régimen de terror rojo. 

Franco y otros católicos oficiales 
del ejército decidieron que había 
llegado el momento de defender 
sus hogares y altares. 

«El que puede vivir ahorrando no necesita ser rico». Estas palabras del 
sabio Franklin deben recordarse cada día para guardar un poco de lo 

que se gana en la 
CAJA COLOMBIANA DE AHORROS 
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No pecaron de prematuros. In¬ 
mediatamente, el terror rojo, pre¬ 
parado desde hacía tiempo, comen¬ 
zó a desencadenar su furia sobre 
España entera. Brigadas de asesi¬ 
nos, en automóviles robados y eri¬ 
zados de ametralladoras recorrie¬ 
ron las calles. Veinte mil iglesias 
fueron destruidas. Se crucificaron 
sacerdotes a las puertas de sus 
iglesias. Se arrimó el fuego a los 
hábitos de las monjas, después de 
rociarlas con gasolina. Medio mi¬ 
llón o más de indefensos civiles 
fueron asesinados. Once Obispos, 
once mil sacerdotes y religiosos. 
Gomo lo señaló Pío XI, no se tra¬ 
taba de un furor esporádico o lo¬ 
cal, aquí y allá, contra un sacerdo¬ 
te relajado, mundano u opresor, si¬ 
no que, por el contrario, fueron 
precisamente los religiosos más hu¬ 
mildes, trabajadores y piadosos los 
que se degollaban con - mayor en¬ 
cono. El propósito era destruir la 
Iglesia misma, toda religión. No 
había tampoco duda acerca de la 
inspiración comunista de tan infer¬ 
nal levantamiento. Casi inmediata¬ 
mente, el embajador soviético, 
Marcel Rosemberg, asumió el man¬ 
do en Madrid. La bandera roja, la 
hoz y el martillo, el retrato de Sta- 
lin, aparecieron en todas partes; 
el puño cerrado, la Internacional. 
Fue Rosemberg quien nombró a 
Negrín jefe del «gobierno demo¬ 
crático» cuando Azaña huyó. Y es¬ 
te es el «gobierno democrático le¬ 
gal de España» que grita desde la 
ciudad de Méjico, desde Moscú y 
desde Nueva York para que se des¬ 
truya a Franco. 

La acusación de fascismo es falsa 

Nos dicen que Eranco es un dic¬ 
tador, un fascista. Bueno, suponga¬ 
mos que es un dictador. Pero nos 
dijo el Presidente Roosevelt tres o 
cuatro años atrás, que Rusia tenía 

una dictadura tan absoluta como la 
que pudiera encontrarse en cual¬ 
quier otra parte del mundo. ¿Y hay 
alguien que le ponga objeciones? 
Por lo que afecta al facismo, Fran¬ 
co ha repudiado frecuentemente su 
doctrina central, la supremacía del 
Estado sobre Dios y sobre el 
hombre. 

Nuestro Santo Padre Pío XII no 
cree, seguramente, en el fascismo y 
debe estar bien informado, segura¬ 
mente, de lo que pasa en España. 
El mismo año pasado, 1943, dijo al 
embajador español: 

«España es católica y tan pro¬ 
fundamente arraigado está ese ár¬ 
bol en el firme suelo y en los fir¬ 
mes pechos de sus hijos, que ni si¬ 
quiera el terrible vendaval de la 
guerra (cuyas consecuencias la¬ 
mentamos aún) consiguió desarrai¬ 
garlo. Por el contrario, lo mismo 
que la hierba crece más verde y 
más recta después del temporal, 
vemos hoy brotar nuevamente los 
árboles de la fe, a pesar de que el 
tiempo actual es poco apropiado 
para la convalescencia y la vemos 
crecer en fortaleza, consciente de 
lo pasado, rebosante de espíritu 
propio y plenamente confiada en 
el futuro. Hemos seguido día tras 
día este resurgimiento. . . Nos he¬ 
mos congratulado de las continuas 
manifestaciones de piedad y fe, tan* 
to en público como en privado. . . 
Os hemos oído afirmar que vuestro 
modo de vivir no sería completo si 
no fuera «profundamente católico» 
y que vosotros confesáis cien veces 
la ortodoxia más estricta posible. Y, 
con gran consuelo, nos hemos man¬ 
tenido en contacto con el gran pro¬ 
greso de la Acción Católica y nos 
hemos enterado de la abundancia 
de buenas y sólidas vocaciones pa¬ 
ra el sacerdocio. Hemos visto a 
Cristo triunfar en las escuelas y 
hemos visto a la Iglesia levantarse 
de las humeantes ruinas para in- 
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fundir el espíritu cristiano en vues¬ 
tras leyes, en vuestras instituciones 
y en todas las manifestaciones de 
la vida oficial. Finalmente hemos 
visto una vez más a Dios presente 
en vuestra Historia. . . Bienaven¬ 
turada es el alma que vive en la 
presencia de Dios, ya que bebe de 
buena fuente, eternamente inago¬ 
table. ..». 

Lo que Franco ha hecho 

No soy abogado defensor de 
Franco. Mi interés por él es, pri¬ 
mariamente, el interés de un cató¬ 
lico. Un gran estratega militar no 
es siempre un acertado administra¬ 
dor civil, como sabemos por expe¬ 
riencia con nuestro gran general 
Grant. Debe consignarse, sin em¬ 
bargo, que Franco tuvo que vencer 
grandes dificultades y que ha lo¬ 
grado mucho. 

Tuvo que restaurar granjas de 
labranza devastadas por los rojos 
y reconstruir las fábricas que éstos 
destruyeron. Tuvo que restaurar 
ciudades enteras. Para reconstruir 
las 20.000 iglesias quemadas pres¬ 
tó fondos del gobierno, sin réditos. 
Ha restablecido la enseñanza reli¬ 
giosa en todas las escuelas, inclu¬ 
yendo las universidades. En las 
grandes urbes y en las pequeñas al¬ 
deas ha levantado manzanas ente¬ 
ras de viviendas modelo para fami¬ 
lias de trabajadores, a bajos pre¬ 
cios de alquiler. En España no hay 
desempleo ni parados. 

A pesar de que toda la reserva 
oro, superior a quinientos millones 
de dólares, fue robada por los lla¬ 
mados «leales» y expedida a Mos¬ 
cú, el gobierno posee ahora una 

reserva satisfactoria y hay infor¬ 
mes de su excelente estado finan¬ 
ciero. Los españoles están más 
prósperos, en conjunto de lo que 
estuvieron durante muchos años. 
Tengo la impresión de que Franco 
ha conseguido asegurar el efecto de 
lo que Pío XII llamaba la «parte 
sana» del pueblo español. Esto no 
obstante, puede venir el día que se 
cansen de su administración y de¬ 
seen un cambio. Os aseguro que si 
tal demanda surge del pueblo espa¬ 
ñol, yo no me sentiré en la obliga¬ 
ción de hacer ninguna campaña en 
favor del generalísimo. Esto es co¬ 
sa del pueblo español. 

Pero cuando el grito contra Fran¬ 
co procede de la controlada pren¬ 
sa soviética y encuentra eco en la 
prensa roja y en la prensa «rosa¬ 
da» y en sus «compañeros de viaje 
y secuaces» de este país; cuando 
«mana de los refugiados internacio¬ 
nales en la ciudad de Méjico y en 
Moscú, cuyas manos están todavía 
teñidas de sangre de los sacerdotes 
y monjas españoles; cuando el al¬ 
boroto lo arman tan robustos pa¬ 
triotas españoles como Pierre van 
Passen, que se atreve, en las sec¬ 

tarias páginas de The Protestant 
a llamar fascista al propio Vicario 
de Cristo, entonces —digo yo— se 
hace materia, se hace sagrada obli¬ 
gación de todos los católicos, en 

todas partes, hablar en defensa del 
caballero católico y del pueblo ca¬ 
tólico ; porque el ataque contra 
ellos es obviamente un ataque dis¬ 
frazado contra la Iglesia de Cristo 
y el verdadero motivo de queja de 
sus enemigos consiste precisamente 
en que Franco salvó el orden cris- 

Por modestas que sean sus ganancias usted debe defenderlas y hacer que 
le produzcan para más tarde estar defendido contra las malas contingencias. 

Lleve sus economías a la 
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tiano en la Europa occidental, de 
los asaltos del comunismo ateo. ¡ El 
carnicero Franco! Si esos indivi¬ 
duos objetasen realmente a los car¬ 
niceros como tales, denunciarían 
en primer lugar al rey de los car¬ 
niceros, al carnicero rojo. 

Si logran lo que quieren y Espa¬ 
ña se hace comunista —porque es¬ 
ta es la alternativa actual a Franco 
y esto es lo que ellos desean— to¬ 
do el impacto de España sobre la 
América hispana será comunista. 
Si continúa siendo católica toda su 

confluencia será católica. Pregun¬ 
to yo a todos mis lectores, lo mismo 
católicos que no católicos. ¿Qué 
deseáis tener a vuestra puerta tra¬ 
sera, una América del Sur y un 
Méjico cristianos o un grupo de 
estados soviéticos? ¿Deseáis una 
repetición de la guerra civil espa¬ 
ñola de 1936 en este continente o 
queréis la unidad y la paz cristia¬ 
na? Al fin y a la postre, vuestro 
destino habrá de ser el mismo que 
el de vuestros vecinos del Sur. 

Crónica de la Universidad 

Nombramientos de antiguos alumnos 

Los siguientes antiguos javeria- 
nos han sido designados para des¬ 
empeñar importantes cargos: Jor¬ 
ge Morales Rivas, oficial mayor del 
ministerio de relaciones exteriores; 
Miguel Angel Marín, fiscal del juz¬ 
gado superior de Manizales; Gar¬ 
los Zuluaga Buitrago, magistrado 
del trabajo en el tribunal de Mani¬ 
zales; Hernando Mendoza Gómez, 
juez del trabajo en Ocaña; Gilber¬ 
to Gómez Figueroa, juez munici¬ 
pal de Piedecuesta; Benigno Al¬ 
berto Jaimes, juez 2® municipal de 
Bucaramanga; Humberto Marín 
Ardila, juez de instrucción de Bu¬ 
caramanga; Bernardo Uribe Pra- 
da, juez del trabajo en Bucaraman¬ 
ga; Jesús Medardo Rivas, juez mu¬ 
nicipal de Girardot. 

por Alonso Ortiz Lozano 

. \ 

De antiguas alumnos 

De las antiguas alumnas las seño¬ 
ritas Isabel Valí Serra y Beatriz Li- 
zarazo, desempeñan puestos en juz¬ 
gados de Bogotá; Marina Jiménez 
Pinzón, es instrumentadora de ór¬ 
ganos de los sentidos en el Hospital 
de La Samaritana; Cecilia Alvarez 
Bejarano, especializada en pueri¬ 
cultura en los Estados Unidos, tra¬ 
baja en la sección de protección 
infantil del municipio de Bogotá. 
Amalia Aristizábal es anestesista 
en el Hospital de La Misericor¬ 
dia. Casi todas las alumnas que el 
año pasado terminaron sus estudios 
de arte y decoración arquitectónica, 
han sido llamadas a colaborar en 
importantes firmas constructoras 
de esta ciudad. Son ellas: Clemen¬ 
cia Izquierdo, Consuelo Rueda, Ce- 

Las instituciones de beneficencia y entidades religiosas pueden hacer ahora 
sus depósitos hasta por la suma de $ 15.000, al propio tiempo que ganan 

intereses del 3 y 4 % en la 
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cilia Valbuena; Rosa Matilde To¬ 
rres, Marina Peña, Cecilia Restre¬ 
po, Lucía Melendro, Judith Már¬ 
quez, Amelia Zorrilla, Carmen 
Montoya, Gloria Noriega, Elvira 
Herrera, y Maritza Arrocha lla¬ 
mada por una importante empresa 
de Barranquilla. 

Grados 

Desde la reanudación de los gra¬ 
dos en este año, han presentado el 
examen reglamentario y obtenido 
su título de doctor en ciencias eco¬ 
nómicas y jurídicas los siguientes 
señores: Jesús María Rengifo quien 
sostuvo como tesis una interesante 
monografía sobre El Contrato de 
Trabajo. Actuó como presidente de 
tesis el doctor Manuel José Forero 
y como examinadores los doctores 
Félix Padilla y Gustavo Lombana 
Vargas; Jesús Medardo Rivas Sac- 
coni, autor del erudito trabajo ti¬ 
tulado El Concepto de ley a través 
de los siglos. Fue presidente de tesis 
el doctor Leopoldo Uprimny y exa¬ 
minadores los doctores Víctor Cock 
y José A. Montalvo. Jaime Uri- 
be Holguín, presentó como tesis un 
trabajo sobre Patrimonio del Esta¬ 
do y régimen de baldíos. El doctor 
Liborio Escallón fue su presidente 
de tesis y el doctor Félix García 
Ramírez y el R. P. José María 
Uría S. J. los examinadores. Luis 
A. Rebolledo; presidente de tesis 
el doctor Liborio Escallón y exa¬ 
minadores Víctor Cock y Gonzalo 
Gaitán. Tituló su tesis Crítica del 
decreto N? 750 de 1940 reglamenta¬ 
rio de la quiebra. 

Alocución del Éxcmo. Sr. Arzobispo de 
Bogotá, Ismael Perdomo. 

Como Arzobispo de Bogotá y co¬ 

mo patrono del Hospital de San 
Ignacio, no podemos menos de sen¬ 
tir profunda satisfacción y alegría al 
bendecir hoy la primera piedra del 
suntuoso edificio que será el Hospi¬ 
tal de San Ignacio. Y nos alegramos, 
en primer lugar, porque es este un 
hecho que viene a dar un nuevo tes¬ 
timonio de la vitalidad inagotable 
de la Iglesia en todos los campos de 
su fecundidad espiritual, especial¬ 
mente en este de la caridad y de la 
beneficencia en favor de la huma¬ 
nidad doliente. A través de todos 
los tiempos, y no obstante las difi¬ 
cultades de todo orden que ha teni¬ 
do que vencer en el desempeño de 
este sagrado ministerio la Iglesia 
ha sabido cumplir fielmente el en¬ 
cargo que le encomendó su Divino 
Fundador y conservar intacta la 
herencia de caridad y de amor que 
en ella nos dejó, como el más pre¬ 
cioso don, el Corazón de Cristo. 

Por eso los primeros cristianos, 
siguiendo las enseñanzas del Maes¬ 
tro se empeñaron en aliviar las do¬ 
lencias de los pobres y de los me¬ 
nesterosos aun a trueque de priva¬ 
ciones personales y de generosos 
sacrificios. Por eso, como nos lo 
cuenta el libro de los Hechos de los 
Apóstoles, «toda la multitud de los 
fieles tenía un mismo corazón y una 
misma alma, y no había entre ellos 
quien considerase como suyo lo que 
poseía, sino que tenían todas las 
cosas en común» (Hechos, iv, 32) 
y aquella singular unión de amor y 
caridad llenaba de admiración a los 
extraños y les hacía exclamar: «Mi¬ 
rad cómo se aman» (Tert. Apol.). 
Y cuando los Apóstoles, ocupados 
en su misión primordial de predicar 
el Evangelio, se sintieron incapaces 
de atender personalmente a todas 
las necesidades de los fieles, eligie- 

E1 aliono pi adiendo con constancia g inteligencia, conducG a una, vida 
ordenada, digna y noble. Ahorre usted por medio de la 
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ron diáconos y les encargaron la 
distribución de las limosnas. 

Para Juliano el Apóstata era la 
generosidad de los cristianos un 
continuo reproche a la dureza e im¬ 
pasibilidad de los gentiles, a quie¬ 
nes decía: «Es una vergüenza que 
mientras los impíos galileos, es de¬ 
cir los cristianos, sustentan junta¬ 
mente a sus pobres y a los nuestros, 
nosotros neguemos a estos últimos 
los socorros que les debemos» 
(Epist. xlix ad Arcacium). 

Cuando el emperador Constanti¬ 
no dio libertad a la Iglesia, empezó 
ella a desarrollar nuevas obras y 
nuevas formas de caridad y de be¬ 
neficencia. Llevó a los enfermos a 
locales cómodos y amplios en don¬ 
de eran atendidos cuidadosamente. 
Arrancó a los niños pobres y huér¬ 
fanos del ambiente sórdido y co¬ 
rrompido en que vivían, para edu¬ 
carlos en la virtud y en el trabajo. 
Prodigó a los ancianos toda clase 
de cuidado en casas especialmente 
preparadas para ellos. Surgieron de 
este modo, por iniciativa y bajo la 
dirección inmediata de la iglesia, 
los hospitales, los asilos para po¬ 
bres y ancianos, las casas de refugio 
y las hospederías para peregrinos 
pobres. 

El primer hospital que existió en 
occidente fue el fundado en Roma 
por uno de los descendientes de la 
ilustre familia Faber, la cristiana 
Fabiola. No contenta con dar parte 
de su hacienda, ella misma se dedi¬ 
có al cuidado de los enfermos. 

También en el oriente florecieron 
los institutos de caridad. Notable 
entre todos fue el fundado por San 
Basilio en Cesárea, conjunto admi¬ 

rable de caridad y que fue denomi¬ 
nado «basilias» por su fundador. 
Allí dentro de espacioso recinto, 
había hospitales, asilos para ancia¬ 
nos, pabellones para leprosos, todo 
lo cual constituía la admiración de 
los cristianos y gentiles. 

Todas estas instituciones fueron 
el tronco fecundo de donde brota¬ 
ron en la edad media y en la edad 
moderna, las más bellas y variadas 
formas de caridad cristiana. Si hoy 
dirigimos nuestras miradas por el 
mundo entero, nos quedaremos 
asombrados ante la obra gigante de 
la Iglesia en el campo de la caridad. 
Baste mencionar el hecho impre¬ 
sionante de que la sola Asociación 
de Hospitales Católicos en los Es¬ 
tados Unidos y el Canadá, cuenta 
con novecientos hospitales. 

Hoy la Iglesia y la patria están de 
plácemes con la bendición de la 
primera piedra del Hospital de San 
Ignacio. Y en este hospital que hoy 
se principia a construir y que an¬ 
siamos ver pronto terminado, se 
formarán más médicos y más en¬ 
fermeras que, con los recursos de 
la ciencia y las delicadezas de la 
caridad cristiana, ayudarán a re¬ 
mediar tantas y tan graves necesi¬ 
dades que hoy pesan sobre el pue¬ 
blo colombiano. 

De lo más íntimo de nuestra al¬ 
ma, bendecimos a todas las perso¬ 
nas que con ejemplar desprendi¬ 
miento y generosidad han contri¬ 
buido a la iniciación de esta magna 
obra. Y bendecimos también des¬ 
de ahora a todos los que en el por¬ 
venir la apoyen con el fecundo con¬ 
curso de su caridad y de su amor a 
Colombia. 

Bogotá, marzo 19 de 1946. 

En 
de 

todo hogar cristiano la previsión es virtud que ayuda a la educación 
la familia, al decoro personal y al mejoramiento de las condiciones de 

vida. Para ayudarle tiene la 
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Discurso del R. P. rector Félix Restre¬ 

po, S. J. 

En nombre de la Pontificia Uni¬ 
versidad Católica Javeriana y de 
la Compañía de Jesús debo dar las 
gracias de la manera más viva y 
más sincera, en primer lugar al 
Excmo. Sr. Presidente de la Repú¬ 
blica, que se ha dignado presidir 
este acto, dirigirnos palabras de 
aliento, y mover a todos los colom¬ 
bianos con elocuentes razones, y lo 
que vale más con su ejemplo, a 
apoyar esta grandiosa obra del Hos¬ 
pital de San Ignacio. En segundo 
lugar al Excmo. señor Nuncio 
Apostólico, en cuya amabilísima 
persona vemos aquí y sentimos pre¬ 
sente entre nosotros al Padre de la 
cristiandad, a nuestro venerado y 
santo Pontífice Pío XII. Bendecida 
por esa augusta mano esta primera 
piedra del Hospital de San Ignacio 
será el fundamento inconmovible 
de una próxima, esplendorosa rea¬ 
lidad. Y en tercer lugar a nuestro 
amadísimo patrono, el Excmo. y 
Rvdmo. señor Arzobispo Primado. 
El fundó por medio de un decreto 
canónico esta nueva obra de cien¬ 
cia y de beneficencia que es el Hos¬ 
pital de San Ignacio, y a su sombra 
ella crecerá hasta ser un orgullo 
para la patria colombiana, un refu¬ 
gio para la juventud estudiosa, un 
estímulo para la ciencia colombiana 
y una gloria de la Iglesia. Las pa¬ 
labras que en esta ocasión ha pro¬ 
nunciado nuestro venerado Pastor 
quedarán grabadas para siempre en 
el corazón de todos los colombianos. 

Quiero así mismo manifestar 
nuestra gratitud imperecedera, y os 

ruego que a través de mi voz oigáis 
también la del activísimo síndico 
del Hospital, R. P. Antonio Gra¬ 
nados, a todos los amigos que nos 
acompañan aquí * en tan solemne 
ocasión: a los señores ministros del 
despacho y demás autoridades ci¬ 
viles y militares, a los honorables 
miembros del cuerpo diplomático, 
a los venerables canónigos, a los 
sacerdotes, religiosos y religiosas, a 
los profesores de nuestros claustros 
y de los beneméritos claustros de la 
Universidad Nacional, a los gene¬ 
rosos bienhechores del Hospital de 
San Ignacio, algunos ya difuntos co¬ 
mo la señora Isabel Sordo de Na¬ 
varro, los cuales, con regios dona¬ 
tivos y legados han hecho posible la 
adquisición de este valiosísimo lote 
y la iniciación de las obras que, tan 
pronto como los planos estén ter¬ 
minados y aprobados, veremos 
avanzar rápidamente bajo la exper¬ 
ta dirección de los distinguidos ar¬ 
quitectos Herrera Garrizosa Her¬ 
manos. 

Los pequeños donativos de los 
pobres como gotas de lluvia, y los 
generosos aportes de los favoreci¬ 
dos por la fortuna como caudalosos 
torrentes, están formando el cuan¬ 
tioso capital necesario para dar ci¬ 
ma a esta obra que dentro de unos 
pocos años será un adorno de nues¬ 
tra ciudad, un hogar para nuestros 
estudiantes, un refugio para los en¬ 
fermos pobres y una gran satisfac¬ 
ción para cuantos hayan contribuido 
a realizarla. 

Mil gracias a todos, y a esperar 
la cita para la inauguración del 
Hospital. 

No olvide que la única institución de ahorros que abona a sus depositan¬ 
tes intereses del 3 y 4 % anual, capitalizables cada tres meses es la 
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